
  [image: cover]


  [image: img1.jpg]


  [image: img2.png]


  


  [image: img3.png]


  


  


  


  


  CAPÍTULO PRIMERO


  


  MARK RECIBE UNA PROPOSICIÓN


  


  Ruben Bristow penetró en el lujoso saloncillo del club "Rockey" de Chicago y echó un vistazo en derredor.


  En los rojizos sillones, anchos y muelles, había media docena de socios hundidos en los bajos asientos, repasando unas brillantes revistas o estudiando las cotizaciones del día. Vueltos de espaldas a la puerta no era fácil reconocer a ninguno.


  Pero Ruben, despreocupándose de sus consocios, cruzó el salón con dirección al bar, cuando uno de los socios, que repasaba la Prensa, se fijó en él y le llamó:


  —¡Eh, tú, Ruben! ¿Dónde diablos vas así vestido?


  El que hablaba, un hombre de unos treinta y cinco años, alto, fuerte, bien parecido y de aire desenvuelto, avanzó unos pasos, en tanto Ruben, deteniéndose, le alargó el brazo ofreciéndole la mano:


  —Hola, Mark, no te había conocido.


  —Yo a ti sí, a pesar de esa extraña indumentaria. Te pregunto dónde vas así.


  —A tomar un whisky, te invito.


  —Acepto, pero explícame el cambio de indumentaria. Tú que siempre has presumido de vestir con elegancia, apareces ahora como si fueses un ranchero recién llegado del pintoresco Oeste.


  —Bueno, en realidad, parezco... lo que voy a ser.


  —¿Tú ranchero? ¡No me hagas reír, Ruben!


  —Puedes reírte lo que quieras. Quizá olvidas o ignoras que desciendo de una familia de rancheros que se remonta a la época en que apareció la primera res en el Paraíso terrenal.


  —Bueno, ya sé que tu abuelo fue ranchero de ovejas y que llegó a tener más lanudas que pulgas hay en un campamento de indios nómadas, pero tú...


  —Yo sé bastante de esas cosas, aunque las tenga casi olvidadas.


  —Viví en el rancho de mi abuelo con mis padres hasta que cumplí los doce años, y mi abuelo, que en lugar de hombre debió nacer oveja, me llevaba con él a lo más intrincado del monte, para que apreciase el tesoro de sus lanudas y aprendiese parte de la mecánica que exige el negocio. Decía que algún día sería el heredero de sus hatajos y que debía imponerme en el asunto.


  —La verdad es que yo lo tomaba a broma y no prestaba una gran atención al caso, pero, aun así, me impuse de bastantes cosas, siquiera por dar gusto a mi abuelo. Contrariarle hubiese sido perder la generosa asignación que me daba para mis gastos y no estaba por perderla.


  —Pero, como sabes, yo pretendía ser abogado. Estaba deseando que mi padre me enviase a la capital a estudiar y confiaba que, una vez metido en estudios, mi abuelo se olvidase de sus pretensiones de hacerme ranchero.


  —Lo conseguí. Mi abuelo murió y dejó su fortuna a mi padre y a su hermano, Thomas. Mi padre, ya viejo y cansado, se retiró y cedió su parte a mi tío. Con el dinero que recibió pudimos vivir bien y yo acabé mi carrera y empecé a ejercer la abogacía, aunque la verdad es que no muy brillantemente.


  —Pocos pleitos que defender, mucho trabajo para estudiarlos y poca remuneración. El dinero de mi padre suplía los pocos ingresos y, como sabes, me he dado la gran vida sin grandes preocupaciones.


  —Cuando murió mi padre, yo heredé su fortuna, que en realidad había menguado bastante desde que muriese mi abuelo, pero había lo suficiente para vivir con decencia y, en último caso, siempre he contado con mi carrera. Hubiese tenido que dedicarle mayor atención, pero hubiese ganado con ella lo suficiente para vivir con holgura.


  —Pero... ha sucedido algo con lo que yo no contaba. Mi tío Thomas ha sido siempre un solterón con más conchas que un galápago. Siempre sostuvo la teoría ola creencia de que, fuera cual fuese la mujer que le aceptase por marido, no lo haría por él, sino por el egoísmo de su fortuna y aseguraba que el que tuviese caprichos y ansias de lujos tontos que se los costease. Puede ser que tuviese razón y también es posible que por ser un tipo áspero y gruñón, con muy pocos adarmes de sentimentalismo dentro, estuviese convencido de que ninguna mujer sería capaz de hacerle feliz, por la misma razón de que él tampoco sabría hacer feliz a ninguna mujer.


  —El caso es que nunca quiso casarse, que vivió dentro del rancho como un lobo solitario y que sólo tuvo ímpetu para cuidar sus ovejas, acrecentar su cabaña y hasta creo que para ir contándolas una a una, para comprobar si le faltaba alguna.


  —Y recientemente ha muerto. Como el pariente más próximo a él era yo, me ha dejado toda su fortuna. Medio millón de dólares en los Bancos y un hatajo de ovejas que se calcula en unas cincuenta mil, poco más o menos.


  —¡Diablo! ¿Sabes que te ha dejado más rico que el Banco nacional? Yo creo que entre el dinero en efectivo y esa cantidad de rumiantes, vas a encontrarte con más de dos millones de dólares. ¡Eso hay que celebrarlo!


  —Bueno, bueno, no corras mucho, porque falta el rabo por desollar. Es cierto que me deja todo eso, pero con condiciones.


  —No me digas que con la obligación de seguir cuidando lanudas.


  —Poco más o menos. Según su testamento, sólo podré gozar plenamente de la herencia, si durante dos años mantengo los hatajos y me cuido de ellos como él lo hacía. Pasado ese tiempo, si no me siento capaz de continuar con el negocio, quedo en libertad de vender las lanudas y disponer del dinero que me plazca, pero si no acato esa cláusula, dinero y ovejas pasarán a ciertas fundaciones que se señalan en su última voluntad.


  —Y, como comprenderás, no se tira por lo alto del Gran Cañón una fortuna de esa importancia. Es mi completa liberación, mi porvenir sin inquietudes y, aunque no me haga mucha gracia, acato su voluntad y continúo con el negocio durante un par de años, o me quedo sin un centavo de la herencia.


  —Como comprenderás, amigo Mark, o renuncio a la herencia o paso por la horca y pecho con las lanudas. No es muy similar cambiar el código por las tijeras de esquilar, pero éstas rinden más que el Código Penal.


  —Comprendo, y para irte aclimatando has empezado por adquirir ese precioso traje de ranchero, al que sólo le faltan los zahones y los leguis, si es que no recuerdo mal los detalles de la indumentaria.


  —Así es; hay que ir poniéndose en forma.


  —Bueno, pero... ¿cuándo te vas y adónde?


  —Estoy preparando mi equipaje y espero marchar dentro de dos o tres días.


  —En cuanto al lugar en que está situada mi velluda herencia, es un lugar próximo a Elko, en Nevada. Las lanudas viven, rumian y procrean en un extenso monte llamado «Independence», donde, al parecer, pueden rumiar todos los rebaños del mundo sin necesitar de plantar trébol o algo parecido para alimentarlas.


  —Esto es cuanto sé de aquel lugar, pues salí de allí tan joven que apenas si lo recuerdo, y si tú sabes algo útil para orientarme mejor, harás bien en decírmelo. A fin de cuentas, tú eres un erudito periodista y estás obligado a saber un poco de cada cosa.


  —De cada cosa que pueda interesar a los lectores de una ciudad tan antagónica a esas cosas como lo es Chicago. Aquí parece que sólo interesan los cerdos que vienen al matadero y algunos astados dedicados también a satisfacer los estómagos de nuestros conciudadanos.


  —Pero, si no he olvidado la poca geografía que estudié cuando iba al colegio, Nevada es un extenso desierto triangular, ancho por el norte y afilado por el sur, y a pesar de ser por su extensión el sexto de los Estados de la Unión, apenas si cuenta con cien mil habitantes. Está salpicado de pequeños desiertos rotos por erosiones rocosas, resecas, y la poca humedad que existe se desliza a las partes bajas, por lo que sólo los valles del Humboldt, del Truckee y de algunos otros cursos fluviales permiten el establecimiento de granjas y ranchos.


  —Su principal riqueza es la minería y el ganado lanar, y si descuentas Reno y Las Vegas, ciudades de recreo y de vicio, y Elko, donde radica la parte ganadera, lo demás está sobrando en el mapa del Estado.


  —Bueno, si sólo eso puedes decirme, yo también recuerdo haberlo estudiado. Me gustaría una mayor información en torno a las ovejas, su mercado, el de la lana y todo lo que se relaciona con mi herencia.


  —Todo eso lo podrás estudiar sobre el terreno, si es que tienes aguante para soportarlo.


  —Tendré que hacer de tripas corazón y apretar el hombro. Una herencia así exige el mayor sacrificio. Pero no creas que no voy a echar de menos este ambiente,nuestras diversiones, nuestros círculos, nuestras fiestas...


  —Claro, y nuestras mujeres.


  —También ésas. Figúrate que es lo que podré encontrar en materia femenina allí, donde la oveja es el ídolo y lo demás no cuenta.


  —Podrás casarte con la hija de algún pastor a tus órdenes. A lo mejor, tu capataz tiene una hija a la que no sea preciso tapar la cara para verla y echas lana, por no decir raíces, en Nevada.


  —Me parece que por mucho que me quisieran regarla planta de los pies, pocas raíces iba a meter bajo tierra.


  —¡Bah! Esas cosas no se pueden decir.


  —También voy a echar mucho de menos a los pocos buenos amigos que tengo aquí. Tú, por ejemplo.


  —Pues quédate. Un buen amigo no está mal tasado en dos millones de dólares.


  —Claro que no, pero... ¡Oye...! Se me ocurre una idea.


  —¿Me tapo los oídos para no oírla?


  —No, no te los tapes, que acaso sea algo que te interese mucho.


  —Bueno, échala fuera, pero sin compromiso.


  —¿No estás harto de escribir vaciedades sobre nuestra actual sociedad, sus bailes, sus fiestas, sus bodas y demás zarandajas más que sabidas?


  —¿De qué otra cosa voy a escribir si es lo que se lleva?


  —Pues... del Oeste... Del Oeste clásico, bravío, desconocido. Para ti sería una experiencia magnífica conocer lo que nunca has visto y podrías redactar reportajes magníficos.


  —¡Oh! sí, describiendo lanudas, pastores sucios y barbudos, montes pelados, rocas repelentes, paisajes infernales y desiertos rezumantes de álcali.


  —Y algo más, hombres rudos y peleadores, fiestas típicas que se celebran después del esquileo, a lo mejor alguna batalla campal entre aquellas gentes..., no sé; el Oeste tiene una gran variedad de aspectos muy interesantes para un periodista activo como tú.


  —¿Y tú crees que mi director me iba a costear la estancia en un lugar tan alejado, sólo para servirle esas problemáticas crónicas? Si le cuesta trabajo pagarme el sueldo que me paga, ¿cómo le iba a pedir que duplicase el sueldo para atender mis necesidades?


  —Ese no es obstáculo. Para vivir allí no necesitas nada. Vivirás en mi rancho, comerás en él y tendrás para ti un sueldo íntegro. Será un buen negocio para tu bolsillo, que siempre anda con el forro del revés.


  —Tienes razón, pero... dudo que mi director acceda ni aun renunciando a una mejor paga.


  —Tú propónselo. Dile que estás informado de que allí hay materia para emotivos reportajes y que por probar nada se pierde. Unos cuantos meses a mi lado, me harían mucho bien, pues no me encontraría tan solo.


  —Y tendrías un pastor más cuidando tus ovejas.


  —Tendría un amigo y, a lo mejor, un ayudante para llevar las cuentas del rancho. Un negocio así debe dar mucho que hacer y, en ese caso, podría asignarte un sueldo aparte del que te pague el periódico.


  —Me lo estás poniendo de una forma, que si sigues así va a resultar que la mitad de la herencia me va a corresponder a mí.


  —No, pero si puedes ahorrar un puñado de dólares que no te vendrán mal, aparte de que habrás de conocer un ambiente del que sólo sabes algo a través de las novelas.


  —Quizá bajo ese aspecto me interese. Estaría bueno que terminase haciendo la competencia a Mayne Reyd y otros escritores del género.


  —De todas formas, no es asunto mío solo, sino de mi director. Se lo propondré y si le parece bien probaremos, pero sin asegurarte el tiempo que puedo aguantar allí.


  —Eso, las circunstancias lo dirán.


  Mark, con acento irónico, preguntó:


  —¿Crees que debo adquirir un traje parecido al tuyo?


  —Bueno, exactamente igual, no, porque tú no eres ranchero, pero sí uno a tono con el ambiente. Piensa que vas a ser mi secretario y administrador y que tendrás que estar a tono con tu papel.


  —Bien, me llevaré la máquina fotográfica por si hay que tomar fotografías de esos salvajes. Los reportajes son más convincentes con ilustraciones auténticas.


  —Desde luego, y no estaría mal que llevases un revólver. Piensa que allí todo el mundo luce un arma a la cadera y que harías el ridículo si te presentases con el cinto vacío. Tú sabes manejar un arma.


  —No tan bien como tú, que el año pasado ganaste el campeonato de tiro organizado por el casino.


  —Me gustó siempre la caza, pero nunca pensé tener que manejarlo frente a un hombre.


  —Eso es lo malo, que por allá la gente está acostumbrada a tirar al blanco sobre la barriga de la gente y a nosotros nos temblaría el pulso y haríamos el ridículo.


  —Quién sabe. Todo depende del peligro que corras y de tu instinto de conservación, pero... creo que estamos fantaseando mucho y que no es tan fiero el león como la gente lo pinta. Si no nos metemos con nadie, espero que nadie se meta con nosotros.


  —Y ahora, puesto que estamos de acuerdo, vamos a tomar ese whisky y a brindar porque todo salga a medida de nuestros deseos.


  —De los tuyos cuando menos. Son dos millones de dólares los que están en juego.


  —Cierto, pero si a mí me van bien las cosas, a ti pueden irte también. Un negocio tan amplio necesita de gente que ayude a llevarlo adelante y el cargo de administrador es un buen empleo..., acaso mejor que el de periodista.


  —Es posible, pero estoy muy a gusto con mi profesión. Temo que si tuviese que administrar tus intereses, terminaría por dejarte en la miseria.


  Tras apurar un buen vaso de whisky, salieron del círculo y, ya en la calle, se despidieron.


  —¿Cuándo te volveré a ver? —preguntó Ruben.


  —Voy a ver ahora a mi director. Si está conforme, mañana te daré la contestación.


  —Pues mañana por la mañana te espero en casa.


  Y se separaron con un recio apretón de manos.


  Mark emprendió el camino de la redacción del periódico. Lo que en principio había tomado a broma,ahora parecía seducirle. Vería paisajes inéditos, viviría costumbres distintas, gozaría de una posición tranquila y podría escribir reportajes nuevos, que acaso agradasen a la gente y le diesen un mayor prestigio.


  Su director se encontraba en el despacho cuando Mark penetró en él.


  


  * * *


  


  —¡Hola, Mark! —Saludó el director—. ¿Algo nuevo?


  —Nada, jefe, todo sigue tan monótono.


  —Ya lo veo y no me agrada el inmovilismo. Al periódico le falta algo sensacional, algo que llame la atención del lector, empalagado de darle siempre lo mismo. ¿No se le ocurre a usted algo nuevo e interesante?


  —Pues, sí, y venía precisamente a hablarle de eso.


  —¡Magnífico! Dígame de qué se trata.


  —Verá usted; he pensado que hay algo de lo que apenas sabe nada la gente a pesar de ser muy nuestro y lo que sabe lo sabe falseado y a través de novelas y relatos que tienen más fantasía que realidad.


  —Me refiero a nuestro bravío y clásico Oeste y he pensado que una buena serie de reportajes vividos en su propia salsa serían muy interesantes y la gente sabría la verdad respecto a este ambiente social nuestro.


  —Unos reportajes vividos en Nevada, pongo por Estado, al pie de las montañas, entre granjeros, rancheros, pastores de ovejas, con todo lo que es su vida desconocida por nosotros, podría interesar a nuestros lectores.


  El director se quedó meditando y repuso:


  —Sí, es posible. Quizá tuviesen interés, pero... piense usted una cosa... La gente tiene un concepto muy violento de lo que sucede por aquellas latitudes y no se conformaría con que les diésemos cuenta de cómo se marca una res, de cómo se esquilan o bañan las ovejas y una descripción minuciosa de lo que son esos agrios paisajes. A la gente le gusta la acción y si en esos reportajes hubiese dinamismo, peleas, tiros a granel, luchas entre unos y otros, sería algo muy emotivo. Desde luego que la idea no me parece mal, a base de episodios violentos que encrespen el ánimo de los lectores.


  —Bueno, pero si esas cosas no se producen...


  —Se inventan, amigo Mark. La inventiva del periodista debe volar por los campos de la fantasía. ¿No dan en las novelas toda esa clase de relatos? Pues si usted los intercala, ciertos o inventados, nuestros lectores se sentirán encantados y obtendremos un gran éxito.


  —A nadie se le ha ocurrido enviar un redactor a vivir ese ambiente y sería un triunfo editorial.


  —Lo malo es que el presupuesto no da para muchos gastos. El plus que podría ofrecerle para gastos de viaje y estancia, sería pobre, pero... si la tirada aumentase, entonces podría aumentar la asignación. Si usted está dispuesto a iniciar esa serie de reportajes, en su mano y en su pluma puede estar que reciba una remuneración más.


  Mark, sin querer revelar que el dinero era lo de menos, repuso:


  —Usted dirá qué cantidad me asignaría para esos gastos.


  —Pues..., de momento, seis dólares diarios. Si usted bucea bien en busca de alojamientos decentes pero baratos, quizá no lo pase mal.


  Mark, después de fingir pensarlo, repuso:


  —Bien, voy a aceptar. Todo será que ponga una buena parte de mi sueldo en salir adelante, pero mi vanidad de periodista me impulsa a hacerlo. Confío en salir airoso de la prueba y conseguir para nuestro periódico un material que interese a todos.


  —En ese caso, tiene autorización para marchar cuando guste... ¿Dónde piensa hacer la experiencia?


  —En Nevada. Tengo motivos para creer que allí suceden cosas muy interesantes.


  —No es mal sitio. Nevada es uno de los Estados más salvajes, si descontamos dos o tres capitales. De modo que ya lo sabe. Mucho dinamismo, mucha aventura, por ejemplo, algún asalto, así de entrada y más adelante, luchas entre ganaderos y ovejeros, ladrones de ganado en acción, duelos por las calles de los poblados, algún rapto para variar... En fin, usted ya me entiende. Así es que pásese por caja y que le adelanten los gastos de un mes. Espero que no haga que me arrepienta de haber aceptado su proposición y tenga que llamarle a la vuelta de ese tiempo.


  —Procuraré que así no sea.


  Mark pasó por caja, donde extendió el vale por el importe de un mes y abandonó la redacción. Por el camino iba pensando en las exigencias de su director, que por lo visto había creído que en lugar de viajar para realizar reportajes sobre la verdad de un ambiente poco conocido, iba a escribir una novela en reportajes.


  Pero, de momento, la cuestión era que no sólo tenía permiso para el viaje, sino una cantidad de dólares extra, con la que no había contado. Si su amigo corría con todos sus gastos de estancia, para él no sería un mal negocio aquella prueba.


  Y si las cosas le iban bien y allí no encontraba el ambiente bélico que su director exigía, ya se las ingeniaría para inventarlo.


  Si no había asaltos, duelos ni peleas, los inventaría,escogiendo lugares exóticos, y el que no los creyese, que se molestase en viajar hasta Nevada para comprobar si eran ciertos o falsos.


  Y dispuesto a realizar los preparativos de marcha, se encaminó a su alojamiento para preparar las maletas y adquirir lo que le faltase.


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  MATERIA PARA UN REPORTAJE


  


  Ruben y Mark, tras realizar todos los preparativos concernientes para una ausencia que podía ser muy prolongada, fijaron la fecha de partida para dos días después. El periodista, sin renunciar por completo a su atuendo mundano, se había procurado uno un poco más plebeyo, pero que en nada se parecía al modo de vestir de la gente de la región a visitar.


  Además, llevaba su revólver, su máquina fotográfica y un buen paquete de cuartillas para plasmar en ellas sus impresiones de viajero.


  Ruben nada había tenido que añadir a su atuendo de ranchero, salvo un buen chaquetón de cuero y un encerado que había adquirido para preservarse de las lluvias.


  Y tomando el tren una alegre mañana de principios de primavera, emprendieron el viaje a Elko.


  Abandonarían el tren en dicho importante poblado y allí Ruben pensaba adquirir dos buenos caballos para dirigirse a Carlin, un poblado al pie del pico más occidental de los Montes Independence, donde desde tiempos remotos estaba situado el rancho que fue de su abuelo y más tarde de su padre y de su tío.


  Ruben no escatimó dinero en adquirir los dos mejores equinos que pudieron ofrecerle en Elko y desde allí, a caballo, él y Mark emprendieron rumbo al poblado.


  Carlin estaba situado a bastantes millas de la ciudad y a Mark se le hizo demasiado áspero el camino.


  —Me gusta montar a caballo —comentó—, pero no aplastarme en la silla para que tengan que despegarme de ella con agua caliente.


  —Aquí tendrás que acostumbrarte. Las distancias son largas y el caballo es el mejor medio de transporte.


  —Pero hay calesines que son más cómodos. Supongo que tú tendrás alguno en el rancho.


  —Es posible, pero no esperarás que el calesín se convierta en una cabra para trepar por el monte.


  —Me parece que empiezas a ponérmelo muy difícil.


  —No. Lo que sucede es que no te has sacudido el polvo de Chicago y aún no has empezado a darte cuenta de que has cambiado de ambiente. Vete concentrando para que te aclimates a él cuanto antes.


  —Lo intentaré, siempre que para dar gusto a mi director encuentre material suficiente para mis reportajes.


  —Hasta ahora, sólo se ha reducido a muchas horas de ferrocarril fastidioso y otro puñado de horas quebrándome el espinazo en la silla de un caballo. ¿Crees que eso puede interesar a nuestros lectores?


  —Explicado así tan prosaicamente, claro que no, pero si lo adornas un poco puede ser una buena crónica que sirva de pórtico.


  —¿Qué diablos de adorno puede admitir la descripción de un viaje tan aburrido?


  —¿Y me lo preguntas tú, que eres periodista? Si yo estuviese en tu caso, pues empezaría por afirmar que descarrilamos junto a un tremendo desfiladero, donde tu vagón quedó colgado en el vacío y si te salvaste fue gracias al heroísmo de una preciosa viajera, hija de un capataz de rancho, que te arrojó el lazo de su padre.


  —Pero eso es absurdo. Primero, porque es humillante ser salvado por una mujer y, segundo, porque la invención es demasiado fuerte.


  —¿Es algo extraño que descarrile un tren? Nadie va a venir a comprobarlo. Después, si aún te parece poco emotivo, puedes añadir que el caballo se desbocó al ser atacado por una manada de coyotes y que caísteis al río, donde una impetuosa corriente os llevó hasta una catarata en la que no llegaste a caer, porque lograste asirte a unos sauces que te salvaron.


  —¿En qué río?


  —¿En cuál va a ser? En el Wells River, o ¿acaso has olvidado ya la geografía?


  —Bueno, bueno, lo pensaré. Mi probidad periodística se subleva ante esas sartas de mentiras.


  —¡Con las que has escrito en tu vida! ¡Las veces que habrás escrito que Fulanita estaba hecha un brazo de mar, cuando apenas si sólo era un dedo de ese brazo, o has descrito a un loro viejo como una beldad capaz de enamorar al príncipe azul de los cuentos de hadas!


  —Ya veo que, como te lo propongas, me va a pillar el toro.


  No había acabado de hacer el comentario, cuando del lado derecho de la senda surgieron gritos estridentes y fiero galopar de caballos. Los dos amigos se tensionaron tirando de las bridas para inquirir lo que sucedía y cuando quisieron darse cuenta de ello, se vieron en un grave aprieto.


  Media docena de astados, que se habían escapado de unos pastos no muy lejanos, galopaban ciegos tratando de atravesar la senda para huir por el lado opuesto.


  Los astados se dirigieron rectos hacia las dos monturas de ambos amigos. Los vaqueros, que los perseguían con los lazos en la mano, estaban a demasiada distancia para intervenir y sólo la Providencia podía salvar a los dos amigos.


  Ruben, más hábil, logró desviar su cabalgadura en el momento en que dos de los astados se le echaban encima; los cuernos de las reses pasaron rozando una de las piernas del novel ranchero, sin alcanzarle por suerte y, continuando su alocada carrera, se alejaron en dirección opuesta.


  Pero Mark, menos afortunado, al pretender que su caballo girase hacia la izquierda, recibió de frente la acometida ciega de uno de los toros. Caballo y jinete salieron despedidos de costado y el causante del atropello, seguido de otros tres cornudos que iban pegados a su zaga, pasaron como una exhalación.


  Los vaqueros no se detuvieron a enterarse de lo que le había sucedido al jinete. En su ansia por atraparlos, antes de que cometiesen más graves acciones, pasaron también como relámpagos y se alejaron tras sus presas.


  Ruben se apresuró a desmontar para acudir en auxilio del periodista, cuando éste, rebozado en polvo y con algunos arañazos en el rostro, se incorporaba trabajosamente, pues la caída le había producido un fuerte dolor de espaldas.


  Ruben, tras comprobar que no había sufrido mayor quebranto, comentó humorístico:


  —Conste que quien invocó eso de que te pillase el toro fuiste tú y no yo.


  —Pero el hecho es que me ha pillado.


  —Y supongo que te habrá dado motivo real para una bonita descripción del accidente. Sólo ha faltado que te hubiese arrojado al río, pero si necesitas sufrir esa emoción, ahí hay una charca. Puedo arrojarte a ella y así completarás el motivo para tu primera crónica.


  —¡Vete al diablo, Ruben! Si las cosas siguen así, creo que voy a emprender el viaje de regreso muy pronto.


  —No seas cobarde, Mark. Los hombres del Oeste tenemos que ser fuertes y valientes.


  —Los del Oeste, quizá, pero yo nací en Filadelfia. Tras sacudirse el polvo del revolcón, Ruben le ayudó a montar de nuevo, pues el caballo sólo había sufrido el susto del empujón, y continuaron el camino.


  A media tarde, entraban en Carlin, sudorosos, sedientos y cansados del viaje a caballo.


  El poblado no era muy importante, pero parecía acogedor.


  La calle principal era anchísima, con edificios de altas y falsas fachadas, porches que sombreaban las entradas liberándolas de los ardientes rayos del sol y mucho polvo en la calzada; tanto, que los cascos de los caballos, al hundirse en ellos y levantarse luego para andar, formaban remolinos espesos, que se aferraban a las gargantas e irritaban los ojos.


  Legiones de pegajosas moscas zumbaban entre la bruma del espeso polvo y azotaban los rostros de los dos viajeros aumentando así la molestia.


  Mark, furioso, trataba de sacudírselas y Ruben se reía al observar sus cómicos esfuerzos.


  Para librarle de momento de aquel tormento, indicó:


  —Escucha, Mark, allí veo una taberna. Vamos a apearnos y a beber una buena jarra de cerveza fría que apague nuestra sed. Al tiempo, pediré informes para poder llegar a mi rancho, pues la verdad es que no recuerdo en absoluto si estuve alguna vez en este pueblo.


  —Bueno, si la cerveza la sirven sin moscas, me siento capaz de beber un tonel.


  Detuvieron los caballos junto a una talanquera, los trabaron a ella para que no se alejasen y penetraron en el establecimiento.


  Este no era muy grande. Presentaba a la izquierda una barra corrida casi hasta el fondo y al lado contrario varias mesas, tan apretadas entre sí, que apenas si dejaban una especie de estrecho pasillo para que se mantuviesen en pie junto a la barra los clientes que entraban de paso para marchar en seguida.


  Tras la barra aparecía, en mangas de camisa, el dueño de la taberna, un tipo grande, gordo, de pelo rojizo y de rostro casi tan rojizo como su cabellera.


  En torno a la primera mesa, casi a la entrada, había tres clientes sentados. Parecían peones de algún rancho, aunque uno de ellos, por su indumentaria, parecía despegarse un tanto de sus dos compañeros.


  Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, alto, fuerte, de rostro muy moreno, de pelo negro, enmarañado, y de labios abultados y pálidos.


  Aunque parecía recién rasurado, la piel de la cara le azuleaba de espesa y dura que la tenía. Sus ojos eran negros, pero fríos, y su nariz achatada.


  Los tres contemplaron a la pareja como si contemplaran dos bichos raros jamás vistos, y cuando Ruben pasaba por delante del individuo mal encarado, que se sentaba más próximo a la barra, le sucedió algo que él no esperaba.


  El cliente estiró su recia pierna y con ella enganchó la de Ruben, tirando hacia sí. El ranchero perdió el equilibrio y aunque realizó un doloroso esguince para recobrar la verticalidad no lo logró y fue a caer al suelo cuan largo que era.


  Furioso se puso en pie y miró de modo fulminante a su malévolo agresor, el cual, con aire inocente, le tendía los brazos para ayudarle a levantarse, diciendo:


  —¡Oh!... ¿Se hizo usted daño? La verdad es que hay tan poco espacio para pasar que si no se tiene cuidado se tropieza con la pierna del más próximo.


  Ruben quedó un momento tenso, sin saber qué decisión tomar. Estaba convencido de que había sido una pesada broma de aquel tipo de aspecto burlón y desafiante, pero tomando una decisión repuso:


  —No tiene importancia. Estoy tan acostumbrado a tropezar tantas veces con las patas de los caballos, que una más no hace al caso.


  Mark, tenso, se había detenido al principio de la barra. No se decidía a pasar por si era objeto de alguna nueva broma de aquel género, que él no estaba dispuesto a encajar con la filosofía de su compañero.


  Este se acercó a la barra y pidió:


  —Una gran jarra de cerveza muy fría para mi compañero y un whisky para mí.


  Mark le miró extrañado y preguntó:


  —¿No dijiste cerveza para los dos?


  —Sí, pero primero quiero probar el whisky de aquí.


  El tabernero sirvió las bebidas y Ruben, tras probarla suya, preguntó:


  —¿No tiene usted mejor whisky que éste?


  —No, señor. Es el mejor.


  —Pues no me gusta. Póngame cerveza.


  Luego miró de reojo al cliente que sonreía burlón y, tras calcular la distancia, movió el brazo hacia atrás por encima del hombro y fue a verter todo el contenido del vaso en el rostro de su agresor. Este botó en el asiento, lanzó la banqueta a distancia y se puso en pie bramando de furor, mientras trataba de limpiarse de los ojos el ardiente liquido.


  Ruben, poniendo cara de asombro, exclamó:


  —¡Oh!... ¿Se ha hecho usted daño? Como hay tan poco espacio para escupir lo que a uno no le va, ha sido una pena.


  Mark se puso en guardia. Ahora se daba cuenta de la actitud de su amigo al encajar la pesada broma con gesto deportivo. Había pensado devolverla y había tomado por sorpresa al cliente.


  Este, bramando de furor, rugió:


  —Oiga, el que presuma de guapo, pretendiendo burlarse de Ful Biegg, debe estar dispuesto a darle una satisfacción en un terreno más serio. Estoy esperando a ver si es usted tan valiente como bromista.


  Ruben, que había tomado la pesada jarra de vidrio por el asa, comprendió que no podría rehuir una pelea con aquel tipo que tenía aspecto de ser un bárbaro y, ya que no estaba dispuesto a sufrir el machaqueo de sus puños, estimó que lo más rápido y. conveniente era cortar la pelea antes de empezarla y con un veloz movimiento del brazo fue a estampar la jarra en la frente de Ful.


  El efecto fue fulminante. El golpe atontó de tal manera al desafiante Ful que cayó a tierra privado de conocimiento y arrojando sangre por la herida.


  Los dos hombres que le acompañaban se pusieron en pie como impulsados por un muelle, dispuestos a salir en defensa del caído, pero antes de que tuviese tiempo de tomar la iniciativa, dos sendos revólveres les estaban apuntando:


  —No se molesten en defender a un patán como ése, amigos. Mejor será que lo saquen de aquí cuanto antes y lo lleven al médico para que le ponga unas gafas en esa frente de búfalo que tiene... ¿Vamos, qué hacen ustedes ahí parados como estatuas? He dicho que se lo lleven y si no quieren llevarle al médico, arrójenlo a cualquier basurero.


  Los dos individuos, mirando torvamente a Ruben y al periodista, se inclinaron y, arrastrando el cuerpo de Ful, lo sacaron de la taberna.


  Y cuando Ruben les vio fuera ordenó al tabernero:


  —Sírvame otra jarra de cerveza. Espero que esta vez no necesite desperdiciarla tan tontamente.


  El tabernero, un tanto asombrado por el inesperado accidente, se apresuró a servir una nueva jarra de cerveza, advirtiendo:


  —Forastero, ha hecho usted algo que nadie en estos contornos se atrevió a hacer, y mi consejo es que si van ustedes de paso aceleren la marcha antes de que Ful recobre el sentido y tome sus medidas de represalia.


  —¡Ah! ¿Pero ese tipo es capaz de tener sentido?


  —No lo sé, lo que sí sé es que tiene fama de matón y que no hay nadie en muchas millas a la redonda que se atreva a hacerle frente.


  —¿Y quién es ese tragagigantes?


  —Es Ful Biegg, el capataz del rancho de la señorita Trevison.


  —¿Y la señorita Trevison, quién es?


  —Luzy Trevison es la dueña del rancho de ovejas que se alza en un otero a unas tres millas de aquí.


  —¿Es la dueña o la hija del dueño?


  —La dueña. Su padre murió hace bastantes años y sólo quedaron la viuda y su hija Luzy. La viuda murió hace un año y su hija ha heredado el rancho y las ovejas.


  —¿Y ella lleva directamente el negocio?


  —En parte, sí. Ful es el capataz de sus peones y tiene un administrador que lleva las cuentas del rancho.


  —¿Y cómo se atreve una mujer a llevar un negocio así?


  —Ella se ha criado entre ovejas y es dura como el mejor hombre... No crea que es tan fácil burlarse de ella.


  —Si es tan áspera y mal intencionada como su capataz...


  —¡Oh, no, no lo crea! La señorita Luzy es además de una muchacha muy linda, una mujer muy entera y recta. No pasa por movimiento mal hecho y cuando cree tener razón es capaz, de pelearse con su sombra, pero sabe dar la cara cuando es necesario.


  —Y si es como usted dice, ¿por qué soporta a un capataz tan atravesado como Ful?


  —Ful es eficiente para mantener a raya a los peones. La vida en la montaña es muy dura y, a veces, la gente se vuelve irascible en la soledad de las alturas, sin más convivencia que con las lanudas. Aparte de eso, no lo sé seguro, pero creo que es el único hombre a quien tiene algo de miedo.


  —Si ese tipo es tan eficiente cuidador de los peones, ¿qué diablos hace en el poblado que no está en su sitio?


  —Acababa de regresar de Elko. Habían ido a llevar una carreta de pieles. A veces, las ovejas se mueren y las desuellan y curten las pieles para después venderlas. Yo le podría contar muchas cosas de la señorita Luzy, de Ful y hasta del señor Trago, su administrador. Aquí se suele saber todo, tarde o temprano, pero éstas son historias que a ustedes no les interesan. Lo interesante para ustedes es continuar su camino cuanto antes mejor.


  —Me temo que no será tan pronto como usted acucia. Dígame, ¿está lejos de aquí el rancho de Thomas Bristow?


  —Bristow murió hace algo más de un mes.


  —Lo sabía, pero supongo que no le habrán enterrado con su rancho dentro de la fosa.


  —Claro que no. El rancho continúa donde estaba; a dos millas de aquí y a una del rancho de la señorita Luzy. Si van ustedes allí, no sé quién podrá atenderles. Dicen que la hacienda y las ovejas, que son muchos miles, las ha heredado un sobrino que el difunto tenía en Chicago, pero nadie sabe aún una palabra del heredero. Se supone que renunciará a hacerse cargo de la herencia, pues esto no es cosa para señoritos de las grandes ciudades.


  —Pero alguien se habrá hecho cargo de atender el negocio en tanto el heredero dé señales de vida.


  —Sí, claro, de momento asume el mando el capataz.


  —¿Sabe usted cómo se llama?


  —Sí. Ignacio Aguirre. Es un pastor vasco que vino de España hace quince años y se quedó aquí cuando ascendió a capataz. Se trajo a la mujer y ambos viven aquí desde entonces.


  —Y dígame, ¿ese capataz es de la cuña de Ful?


  —¡Oh, no, no, señor! El difunto, que era más duro que el pedernal, no hubiese tolerado un hombre como Ful dentro de su rancho. Aguirre es duro, serio, trabajador, y su patrón le tenía en mucha estima. La gente aprecia mucho a ese hombre.


  —Muchas gracias por sus informes.


  —De nada. Si van ustedes allí, despachen pronto su asunto y lárguense antes de que tengan que enfrentarse de nuevo con Ful.


  —Lo voy a sentir, pero cuando un hombre como yo hereda un rancho así y muchos miles de ovejas, no huye como un coyote cuando le sale al paso un tipo como Ful.


  —¿Qué dice, que usted es... el sobrino del señor Bristow?


  —Así es, en tanto no se demuestre lo contrario.


  —Entonces..., mucho me temo que el árnica y las hilas van a subir de precio en la comarca.


  Y despidió a la pareja con un amistoso saludo de mano.


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  UN CAPATAZ EFICIENTE


  


  Los dos amigos salieron al exterior y montaron de nuevo a caballo.


  La tarde declinaba con rapidez y ahora los oblicuos rayos del sol, al herir casi a ras de tierra la nube polvorienta que flotaba en la calzada, parecía el humo ensangrentado de un gran incendio.


  Respirando con ahogo aquella atmósfera a la que no estaban acostumbrados, salieron del poblado a campo abierto. Allí el polvo había desaparecido y, aunque el calor aún era pegajoso, una brisa sutil, pero agradable, soplaba del Norte y aliviaba la fatiga.


  Ruben, sonriendo de un modo irónico, comentó dirigiéndose a Mark:


  —Bueno, no estarás quejoso. Te he dado materiales para un buen primer reportaje.


  —Creo que demasiado buenos. Lo malo es que suceda algo de eso que ha insinuado el tabernero.


  —¿El qué?


  —Que encarezcan el árnica y las hilas.


  —Procuraremos hacer el mejor uso posible de ellas.


  —Si no es que nos obligan a usarlas más que deseemos.


  —Si es así, habrá que aguantar.


  —Aguantarás tú. Dos millones de dólares obligan hasta a adquirir aquí una sepultura perpetua.


  —¿Es que no obliga a lo mismo adquirir fama de ser el mejor reportero de todo el Oeste?


  —Cedo la fama por una cama tranquila en Chicago.


  —Me temo que lo dices con la boca pequeña. Si no, ¿por qué sacaste el revólver en la taberna?


  —¡Diablo, para defenderte! ¿Es que no estaba obligado a hacerlo como amigo?


  —Tú no provocaste el incidente y te expusiste a mascar plomo, que es como dicen aquí cuando alguien presta su estómago para alojar algún proyectil.


  —Habíamos madrugado más que ellos.


  —Justo, y si sigues ese lema de madrugar más que el sol acaso te vaya muy bien.


  —Ahora lo principal es llegar al rancho antes de que se haga de noche y dormir allí. Espero que el capataz no esté en el monte cuidando de las ovejas y nos nieguen el derecho a tomar posesión de él.


  —Si es así, volveremos al pueblo y pedirás habitación en la posada.


  —Espero que la cosa no llegue tan lejos. Y ahora estoy pensando en la vecindad que vamos a tener. Un capataz que es un barril de vinagre mezclado con pólvora y sal, una ranchera que al parecer es capaz de dar la cara a Billy "El Niño" y un administrador del que no nos han dicho nada, pero que al parecer tienen mucho que decir de él. No sé por qué sospecho que esa linda Luzy (porque es linda, según afirma el tabernero) está emparedada entre dos tipos a los que es muy difícil mantener a raya.


  —¿Y si así es, a ti qué te importa?


  —Realmente, nada. Comentaba lo que nos va a rodear.


  —Tú con cuidar de tus lanudas ya tendrás bastante.


  —Claro que sí, pero no olvides que al parecer vamos a tener como vecino a ese asno de Ful y que nuestras relaciones vecinales no van a ser muy gratas.


  —Tendrás que pensar en ello, tú que lo has provocado.


  —¿Yo? ¿Acaso piensas que debí encajar su fantochada y darle la sensación de ser un mequetrefe con el que se puede divertir cualquiera?


  —Claro que no, pero, puesto que surgió el incidente, las consecuencias hay que aguantarlas.


  —De eso ya hablaremos a su debido tiempo.


  El diálogo quedó cortado al descubrir a la derecha la silueta del rancho del difunto Thomas.


  Ruben detuvo en seco su cabalgadura, diciendo:


  —Mira, Mark, ese es el rancho. Ahora que lo tengo delante de mis ojos, lo he recordado como si se hubiese disipado la niebla que lo borraba de mis recuerdos. Fíjate qué hermoso es. Allí, los galpones para los peones y el ganado, los barracones para las herramientas y el grano, el molino, la herrería y sobre todo, el rancho propiamente dicho.


  “¿Ves qué porche tan airoso y tan sombreado y ese balcón volado en el que un buen toldo y unos tiestos cuajados de flores lo harían más atractivo?


  —Claro, y una bonita mano de mujer cuidando las flores y bordando pañuelos con corazones en una esquina y un letrero diciendo: "Tuyo hasta la tumba".


  —Bueno, puedes burlarte, pero sería un buen complemento para que nada faltase.


  —Pues a buscar las manos femeninas que cuiden las flores y te registren la cartera a ver cuánto dinero puede sacarte de ella.


  —Aquí no se estilan esas cosas. Sólo en las grandes ciudades las mujeres se preocupan de limpiar las carteras de sus maridos. Aquí no hay donde emplear ese dinero.


  El rancho estaba situado en una planicie algo baja, a la que se llegaba por un sendero flanqueado por abetos que prestaban una grata sombra. A lo lejos, debido a su elevada posición, podía distinguirse, aunque sin detalles, otro rancho y Ruben señalándolo con la mano dijo:


  —Aquel debe ser el rancho de la señorita Trevison. Nos dijeron que está edificado en un alto y se encuentra a una milla escasa del mío.


  Dejaron atrás la senda para desembocar en un claro que rodeado de una cerca de gruesas ramas entramadas oficiaba de patio.


  Un caballo, algo sucio, aparecía con las riendas sobre el cuello. Debía pertenecer a alguien que acababa de llegar.


  Ruben, con voz potente, gritó:


  —¡Ah, del rancho...! ¿Hay alguien que reciba a dos viajeros?


  Poco después aparecía en el vano de la puerta una mujer.


  Debía contar los cuarenta años, o acaso menos. Era delgada, fibrosa, morena, con los ojos muy negros y los labios rojizos. Peinaba su cabello con gracia y vestía limpia, pero modestamente.


  La mujer avanzó, diciendo:


  —Bienvenidos sean los forasteros, si en algo se les puede ayudar.


  El inglés que hablaba aquella mujer no era un inglés puro. Tenía un deje dulce y cadencioso, que restaba aspereza al cortado y duro idioma de la región. Ruben, adivinando que se trataba de una española radicada hacía tiempo en Nevada, preguntó:


  —Dígame, señora, ¿por casualidad es usted la esposa de Ignacio Aguirre?


  —¡Oh, sí, claro!... Ignacio es mi marido... ¿Le conocen ustedes?


  —No, pero le conoceremos bien con el tiempo. ¿No está en el rancho su marido?


  —Sí. Acaba de llegar del monte y se está lavando un poco.


  —Bien, cuando esté visible, haga el favor de decirle que está aquí Ruben Bristow, el sobrino del difunto Thomas Bristow y ahora heredero de este rancho.


  La mujer quedó un momento tensa y luego comentó:


  —¡Por Dios!... ¿Por qué no avisó usted con tiempo y mi marido hubiese bajado a esperarles a Elko?


  —No estaba muy seguro de la posible fecha de mi llegada y, por otra parte, quería conocer el camino y sus alrededores. Salí de estas latitudes muy pequeño y no recordaba nada de cuanto nos rodea.


  —Bien, patrón, ¿quieren ustedes pasar? Avisaré a Ignacio y vendrá en seguida.


  —Que no se violente; no traemos prisa.


  La mujer salió apresurada del gabinete de recibir donde dejó a los dos amigos y Mark comentó:


  —Una mujer muy acogedora y simpática.


  —Lo da el carácter, Mark. Los españoles tienen fama de ser simpáticos y acogedores.


  —Claro, y si además tratan con su patrón, la cortesía debe extremarse.


  —Bueno, Mark, ¿qué te parece todo esto?


  —Hasta ahora poco puedo comentar. El rancho parece muy bueno y lo sabremos cuando lo visitemos interiormente. Si acaso algo anticuado de muebles y, aunque se ve que los cuidan, los pobres están pidiendo un relevo.


  —No te extrañe. Para mi tío las lanudas lo significaban todo y como pasaba más tiempo en el monte que en el rancho, la comodidad íntima no le seducía.


  —Tu tío era tonto y no se daba cuenta de ello. No concibo que un hombre con un capital como el que él tenía, renunciase a las delicias de un hogar y sólo tuviese mimos para esos malolientes rumiantes. Si tú piensas seguir sus huellas, mejor será que te deje y me largue.


  —No lo pienses, Mark. No nací para cenobita, aparte de que si me mantengo aquí a duras penas el tiempo que se me exige, será por no perder la herencia, pero en cuanto pueda deshacerme de esto, no sabes la vida que me voy a dar para desquitarme de este aislamiento.


  El diálogo se cortó al aparecer en la puerta Ignacio, el capataz del rancho.


  Aguirre era un hombretón en toda la extensión de la palabra. Alto, grueso, sin exageración, sano de aspecto, recio de musculatura, debía andar rondando los cuarenta años como su mujer y era moreno hasta la exageración, pues el aire crudo del monte y la ruda caricia del sol habían curtido su tez convirtiéndola en una máscara cetrina.


  Pero en sus ojos grandes, negros, brillantes, había una luz extraña que ambos amigos no dejaron de captar. Era una luz mitad acariciadora mitad abrasante, un fluido luminoso que debía sufrir cambiantes extraños según el estado de ánimo de su dueño.


  Vestía un recio pantalón de pana, cuyas perneras aparecían embutidas en la altura de unos recios leguis que le llegaban casi a la rodilla. Su camisa era oscura, a cuadros, su chaleco de ante, el chaquetón de recio cuero y al cinto lucía un revólver del 45, de negras cachas.


  El capataz quedó un momento parado en la puerta mirando intensamente a ambos amigos y luego, en un inglés muy parecido al que hablaba su mujer, saludó diciendo:


  —Bienvenidos sean ustedes a este rancho. Mi mujer me ha dicho que uno de ustedes es el heredero del difunto señor Bristow y quiero creer que es usted. Y señaló con el dedo a Ruben.


  Este, sonriendo, repuso:


  —¿Por qué cree que soy yo?


  —Por su atuendo. De no ser así, ¿a qué podía obedecer vestir de esa manera?


  —Tiene usted razón, Ignacio. Yo soy Ruben Bristow, sobrino de mi difunto tío, y éste un íntimo amigo que me acompaña y pasará aquí una temporada. Se llama Mark Le Grue y es periodista de un gran diario de Chicago.


  —Pues sean ustedes bienvenidos y me tienen a sus órdenes.


  Ruben, indicando un asiento, repuso:


  —Bien, Aguirre, siéntese que tenemos que hablar.


  El capataz le miró un tanto azorado y repuso:


  —Señor, usted es el patrón y yo sólo su capataz. Su difunto tío no hubiese consentido nunca que un criado suyo se sentase frente a él como si fuese uno de su igual.


  —Mi difunto tío era como era y no voy a censurarle ahora que está muerto. Pero como desde este momento el dueño soy yo, hago lo que me parece y nunca me considero humillado porque un hombre que sirva lealmente mis intereses se siente frente a mí y alterne conmigo como sea, sin perjuicio de que a la hora de exigirle que sepa estar en su puesto se lo exija firmemente.


  —Muchas gracias, señor. Mi lealtad está probada, pues de no haber sido así, ni yo hubiese ido ascendiendo hasta ser nombrado capataz general, ni su tío, pese a su carácter y a su modo de ser, me hubiese mantenido a su lado confiando en mí ciegamente.


  —Me lo figuro y estoy seguro de que el cambio no alterará las costumbres ni mermará esa confianza que fue depositada en usted. Al contrario, estoy seguro de que me será a mí tan fiel como a mi tío, porque yo sabré corresponder siempre con los que me sirvan lealmente.


  —De eso puede usted estar seguro, patrón.


  —Bien. Ahora hablemos de la situación actual del rancho, de las ovejas que están en el monte y de todo lo que puede interesarme para hacerme cargo del rancho. Tenga en cuenta que apenas si sé algo de esta mecánica y que he de dejarme llevar de la mano de quien está completamente impuesto.


  —El rancho en sí puede considerarse como un pretexto para descansar en él cuando se regresa del monte. Su tío apenas si pasaba en él la quinta parte del año, pues le gustaba más pernoctar en el monte, donde se hizo construir una cabaña.


  —Cuando la visiten ustedes se darán cuenta de que está bastante abandonada, pero no por falta de limpieza, pues mi mujer procura tenerlo lo más vistoso posible, sino porque su tío jamás se preocupó de remozarla.


  —En los quince años que llevo a su servicio jamás se pintó una pared ni se renovó un mueble. Su tío decía que él no recibía visitas a quienes tuviese que agradar y que para dormir en ella de vez en cuando, tal como está bastaba.


  —En cuanto al ganado, tenemos en el monte cuarenta pastores y cada uno tiene a su cuidado algo más de un millar de lanudas. Son gente dura, aclimatada al ambiente y, en su mayor parte, de confianza, pues más de la mitad son pastores vascos, importados de España, porque, aunque sea inmodestia decirlo, los pastores vascos están considerados como los mejores del mundo.


  —Se pasan casi todo el año en el monte. Gozan de permisos de dos a tres días durante cada mes y cuando hay que proceder al esquileo bajan con sus ovejas a que las esquilen y suelen estar libres en parte durante una semana.


  —El patrón tenía contratado con un traficante de Elko la venta de la lana. Tenga en cuenta que cuando en junio se esquilan cincuenta mil reses, la cantidad de lana a empacar es cuantiosa y rinde un buen caudal.


  —¿No hay problemas con los pastores?


  —No..., no hay problemas, aunque..., en realidad, su tío no apreciaba muy justamente el rudo trabajo de esos hombres.


  —Si se tiene en cuenta que pasan casi la vida sufriendo los rigores de inviernos terribles en las alturas y la brasa del duro sol en verano; si se valora que deben saber atender a una oveja cuando el parto se presenta difícil, que deben saber curarlas si alguna sufre un despeñe, o tienen que arriesgarse a descender a barrancos peligrosos para salvar a las que se pierden en ellos, los sesenta dólares de sueldo no compensan lo que se exige de ellos.


  —Yo le insinué, en cierta ocasión, que debía aumentarles algo el sueldo, pero no quiso oír hablar de ello. Todo lo que conseguí es que gratificase con veinte dólares a cada uno, al final del esquileo.


  —Y sin que yo pida nada para mí, pues mi mujer y yo nos defendemos bien con el sueldo que cobramos cada uno, ya que ella cobra como ama de llaves del rancho, sí me atrevo a indicarle que cuando se posesione de esto y observe de cerca el trabajo y la resistencia de estos hombres, estudie la manera de recompensarlos un poco mejor, ya que, sobre todo en estos momentos, sería muy conveniente que estuviesen lo suficientemente contentos, como para poder contar con ellos en situaciones arriesgadas.


  —¿Qué sucede en estos momentos que se salga delos cotidianos?


  —Pues algunas cosas raras que su tío no quiso ver, porque era un hombre tan suyo, que todo lo que contrariase sus planes o su modo de entender las cosas,no las admitía, fuesen lógicas o no.


  —Los rumiantes son voraces e insaciables. Se pasan el día hocicando y son capaces de comerse hasta las piedras y, siendo así, calcule usted la cantidad de alimento que precisan cincuenta mil lanudas durante el año.


  —El monte es muy grande, pero no es de la propiedad de su tío ni de nadie de los que estamos instalados en él con las ovejas. Pertenece al Gobierno y el Gobierno permite que lo asolen las ovejas, porque se trata de terreno improductivo, que sólo sirve para lo que se usa.


  —Y porque no es de nadie determinado, nadie tiene derecho a imponerse a los demás y pretender acotar lo que a él le convenga, sin tener en cuenta los intereses de los demás.


  —Es cierto que su tío llevaba muchos años usufructuando la parte más cercana a este lugar y que a medida que su cabaña fue creciendo, necesitó más monte para saciar la voracidad de sus lanudas. Esto le obligó a extender sus ovejas hasta un límite donde tropezó con las ovejas de otro ranchero que tenía tanto derecho como él a usufructuar el monte.


  —Ocurrió entonces que la proximidad de ambos rebaños ofrecía el peligro de que unas reses y otras se entremezclasen y surgiesen las protestas, las peleas O las amenazas.


  —El que creía que le faltaban ovejas acusaba al vecino de robárselas y viceversa y esto, como comprenderá, era y es muy desagradable.


  —Cuando se extendió por última vez el rebaño yo le indiqué al patrón que convenía no pasar de cierto lugar. Existe una gran tajadura de más de dos millas de largo al fondo de nuestros pastos y yo indiqué que la mejor manera de no provocar conflictos con el vecino era no dejar que el ganado descendiese al fondo. Si el vecino aceptaba esta barrera natural no se producirían conflictos, pues el ganado no se juntaría nunca.


  —Pero su tío no aceptó la sugerencia. Dijo que allá en el fondo había mucho pasto para las ovejas y que no estaba dispuesto a dejarlo perder, o a permitir que el vecino se aprovechase de él.


  —Tampoco estaba dispuesto a respetar una especie de ancho valle que hay a la derecha y que sirve como recurso cuando el monte queda pelado y las ovejas necesitan más alimento.


  —Es, como se diría entre rancheros de astados, una especie de pastos de invierno o de reserva, que sólo debía ser aprovechado en determinadas ocasiones.


  —Su tío lo quería todo y no sólo lo quería todo, sino que no admitía que los demás lo quisiesen también y esto produjo conflictos, toda vez que el vecino no se resignó a que su tío lo usufructuase todo y lanzó sus ovejas al barranco y lo mismo hizo con los pastos de reserva, lo que ha provocado incidentes serios, que si no llegaron muy lejos fue precisamente por algo que le indiqué antes.


  —Los pastores, descontentos por su poco sueldo, no han querido saber nunca de peleas con sus vecinos y aunque su tío en más de una ocasión intentó lanzarles a la pelea, ellos se negaron alegando que su misión era cuidar ovejas, pero no andar a tiros con nadie.


  —Y ocurre que se han perdido reses, con la particularidad de que el vecino se queja de lo mismo, lo cual es algo que carece de explicación.


  —Así es, Aguirre. Si mi tío las perdía, tenía que ser porque se pasasen al rebaño contrario o viceversa, en cuyo caso, uno de los dos no tendría por qué quejarse.


  —Lógicamente así debía ser, pero... yo tengo la sospecha de que es cierto, pero no porque las lanudas se pasen de un rebaño a otro, sino porque alguien las roba en los dos hatajos y oculta sus latrocinios enzarzando a los dos propietarios de los hatajos.


  —Una bonita jugada, pero si usted sospecha eso se fundará en algo y en alguien.


  —Cuando no se tiene seguridad ni hubo medios de pillar a alguien infraganti, no se pueden lanzar acusaciones.


  —¿Cree usted que el dueño del otro hatajo es capaz de cometer semejantes acciones?


  —¡Oh, no! El dueño (que en este caso no es dueño, sino dueña) tiene fama de persona decente.


  Ruben se puso en pie al oírle.


  —¿Quiere usted decir que nuestro vecino de monte es la señorita Luzy Trevison?


  —Justo. ¿Qué sabe usted de ella?


  —Muy poco. Algo que nos dijo un tabernero del pueblo cuando le pedimos informes para llegar aquí.


  —Pues bien. La dueña es la señorita Luzy y puede usted asegurar que sabe lo que se trae entre manos y es más decidida y dura que un hombre. Con su tío tuvo algunas agarradas muy serias por este hecho, y no dudó en acusarle de robarle sus ovejas, cosa que, a su tío le sentó como un escopetazo y si no sacó el revólver para disparar contra ella fue por considerar que se trataba de una mujer.


  —Pero la echó del rancho casi a empujones y le dijo que no volviese por aquí, si no quería salir por la ventana. Y añadió que para insultarle así le enviase un hombre con quien poder entenderse a tiros, pero que no se amparase en vestir faldas para insultarle. Esto ha creado un clima muy tenso, sobre todo porque el capataz de la señorita Luzy es un mastodonte con instintos muy agresivos y me he visto obligado a darle la cara, porque se atrevió a invadir nuestro terreno tratando de llevarse ovejas que decía eran de su ama. Cuando conozca usted a Ful…


  —Le conozco ya —interrumpió Ruben— y él a mí más que quisiera.


  —¿Por qué lo dice?


  —Pues porque con la primera persona desagradable que tropecé al llegar al poblado fue con Ful. Quiso divertirse a mi costa, jugándome una broma pesada y tuvieron que llevárselo sus dos peones que le acompañaban a que el médico le introdujese un buen puñado de hilas empapadas de yodo en esa frente de bisonte que posee.


  —Entonces..., ¿se peleó usted con él?


  —Realmente no hubo pelea. El me amenazó con la lengua y yo le contesté con una jarra de cerveza. La polémica terminó casi antes de empezar.


  Aguirre le miró con asombro y repuso:


  —Ha hecho usted lo que nadie había hecho aún por aquí y me temo que las cosas no van a quedar así. ¿Sabe Ful que es usted el nuevo dueño del hatajo de su tío?


  —Supongo que no. Me tomó por un marchante al que se le podía humillar gastándole una broma pesada y no le di tiempo a que supiese más de mí.


  —Pero lo sabrá más tarde o más temprano y cuando lo sepa las cosas se van a poner aún peor de lo que están.


  —Ful es un mal bicho, yo he llegado a sospechar que su ama, a pesar de ser bravía, le ha tomado un poco de miedo y no se atreve a desprenderse de él precisamente por ese miedo y porque Ful le es muy necesario en una lucha como la que al parecer se va a entablar, si las cosas siguen como su tío las llevaba.


  —Tengo que confesar que le han dejado a usted una papeleta demasiado complicada y que de su tacto puede depender que la resuelva satisfactoriamente.


  —Precisamente por esto estaba deseando que llegase usted. Yo no me he atrevido a tomar decisiones por ignorar si usted piensa seguir la táctica de su tío o piensa variar de métodos. Esto es algo que habrá de estudiar, pero sin perder mucho tiempo, o las cosas se pondrán tan al rojo, que el monte se puede convertir en una hoguera en la que todos podamos salir chamuscados.


  —Eso es cuánto de momento puedo decirle. Más tarde, sobre el terreno, usted irá apreciando las cosas y si necesita alguna aclaración, se la haré.


  —De acuerdo, Aguirre. Le quedo muy agradecido y ahora suplique a su esposa que nos prepare alojamiento para los dos.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  VARIACIONES SOBRE EL MISMO TEMA


  


  La mujer del capataz les preparó una abundante y sabrosa cena y, más tarde, dos habitaciones donde pudiesen descansar del largo viaje. Las alcobas frías, húmedas y desconchadas en sus paredes no eran muy acogedoras, pero ambos durmieron como lirones.


  Al día siguiente, después del desayuno, Aguirre les enseñó el rancho y Ruben sacó una penosa impresión de su interior. Si había de permanecer allí los dos años obligados, se imponía modernizar la hacienda y renovar pintura y algunos muebles.


  Pero de esto se ocuparía a su tiempo. Ahora lo urgente era visitar el monte, ponerse en contacto con los pastores, ser presentado a ellos y revisar no sólo el amplio hatajo, sino la extensión de monte que ocupaban y el lugar donde, según el capataz, se estaban produciendo las fricciones con su vecina de pastos.


  Como el capataz tenía que resolver algunas cosas en el poblado, en particular el envío de vituallas para los pastores, la visita hubo de ser aplazada para el día siguiente, cosa que Mark quiso aprovechar para enviar su primera crónica al periódico.


  Mitad verdad mitad fantasía, había hilvanado un reportaje bastante interesante y necesitaba enviarlo al periódico.


  Por ello aprovechó la visita de Aguirre al almacén del poblado para acompañarle y que éste le indicase el emplazamiento de las oficinas de Correos y de Telégrafos.


  Ruben no quiso volver al poblado y se quedó en el rancho estudiando las reformas que pensaba introducir en él para ahuyentar de él aquel aspecto de ancianidad que presentaba.


  Como el capataz había preparado una carreta para acomodar en ella todo lo que necesitaba adquirir en el almacén, Mark renunció a ir a caballo. Le resultaba más cómodo que le llevasen en el vehículo.


  Con la crónica que había pergeñado a vuelo de pluma y su máquina fotográfica al hombro, pues pensaba tomar algunas fotos del poblado para ilustrar sus reportajes, se acomodó junto a Aguirre y con él fue charlando hasta llegar al poblado.


  El capataz le dijo:


  —Las oficinas de Correos y Telégrafos están situadas a no mucha distancia del almacén. El encargado de ellas es el señor Lowell, pero lleva una temporada enfermo y le suple su hija Cristina.


  —¿Su hija? ¿Es que ella sabe manejar el Morse?


  —Pues, sí. Se lo enseñó su padre y cuando éste anda mal de salud, ella le suple con eficiencia. Cristina es una muchacha lista, muy buena y además muy linda.


  —No es ésta una vida muy agradable para una muchacha.


  —Ciertamente, pero ella no tiene más familia que su padre y no quiere separarse de él. Lo ha sacrificado todo al autor de sus días y ha despreciado algunas oportunidades que ha tenido para casarse.


  —¿Por qué no ha podido casarse y continuar junto a su padre?


  —Pues... porque además de verse obligada a realizar las tareas de su padre, hubiese tenido que cuidarse de su marido y esto es demasiado. Aquí no hay nadie que sepa manejar el Morse para ayudarla y hubiese resultado una mayor carga para ella. Claro es que quizá esto sea sólo un pretexto, si es que no ha encontrado aún el hombre que satisfaga sus gustos.


  Cuando llegaron al poblado, Aguirre indicó al apearse:


  —Entre usted por esa bocacalle que hay enfrente y al final, en el esquinazo de la plaza, encontrará usted las oficinas. Yo me quedo aquí en el almacén a realizar el pedido y aquí me encontrará si termina antes que yo.


  —Espero que sí, hasta ahora.


  Mark siguió las indicaciones del capataz y poco más tarde se encontraba en la plaza.


  Era un lugar recogido y acogedor. La plaza era pequeña, había un amplio pilón en el centro y varios árboles que prestaban un poco de sombra a la amarillenta tierra del piso. Todas las casas, de antigua construcción, poseían soportales a modo de porches y allí reinaba una calma y un silencio sedante.


  Mark buscó con la mirada hasta descubrir un rótulo que decía:


  


  CORREOS Y TELÉGRAFOS


  


  OFICINAS


  


  Se encaminó directamente hacia allí y, cruzando por debajo de los arcos, se aproximó a la entrada.


  Y en ella se detuvo tenso. Del interior salían voces agrias, producto de una discusión violenta y una de las voces pertenecía a una mujer.


  La curiosidad le obligó a acercarse al vano de entrada y detenerse en él.


  El mostrador estaba situado a la izquierda, por lo que no podía ver desde la puerta a la muchacha encargada de la oficina, pues suponía que era ella la que daba aquellas voces desabridas. En cambio, podía ver un poco de espaldas la silueta de un hombre con el que debía ir la discusión.


  La muchacha, furiosa, bramaba:


  —Le he dicho una y cien veces que no vuelva por aquí a molestarme, porque si hay algún hombre antipático en el mundo, es usted.


  —No sé por qué lo dices, paloma. Yo siempre he procurado ser simpático contigo.


  El tono de aquella voz envaró a Mark. Estaba seguro de haberla oído, aunque en aquel momento no podía recordar dónde.


  —Es inútil que se disfrace usted de cordero, Ful; será usted siempre una hiena carnicera, dispuesta a clavar su zarpa en el primero que se deje arañar.


  Mark sonrió de una manera extraña. Ahora recordaba dónde había oído aquella voz. Se trataba del capataz de Luzy, el cual, repuesto del golpe, aún se sentía con humor para acosar a la linda telegrafista.


  El rudo capataz, furioso, bramó:


  —Te vales de tu condición de mujer, para insultarme, pero no abuses, porque cuando me enfado me olvido de que quien me enfurece puede vestir faldas.


  —Si no viniese usted por aquí a molestarme, no tendría necesidad de decirle esas verdades.


  —Esto es una oficina pública y tú estás al servicio del vecindario.


  —Exacto. ¿Tiene algún telegrama que cursar? ¿Necesita royaltis para alguna carta? Esta es mi misión y no la de escuchar requiebros soeces como los que usted sabe dedicar a las mujeres.


  —Así es que si no desea algo de lo que le he indicado salga de aquí inmediatamente. Es usted un indeseable que trata de aprovechar que mi padre está enfermo para venir a ultrajarme. Si estuviese aquí, no sería usted tan osado.


  Ful rió groseramente y repuso:


  —No irás a decir que se me iban a caer los pantalones de miedo porque estuviese aquí tu padre. Los fantasmas no me asustan. A mí, dame hombres que se tengan por valientes y entonces, hablaremos.


  —Y en cuanto a mujeres tan enfatuadas como tú, tengo un remedio para domar sus nervios.


  Mark adivinó más que vio lo que el rufián pretendía, y en un impulso generoso, indignado por la osadía del capataz, avanzó al interior de la oficina, cuando Ful, que había asido por un brazo a la muchacha, trataba de tirar de ella a través del mostrador para besarla. Ful aparecía con una venda en la cabeza a causa del golpe que Ruben le administrara y aunque trataba de ocultarla con el sombrero encasquetado y el ala baja, parte del vendaje quedaba al descubierto.


  Mark furioso, saltó como un puma, aferró a Ful por el cuello de la chaqueta tirando de él con tal saña, que le obligó a retroceder de espaldas contra la pared y rugió:


  —¡Cobarde!... ¡Miserable!


  Ful, rehaciéndose de la sorpresa, al reconocer a Mark bramó:


  —¡Cómo!... ¡El señorito de la taberna!


  Furioso hasta el paroxismo, saltó como un tigre, tratando de aplicar su poderoso puño en el rostro del periodista, pero éste realizando una maniobra evasiva, frustró el intento, al tiempo que apelaba al mismo truco que Ful había empleado para derribar a Ruben.


  Extendió la pierna, enganchó la del capataz cuando éste saltaba, y Ful, al perder la vertical, fue a caer de bruces hacia el mostrador, con cuyo reborde recibió un nuevo golpe en la reciente herida.


  Y como en la taberna del poblado, la pelea terminó casi antes de empezar. El golpe sobre un lugar tan resentido obró de manera fulminante y Ful, emitiendo un sordo gruñido, cayó de costado, quedando tendido en el suelo privado de conocimiento, mientras el vendaje volvía a cubrirse de sangre y ésta empezaba a fluir hacia su rostro.


  Cristina emitió un grito de angustia al contemplar al capataz caído y arrojando sangre de la frente, y llevando sus manos a la cara, exclamó:


  —¡Dios mío!..., ¿qué le ha pasado?


  Mark miró a la joven fijamente y repuso:


  —Tranquilícese, joven, no le ha pasado nada grave, o al menos así lo supongo. Ayer, un amigo mío le aplicó un buen golpe con una jarra por fanfarrón, y hoy ha recibido otro en el mismo sitio por rufián. Esto es algo que suele sucederles a los que presumen de valientes y creen que son los únicos que existen en el mundo.


  —Pero... se va a desangrar...


  —No tendremos esa fortuna. Las alimañas suelen tener siete vidas y media.


  —¡Oh, estoy asustada!... Yo le agradezco mucho su valiente intervención que me ha librado del ultraje de ese sapo venenoso, pero esto no me lo perdonará y va a ser peor el remedio que la enfermedad.


  —Procuraremos cortarle las uñas de una vez. Supongo que aquí habrá un sheriff.


  —Lo hay, pero si espera usted que tome alguna medida de represalia contra Ful, está usted equivocado. Aquí todo el mundo teme a ese matón.


  —Todo el mundo no, señorita; al menos, puedo asegurar que ahora somos dos los que estamos aquí y no le tememos en absoluto. Se lo hemos demostrado por dos veces y se lo demostraremos la tercera si él lo desea.


  —Pero si hay sheriff, le buscaré para que se haga cargo de él, y se lo lleve de aquí. Quizá necesite que vuelvan a ponerle otra laña en esa frente de bisonte que tiene. Pero, antes, permítame una cosa. Voy a tomar una fotografía de este tipo así como está. Será muy interesante el documento gráfico.


  —¿Una fotografía, para qué?


  —Eso es largo de explicar y lo haré en su momento. Soy periodista, he venido aquí a escribir reportajes sobre la accidentada vida del Oeste y nada mejor que acompañarlos con muestras gráficas. Perdone un momento.


  Descolgó la correa de su máquina y tiró un par de placas del caído. Luego, miró en torno y afirmó:


  —Creo que también será interesante fotografiar el lugar de la pelea. Con su permiso.


  Y al tiempo que fotografiaba el mostrador, maniobró de manera que en la placa entrase la atractiva silueta de Cristina.


  Luego, colgó de nuevo la máquina al hombro y añadió:


  —Ahora, dígame dónde están las oficinas del sheriff.


  —Al otro lado de la plaza, esquina al callejón.


  —Gracias. Tardaré poco y no creo que este sapo vuelva en si antes de mi regreso.


  Y apresuradamente, cruzó la plaza para penetrar en las oficinas del sheriff.


  Este, un hombre alto, seco, delgado y de media edad, al ver a Mark, saludó diciendo:


  —Buenos días, forastero, ¿deseaba algo de mí?


  —Sí; que haga el favor de acompañarme a las oficinas del correo, para hacerse cargo de un tipo fanfarrón que pretendía ultrajar a la señorita encargada de las oficinas y el cual ha tenido la desgracia de escurrirse, y darse un golpe en la frente que le privó de sentido.


  —Mala pata ha tenido entonces... ¿Cómo pudo suceder así?


  —Desgracias que le persiguen a uno. Ayer tropezó con una jarra que le abrió una brecha en la cabeza y hoy ha tropezado con un mostrador que le agrandó la herida... Debe poseer un imán en esa parte de su cuerpo.


  El sheriff, no muy satisfecho de las explicaciones de Mark, indicó:


  —Vamos allá, porque necesito que me aclare un poco esa vaga historia que me cuenta, aparte de que espero me diga quién es usted, y qué hace aquí.


  —Me llamo Mark Le Grue, soy periodista de Chicago, y he venido aquí a escribir reportajes sobre la vida del Oeste y, al parecer, a tener que dar algunas lecciones de esgrima de puños a algún fanfarrón. ¿Vamos?


  El sheriff quedó impresionado por la personalidad del forastero y sin añadir palabra, le siguió.


  Cuando entró en las oficinas del correo y reconoció al caído, se llevó las manos a la cabeza exclamando:


  —¡Por Judas!... ¡Si es Ful!... ¿Cómo se atrevió usted a meterse con este hombre?


  —Oiga, ¿es tabú acaso? Yo no escojo mis enemigos porque no provoco peleas, pero cuando alguno las provoca las acepto sin fijarme en quién es mi enemigo. Este alacrán estaba pretendiendo ultrajar a esta señorita cuando entré y traté de evitarlo. El me atacó, y yo le repliqué. Si tuve más suerte que él, o fui más hábil, eso va a mi favor.


  —Pero..., usted no conoce a este tipo. En cuanto recobre el conocimiento y se pueda valer, le buscará a usted como un tigre rabioso, y... no daría por su vida diez centavos si no se apresura usted a salir de aquí en seguida.


  —No esperará usted que haga eso, ¿verdad? Los valientes se acaban cuando se acaban los cobardes y si aquí, no hubo nadie que se lo demostrase así a ese buitre, ya se irá enterando de ello. Ayer, un amigo mío, el nuevo dueño del rancho Bristow, tuvo que abrirle una brecha en la frente por fanfarrón y hoy me ha tocado a mí insistir en el tema. Si cuando se recobre no está conforme, ya sabe quiénes somos y dónde nos podrá encontrar.


  —Y ahora, haga el favor de llevarse esa carroña que está ensuciando el piso y cuando vuelva en sí, dígale quiénes somos y donde estamos a su disposición.


  El sheriff sin atreverse a replicar, tomó de los pies a Ful y tirando de él con rabia, maldijo fieramente:


  —La lástima es que no ha encontrado aún alguien que en lugar de un golpe le meta dos onzas de plomo en esta cabeza de mastodonte que tiene. Con ello habríamos terminado de una vez y más de uno dormiría tranquilo al saberle en el otro mundo.


  —Quién sabe si aún gozará usted del placer de llevarle un manojo de siemprevivas a la tumba.


  —Lo haría con gusto, aunque tuviese que quedarme sin comer unos días para reunir el importe de las flores.


  Y sacó el cuerpo del capataz a la plaza, para llevárselo a rastras a sus oficinas.


  Cuando el cuerpo del fanfarrón desapareció de allí, Mark, sonriente se disculpó, diciendo:


  —Perdone si le he producido algún sobresalto, pero la verdad es que no había madrugado con ganas de meterme en peleas. Dicen que el hombre propone y el diablo dispone.


  —No tiene que disculparse, al contrario, soy yo la que debe pedirle disculpas, por haberle complicado la vida sin pretenderlo. Llegó usted demasiado a tiempo...


  —Creo que llegué en el momento justo.


  —Quizá, aunque ese tipo no me conoce bien. Hubiese sido capaz de sacarle los ojos con las uñas, antes que permitirle que me ensuciase con sus asquerosos labios.


  —Ya pude apreciar que es usted una mujercita tan linda como valiente. Oí parte de la disputa desde la puerta y sólo intervine cuando creí que debía hacerlo.


  —Y yo se lo agradezco con toda mi alma. Este tipo sabía que mi padre lleva unos días en cama a causa de sus abscesos al corazón y ha pretendido aprovecharse de su ausencia. Lleva mucho tiempo persiguiéndome y siempre que aprovecha la ocasión de abandonar el monte para venir al poblado, me acosa como a una pieza de caza.


  —Ahora, después de esto, no sé lo que va a suceder, pues podrá figurarse la rabia que le dominará al ponderar que ha vuelto a ser vapuleado por mi causa.


  —Quizá se vea obligado a volver al monte en seguida y la deje en paz por algún tiempo. De todas formas, me daré una vuelta por aquí, por si los nervios de ese jaguar necesitasen un nuevo calmante.


  —¡Oh no, eso no, señor! Usted no le conoce. La próxima vez apelará al revólver, y no a los puños.


  —Yo también sé manejar un arma. Acaso no le convenga probar cómo hago uso de ella.


  —Pero sería horrible que por mi causa usted se viese expuesto a sufrir un percance grave.


  —Bueno, después de todo, si un hombre no sirve para exponerse por una muchacha linda y atractiva a quien se pretende vejar cobardemente, entonces debe dejar de llamarse hombre y no venir a estos lugares.


  —Pero... yo... nada tengo que ver con usted para que corra esos peligros...


  —Entonces... si usted no tiene quien vele por su honestidad, ¿debemos dejar que la atropellen inicuamente?... Hay cosas que no deben tratarse con egoísmo, sino con humanidad y desinterés.


  —Es usted un hombre excepcional... ¿Se llama usted?


  —Mark Le Grue, me parece habérselo dicho al sheriff delante de usted. Soy periodista y he venido a Nevada a escribir reportajes sobre la tranquila y apacible vida de esta parte del Oeste.


  —¿Y todos los que escriba tendrán que ser así?


  —Bueno, si son así, mi director saltará de alegría.


  —¿Aunque tenga usted que exponer su vida para darle ese gusto?


  —El periodismo no tiene sentimentalismos. Si estalla un incendio, el repórter tiene que meterse entre las llamas para que su trabajo sea emotivo. Las cosas a distancia carecen de fibra y el lector quiere emociones.


  —No lo entiendo. A mí me gusta más la vida sedante, sin sobresaltos ni peligros.


  —También a mí, pero los gustos no influyen cuando hay que trabajar y ganarse la vida.


  Mark consultó su reloj. Se había entretenido demasiado y Aguirre debía estar esperándole.


  —Bien, señorita —dijo— yo venía simplemente a por unos royaltis para enviar esta carta a Chicago. Espero que me los facilite y otro día volveré con más tiempo a saludarla.


  —Y será usted recibido como merece. Aquí los tiene, señor Mark.


  El periodista franqueó el sobre y se lo entregó a Cristina, la cual preguntó:


  —¿Espera usted correspondencia?


  —Quizá sí.


  —¿Dónde se la puedo enviar?


  —De momento, al rancho Bristow, pero mejor será que la retenga usted hasta que yo vuelva en su busca. Tengo que ir al monte con mi amigo Ruben, y no sé cuándo estaré de vuelta en el poblado.


  —Muy bien, señor Le Grue. La retendré como me pide y tendré un gran placer en volverle a ver por aquí.


  —Créame que el placer será mío.


  Ella le ofreció su bonita mano, que él retuvo un momento sonriente, para decir:


  —Se me olvidaba. ¿Quiere usted decirme si hay algún fotógrafo en el poblado? Necesito revelar estas placas y yo no puedo hacerlo.


  —Hay uno. Vive al final de la calle de los Olmos, la última casa a la derecha, pero no sé si estará aquí, pues recorre los poblados haciendo fotografías y se pasa parte del tiempo fuera del poblado.


  —Gracias. Iré a ver si tengo la suerte de encontrarle.


  Y abandonó las oficinas, sonriente.


  Su charla con la decidida Cristina y el aspecto sugestivo de ésta le habían impresionado vivamente.


  No se trataba de una muchacha zafia como él había supuesto, sino de una chica muy agradable, muy sugestiva, con una figura encantadora y un don de gentes que sabía usar para atraerse la atención de quien la trataba.


  Y no era de extrañar que el bárbaro de Ful se hubiese encaprichado de ella y tratase de acosarla para satisfacer sus instintos de fiera salvaje.


  Pero, en esta ocasión, había encontrado la horma de su zapato y Mark se sentía muy contento de su intervención en aquel lance, que le ponía a la altura de los héroes del Oeste, aunque fuese en tono menor.


  Cuando regresó al almacén, Aguirre tenía casi todo el pedido cargado en la carreta, y dirigiéndose al periodista, comentó:


  —Mucho ha tardado usted. ¿Es que no encontró la oficina?


  —¡Oh, sí, en seguida! No tiene pérdida.


  —Entonces... No me dirá que ha estado usted de charla con Cristina todo este tiempo. La chica es poco dada a perder el tiempo con los clientes.


  —Pues en parte, sí. Lo que sucedió fue que encontré allí a un querido amigo con el que tuve un rato de charla. Resultó que no me gustó como le habían curado la herida que había sufrido ayer en la frente y me permití agrandársela, para que se la curen de nuevo. Eso me hizo perder algún tiempo.


  Aguirre le miró extrañado, y repuso:


  —¿Quiere decir que tropezó de nuevo con Ful y que se pelearon?


  —Fue un simulacro de pelea. Ful tiene mala suerte cuando mueve las patas. Tropezó con una en mi pierna, cayó de bruces y se dio un nuevo golpe en la frente. Tuve que ir en busca del sheriff para que se lo llevase al taller de composturas.


  —Ya. Y Cristina, agradecida, se echó a sus pies de rodillas para agradecerle su intervención.


  —No tanto. Se limitó a ofrecerme su bonita mano y agradecerme que la librase del acoso de ese tipo.


  —Pues ha tenido usted suerte por partida doble. Una, por eliminar a ese bárbaro de Ful, y otra, por haberse granjeado el agradecimiento de Cristina. La muchacha está desamparada, pues su padre carece de vigor para enfrentarse con nadie y aunque ella es valiente, al fin y al cabo es mujer y siempre es la parte más débil.


  —Eso me ha parecido a mí y será cosa de velar por ella, por si Ful volviese a intentar ultrajarla.


  —En ese caso, tendrá usted que pedir hospedaje en la posada que está enfrente y pasarse la vida en la ventana vigilando las oficinas.


  —Espero que no sea para tanto. ¿O es que Ful puede abandonar el monte tanto tiempo como quiera?


  —Eso no. Su misión está allí, pero de vez en vez buscará la ocasión de volver al poblado.


  —Ya procuraremos solucionar eso. Ahora dígame. ¿Le falta mucho para regresar al rancho?


  —No. ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque quisiera saber si está aquí el fotógrafo del poblado, para encargarle que me revele unas placas. Las voy a necesitar para mi próximo reportaje.


  —Pues tiene usted suerte, porque hace un rato pasó por aquí con su máquina al hombro. Creo que regresaba de una boda que se celebró en un poblado próximo.


  —Entonces, ¿puede esperarme lo suficiente para entregarle las placas y que me las revele?


  —Podemos dejárselas cuando pasemos por delante de su casa.


  —Gracias. Es cuanto necesitaba por hoy. Mañana tomaré mi caballo y vendré a recogerlas.


  —¿Y a saludar a Cristina?


  —Por lo menos, a saber si Ful se recobró y vino de nuevo a molestarla.


  Aguirre sonrió divertido, pues adivinaba que el periodista se había dejado impresionar demasiado pronto por la atractiva joven y cuando concluyó de cargar las provisiones, indicó a Mark que subiese a la carreta, para dirigirse a la casa del fotógrafo.


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  UNA MUJER DE CORAJE


  


  Luzy Trevison era una muchacha de unos veintiocho años, de excelente estatura, delgada pero de acusadas formas femeninas. Tenía una mata de pelo negrísimo y reluciente, que ella sabía peinar sencillamente, pero con gracia. Sus ojos eran oscuros, con reflejos dorados, su nariz perfecta, sus dientes pequeños, uniformes y blanquísimos, y el conjunto de su rostro bello, pero algo duro, en particular por la forma un tanto cuadrada y saliente de su mentón.


  Era ágil de movimientos, aguda de reflejos, de voz armoniosa, pero en un tono mayor autoritario, y en conjunto resultaba una mujer de aspecto muy femenino, pero con el temperamento y la acometividad de un hombre ya maduro.


  Se había criado entre ovejas. Primero, con su padre, el cual al no conseguir que le naciese ningún otro hijo y sólo Luzy fuese la descendiente de su rama, trató de inculcarle el espíritu y la decisión de cualquier hombre.


  Más tarde, al morir su padre, su madre, también de temperamento decidido, no quiso deshacerse de su hatajo y decidió continuar manteniéndolo. Abrigaba la esperanza de que algún día su hija encontrase como marido un hombre duro y ducho en ovejas y pudiese continuar la tradición familiar.


  Pero la madre de Luzy había muerto sin ver lograda su esperanza. Luzy no encontró el hombre que ambas querían, y antes que casarse con un ser poco hábil para manejar aquel amplio negocio, prefirió permanecer soltera. Quizá un día encontrase quien quisiera adquirir su negocio, pagándolo decentemente, y entonces, el rumbo de su vida se decidiría en otro ambiente.


  Y no se asustó por ser ella quien tuviese que cargar con el trabajo, y los inconvenientes del negocio. No se arrugaba por nada y si había que dar la cara a alguien no tenía en cuenta su condición de mujer, sino su condición de dueña de un formidable hatajo.


  Interiormente, los problemas no habían sido muchos, pues sus pastores se comportaban bien, aunque existían dos pequeños lunares que ella sabía sortear con habilidad.


  Uno era Ful, su capataz. Le consideraba un hombre apto, entendido, duro para mantener la disciplina en el equipo, pero agrio, violento y..., hasta un poco ilusionado tontamente con realizar méritos suficientes para convencer a Luzy, algún día, que él era el hombre más indicado para sacar adelante el negocio, no ya como capataz, sino como algo más íntimo.


  Ful, pese a su carácter poco escrupuloso, nunca se había atrevido a insinuarse de un modo que no diese lugar a dudas. Conocía a Luzy perfectamente y sabía que si daba un mal paso en circunstancias poco propicias, la joven era capaz de mandarle lejos del monte, prescindiendo de él por útil que fuese.


  El otro lunar, era Lee Trago, el administrador.


  Lee era un hombre que ya excedía de los cuarenta años.


  Era de excelente estatura, proporcionado y no mal parecido, aunque muy pagado de su persona.


  Vestía con escrupulosidad excesiva, se atildaba como una dama coqueta y no perdía su afectada compostura, por nada del mundo.


  Era hombre entendido en la administración. El padre de Luzy le contrató un año antes de morirse, y pudo constatar que era eficiente. Por ello la viuda continuó manteniéndole en el cargo, y más tarde, Luzy.


  Pero..., ésta sentía cierto recelo contra él. Precisamente por ser más educado y más listo que Ful, sabía decir las cosas de un modo más sutil y suave y sabía a la par por dónde debía caminar, para no dar un paso en falso.


  Pero Luzy había adivinado que Ful acariciaba la idea de conquistar su corazón en algún momento. Quizá por ello, se excedía en hacerse grato a los ojos de la joven y en darle consejos y consejos, que unas veces sólo poseían interés personal para ella, y otras encerraban un poco de ponzoña, a ver si ésta hacía efecto en el corazón de la ranchera.


  Últimamente habían surgido complicaciones y roces profundos entre Luzy y el viejo Thomas Bristow, cuando éste adelantó sus reses, invadió el barranco y trató de hacerse dueño de todo lo que le era útil a él, sin tener en cuenta los intereses del vecino.


  A causa de esto, Ful pretendió tirar por la calle de en medio atacando a Thomas y barriendo sus ovejas y sus peones, pero Luzy mantuvo sus nervios serenos y no quiso abrir un período de guerra, que lo mismo podía serle favorable que no, toda vez que Thomas era un hombre tan duro y peligroso como el que más.


  Trago, por su parte, se mantenía en equilibrio, aprobando las ideas de la joven, pero insinuando que todo aquello sucedía porque ella era una mujer sin un hombre que le cubriese las espaldas, y entendía que lo que hacía falta para poner las peras a cuarto a Bristow era precisamente un hombre.


  Luzy, adivinando que aquellas manifestaciones eran un paso más hacia una posible declaración de amor, contuvo el ataque diciendo:


  —¿Qué tiene que ver una cosa con otra? Yo soy mujer y sé llevar mis asuntos como el primero. En cuanto a hombres, ¿para qué tengo entonces un personal que se las da de duro y de leal a mi causa?


  —No es lo mismo, Luzy —él prescindía de todo tratamiento cortés—. Sus hombres son peones con una misión determinada y no se les puede exigir sacrificios si éstos son necesarios.


  —¿Y cree usted que un hombre solo podría suplir lo que cuarenta no sean capaces de hacer?


  —Materialmente, no, pero moralmente, sí. A una mujer se la mira con desdén, pero a un hombre, no.


  —Cuando se tienen ganas de pelea, o de fastidiar a la gente, se molesta y ataca a un hombre igual que a una mujer. Nuestro vecino no es del tipo que pare a considerar esas cosas y sólo la fuerza colectiva puede hacerle comprender que va demasiado lejos, si antes no se le convence de que no debe hacerlo.


  —¿Quién cree usted que puede realizar esa gestión? Si estima que yo poseo habilidad para tratar de convencerle, no tengo inconveniente en intentarlo. Usted sabe que la aprecio algo más que se puede apreciar a un patrón y que por usted haría cuanto estuviese en mi mano.


  —Muchas gracias, señor Trago, pero este asunto soy yo la llamada a resolverlo. Así como no me gusta que me envíen delegados para tratar asuntos de otro, lo mismo estimo que pueden pensar los demás.


  —Yo trataré este asunto cara a cara con ese ogro y si no logro convencerle..., entonces ya veremos que actitud debo tomar.


  Y sin pensarlo más, se fue a visitar a Thomas, con el que sostuvo una entrevista borrascosa.


  Si el ovejero era duro y testarudo, Luzy no lo era menos, y cuando ella se convenció de que con aquel tipo no cabían sutilezas ni contemporizaciones, dejó saltar sus nervios, y le dijo tales cosas, que Thomas indignado, trató de echarla de su rancho de mala manera, pero ella no se asustó por sus amenazas, y dejó soltar las suyas, si Thomas se obstinaba en crearle dificultades.


  El ovejero la acusó de que sus hombres se apropiaban de sus ovejas, ella le devolvió la acusación, afirmando que era todo lo contrario, y de haber sido los dos hombres, hubiesen terminado la discusión a tiros.


  Pero poco más tarde, Thomas moría de una congestión, y su muerte abrió un paréntesis en la posible lucha.


  Aguirre, más comprensivo que su difunto patrón, no quiso seguir la táctica de éste, en tanto no hubiese un nuevo dueño que tomase las decisiones que estimase más oportunas, y el conflicto quedó diferido.


  Ful que era quien se había mostrado más agresivo, comentó con Luzy:


  —Como apreciará, les hemos metido el resuello en el cuerpo.


  Ella le miró burlona, y repuso:


  —¿Usted lo cree así, Ful?


  —A las pruebas me remito.


  —Pues no confíe mucho en esas pruebas. Si se ha producido una tregua, es porque el capataz de Bristow es más sensato que lo era su patrón, y en tanto no venga un nuevo dueño, no quiere tomar iniciativas personales, que podrían acarrearle disgustos.


  —¿Se refiere usted a ese vasco tonto, que sabe de ganado lo que yo de capar batracios? Aguirre es un miedoso y no quiere vérselas conmigo. Eso es todo.


  —Es todo según usted. Cuando las cosas varíen, ya veremos qué sucede.


  —Ahora, lo importante es saber quién hereda el rancho. Y cuáles serán sus proyectos. En tanto no aparezca y actúe, nada podemos decir.


  —Ese viejo estúpido no tenía familia.


  —Alguien tendrá, y convendría saberlo.


  Trago se ofreció para averiguarlo. Hablaría con el notario, y éste podría indicarle quién heredaba la hacienda.


  Pronto supo quién era, y se apresuró a comunicárselo a Luzy.


  —El notario me ha dicho que el heredero es un abogado de Chicago. Un sobrino carnal que tiene allí ejerciendo la carrera.


  —Si es así, no creo que esté en condiciones de ocuparse de cuidar lanudas. Es lo más antagónico que hay con el ejercicio de la abogacía.


  —Entonces..., seguramente venderá su propiedad.


  —Es muy posible y... estoy pensando que si así lo decide, y no pidiera mucho por su hatajo, podíamos llegar a un arreglo y quedarme con él.


  —¿Más ovejas aún? —Exclamó Trago—. Creo que es una locura complicarse más la vida. ¿Es que para usted no hay más que ovejas? Una mujer joven y agraciada como usted, que además posee un buen capital, debía pensar en cosas más espirituales y no encerrarse en las asperezas del monte contando ovejas por toda diversión. Usted debería casarse y disfrutar de la vida como merece.


  Ella le miró fríamente y repuso:


  —Lo que yo debo hacer no tiene que decírmelo nadie, pues soy ya mayor de edad. Si algún día estimo que debo casarme, no iré a pedirle consejo ni permiso a nadie, pues nadie tiene autoridad sobre mí para nada.


  —Mi modo de pensar en la vida es mío, y si me encanta cuidar ovejas y no tener que soportar a un hombre que a lo peor se enamora de mi caudal y no de mí es cosa mía.


  Ante la tajante contestación, Trago se mordió la lengua, pero miró de soslayo y con rabia a la joven.


  Así las cosas, una mañana Luzy se encaró con Trago diciendo:


  —¿Se puede saber qué es de Ful, que marchó hace seis días a Elko con la carreta de pieles y aún no regresó?


  Trago, que odiaba al capataz, repuso:


  —¿Me pregunta usted a mí? Ful se cree demasiado independiente para hacer lo que le viene en gana, y no acata más autoridad que la de él mismo.


  —¿Y yo, qué pinto?


  —Bueno, hasta cierto punto, así es.


  —Espero que cuando regrese pueda justificar su tardanza. Averígüelo usted, pues yo tengo que volver al rancho a resolver algunos asuntos.


  Al día siguiente, Ful apareció en el monte con la cabeza vendada fuertemente. Llegaba con un humor de mil demonios y no era el momento más propicio para rascarle la piel.


  Pero Trago, que se encontraba en el monte donde había estado a resolver algunos asuntos con Luzy, deseoso de molestarle, le interrogó:


  —¿De dónde diablos viene usted?


  —¿A usted qué le importa? No es a usted a quien debo dar explicaciones.


  —Está usted equivocado. Yo soy el administrador, el responsable de la marcha del negocio y, además, el ama me ha ordenado que me justifique usted su tardanza.


  —Pues espere usted sentado, porque no lo haré. Si tengo que dar explicaciones, se las daré a ella.


  —Se dice a la señorita Luzy. No sea usted grosero ni se tome esas confianzas en el trato.


  —Ni usted sea tan hipócrita y pelotillero que se dedique a bailarle el agua, sólo con la idea de atraérsela a su bando. ¿Acaso cree usted que no le hemos conocido?


  —Es usted un idiota presumido —repuso airado el administrador—. Lo que sucede es que yo soy un hombre educado que sé cómo debo tratar a la gente y usted es un patán que cada vez que habla, cocea. ¡Divertida va a estar la mujer que se deje convencer por usted, si es que existe alguna tonta capaz de hacerlo!


  Ful, exasperado, bramó:


  —¿Quiere cerrar esa boca que es un nido de serpientes o prefiere que se la cierre a puñetazos?


  Trago se envaró y repuso fríamente:


  —No trate de presumir de hombre conmigo, porque yo no soy manco y llevo al cinto un revólver que aprendí a manejar muy bien.


  —Hay algunos adornos que no sirven para nada efectivo, Trago.


  —Señor Trago, no lo olvide.


  —Señora basura, no lo olvide usted tampoco. Usted a sus números y no se meta donde nadie le llama. ¡Ah!, y procure que estén claritos para que la dueña los entienda.


  Trago, furioso, no quiso seguir discutiendo con Ful. Aunque no era cobarde, temía al capataz, pues le sabía un salvaje sin freno cuando perdía el control de sus nervios.


  Ful, sin poder dominar la rabia que le consumía, se hizo cargo de su misión y esperó a que Luzy regresase para conformarse del resultado de su viaje.


  En cuanto a la herida, sentía rubor de confesar que se había dejado vapulear por un par de forasteros y tenía preparada una mentira. El caballo había resbalado, y le había arrojado contra una gran piedra. Esto y el tener que ser curado había sido el motivo de su retraso.


  Los dos peones que le acompañaron habían sido ilustrados por él. Corroborarían su mentira, si no querían verse despedidos del equipo.


  Pero Ful no contó con los imponderables, que surgieron de una manera insospechada.


  Cuando Luzy regresaba desde el monte al rancho, se cruzó en la senda con el médico, el cual iba a asistir a un parto a la cabaña de un leñador.


  El médico se detuvo para saludar a la joven y luego preguntó:


  —¿Cómo se encuentra Ful de su lesión?


  —¿De qué lesión? No le he visto hace seis días y ya estoy extrañada de su tardanza.


  —Ah, si no lo sabe usted, es otra cosa.


  —¿Quiere usted decirme en cambio, qué sabe de eso que me habla?


  —Pues, por lo que el sheriff me ha explicado, su capataz tuvo un altercado en la taberna de "El Rojo" con dos forasteros recién llegados, y uno de ellos le aplicó un buen porrazo en la frente con una jarra que le obligó a venir a mis manos para que le curase.


  —Pero, al parecer, no escarmentó con eso y al día siguiente volvió a reñir con otro de los forasteros en las oficinas del correo. Parece ser que molestó a Cristina, que el forastero intervino en favor de ella y que en el altercado, Ful volvió a recibir un nuevo golpe en la herida. Creo que si reincide y recibe el tercero, terminará por arrojar los sesos —si los tiene— por el agujero.


  Ella miró al médico con asombro. No le cabía en la cabeza que nadie fuese capaz de zurrar a su duro capataz y más por dos veces.


  —Oiga, doctor, ¿quiénes son esos forasteros? ¿Se han ido ya del pueblo? Lo digo porque no creo que Ful se conforme y pensará desquitarse.


  —Pues... no, no se han marchado ni creo que se marchen. Según me ha dicho el sheriff, uno de ellos es el nuevo propietario de la hacienda de Thomas Bristow, y el otro, un amigo suyo periodista, que viene a conocer este lado de la nación y a escribir reportajes para un periódico de Chicago.


  Luzy miró con la boca abierta por el asombro al doctor y exclamó:


  —¿Está usted seguro?


  —Eso es lo que me han dicho, pero no creo que tarde usted en comprobar si es verdad.


  —Bien, doctor. Muchas gracias por sus noticias.


  La joven continuó hasta el rancho muy preocupada por lo que acababa de oír.


  Le costaba trabajo creer que alguien fuese capaz de encararse con su agrio capataz, sin recibir la adecuada réplica, y menos que un señorito de Chicago, un abogado por lo que se sabía, fuese tan duro que no sólo estuviese dispuesto a regentar aquel rebaño de lanudas, sino que poseyese arrestos, para enfrentarse con uno de los hombres más temidos de aquel lado de Nevada.


  Esto era algo que tendría que comprobar, y después proceder en consecuencia, pues si el nuevo dueño del rancho demostraba ser tan duro, o más que su tío, mucho se temía que sus futuras relaciones fuesen aún más agrias y duras que con el difunto Thomas.


  A toda prisa, resolvió los asuntos que le habían sacado del monte y al día siguiente volvió de nuevo a las alturas.


  Se dirigió a la cabaña que le servía de alojamiento cuando decidía pasar algunos días en el monte, e hizo llamar a Ful.


  Este había intentado disimular su herida corriendo hacia arriba el vendaje para ocultarlo con el sombrero y cuando recibió la llamada, se tensionó.


  Procuraría que ella no se diese cuenta de la lesión por lo que se haría el desentendido y no se quitaría el sombrero delante de ella.


  Cuando se presentó en la pequeña estancia que servía a modo de despacho, saludó con la mano, diciendo:


  —Buenos días, ama.


  —¿Buenos días, Ful? ¿Qué le sucede? ¿Acaso tiene frío?


  —¿Frío? ¿Por qué lo dice? Estamos cara al verano y...


  —Lo digo, porque se ha olvidado quitarse el sombrero, y eso no es prueba de buena educación.


  Él se lo arrancó de la cabeza con rabia y dijo:


  —Perdone. No me había dado cuenta.


  —¿No se había dado cuenta, o es que no quería que viese que tiene la cabeza vendada?


  —¿Por qué había de ocultarlo? Un accidente lo tiene cualquiera y yo no soy un privilegiado.


  —Claro que no. ¿Dónde se hizo eso?


  —Al regreso de Elko. Mi caballo metió la pata en un hoyo con tan mala fortuna, que me lanzó por las orejas y fui a chocar contra una piedra. Perdí el sentido, tuvieron que llevarme a que me curasen y esto me retrasó. Lo siento.


  —Un accidente estúpido, ¿no es así?


  —En efecto, un accidente estúpido.


  —Sobre todo, cuando se choca con una jarra de cerveza y después se reincide con el borde de un mostrador.


  —¿Qué quiere usted decir? —preguntó Ful sin poder ocultar su rabia, al comprobar que Luzy le había cogido en aquel renuncio tan humillante para él.


  —Simplemente, que para decir una mentira y sostenerla, se necesitan varias cosas. Una, que no existan testigos de la verdad del lance, y otra que se crea que la verdad puede estar oculta para siempre.


  —Bien. Veo que le han contado a usted una historia a gusto de quien la contó.


  —Quien me la contó es persona ecuánime, Ful. Se trata de nuestro médico, que fue quien le curó las dos veces, y sus informes los recibió del sheriff que intervino en el último lance.


  —Está bien. No quería decir nada hasta que saldase esa deuda con los dos fantasmas que me cogieron por sorpresa, pero mucho me terno que hayan desaparecido después de su hazaña y no me brinden la oportunidad de devolverles con creces lo que yo recibí.


  —¿Usted cree que han huido?


  —Eso sospecho, pero no pude comprobarlo por venir cuanto antes a darle cuenta de mi viaje. Aquí tiene usted el dinero de la venta de las pieles.


  —Está bien, pero me temo que le voy a dar una mala noticia.


  —¿A mí, por qué?


  —Porque el hombre que le golpeó en la taberna, es precisamente el nuevo dueño del hatajo de Bristow, y el que le golpeó en la oficina del correo, un amigo suyo periodista, que ha venido a Nevada a cumplir una misión para un periódico de Chicago.


  Ful abrió los ojos con asombro y luego, barbotó:


  —¿Quién le ha contado a usted eso?


  —Quien está bien enterado del asunto.


  —¿De modo, que aquel tipo disfrazado de ranchero de fantasía, es el heredero de Thomas y ha venido en plan de fanfarrón a presumir aquí de valiente? Pues no sabe lo que me alegra saberlo, porque en cuanto asomen el morro por alguna grieta del monte, van a recibir en plomo la respuesta de lo que hicieron conmigo.


  Luzy, mirándole fríamente, repuso:


  —Usted se limitará a cumplir su obligación sin excederse lo más mínimo. Que esa gente haya chocado con usted, nada tiene que ver con los asuntos del rancho, y en tanto no sepa cuáles con sus intenciones, no seré yo la que tome iniciativas que pueden agriar las cosas.


  Ful, echando lumbre por los ojos, bramó:


  —¿Y cree usted que voy a aguantar lo que me hicieron sin darles la réplica?


  —Sus asuntos personales nada tienen que ver con el rancho y las ovejas. Aquí mando yo y se hace lo que yo ordeno, o se deja. Si algo tiene usted que dirimir con ellos, lo hará usted en terreno neutral, pero no en mis dominios, y si no le conviene acatar mis órdenes, es usted muy dueño de abandonar el cargo y dedicarse a buscar particularmente a esos hombres. Sé que fue usted el provocador, y no ellos, y si replicaron como usted no esperaba, cualquiera que tenga sangre en las venas lo hubiese hecho igual.


  Ful, exasperado hasta el límite, bramó:


  —¿Cómo? ¿Es que me va a quitar autoridad frente a esos buharros? ¿Quiere que piensen que aquí sólo somos un hatajo de ovejas empezando por mí?


  —Quiero que las cosas se realicen por sus pasos contados y a su tiempo. Usted no se juega nada provocando conflictos y yo puedo jugarme mi tranquilidad y algo más.


  —Me juego la vida. ¿Es poco?


  —Pero no por mis intereses, sino por su vanidad. Está usted acostumbrado a meter el resuello en el cuerpo a la gente y nunca ha ponderado que pudiese surgir alguien, que le metiese su resuello en el cuerpo a usted. En la vida hay que saber ganar y perder y usted sólo sabe ganar.


  —En su beneficio, ¿es que lo olvida?


  —Mientras lo haga en mi beneficio, nada puedo censurarle, pues para eso le pago bien. Lo que no puedo admitir es que lo haga en perjuicio mío, por asuntos que ni me van, ni me vienen. Si usted no se hubiese metido con esa gente, ellos no lo habrían hecho con usted. Me pongo en el caso de ellos, y lo apruebo.


  —Es lo que me faltaba por oír. Me desautoriza, me critica, y encima, me dice que puedo marcharme del rancho si no estoy conforme. ¡Bonito pago a mis servicios!


  —Sus servicios legales están bien pagados; los que puedan perjudicarme, no los admito. Así es que escoja lo que más le convenga, y ahora déjeme, porque tengo que repasar unos papeles importantes.


  Y le señaló fríamente la puerta de la estancia. Aquel trato agrio y humillante iba a prender mucha pólvora en la sangre del capataz.


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  RUBEN RECIBE UN MENSAJE


  


  Cuando Mark regresó al rancho, sintiéndose muy ufano de su actuación, se apresuró a dar cuenta a Ruben del conato de pelea sostenido con Ful, y las causas.


  Ruben, sonriendo, repuso:


  —Bueno, Mark, veo que de buenas a primeras te estás convirtiendo en un héroe del Oeste. Te peleas por las chicas ultrajadas, humillas a tus pies a matones del calibre de Ful... ¿Qué te falta para pedir el traslado definitivo a esta región y sentar plaza de pistolero?


  —No exageres. Eso lo hubiésemos hecho tú y yo aquí o en Chicago.


  —Sobre todo, si la chica merece la pena. ¿Qué tal es?


  —Muy linda, muy entera y muy simpática.


  —¿Y... tiene novio?


  —¿Yo qué diablos sé? Aunque lo tuviera, él no estaba allí cuando Ful la ultrajó.


  —No me refería a eso. Si no tiene novio y la chica es agradecida..., sabiendo que cuenta con un paladín de tu talla, pues a lo mejor..., un puesto de telegrafista y encargado del correo no te sentaría mal.


  —A ver si crees que me he enamorado de ella, por arte de magia.


  —Por arte de magia no, pero... por atracción fulminante, sí.


  —¡Vete al infierno! Crees que estoy yo para pensar en esas cosas. Hemos vapuleado los dos a Ful y hay que esperar que no sea tan gallina que encaje la doble humillación. En cualquier momento puede dar la cara y hay que vivir pendiente de ello.


  —Quizá lo intente en el monte. Como mañana iremos allí, y estaremos varios días, ya veremos si da el morro.


  Mark, enérgico, repuso:


  —No, mañana yo al menos no iré aún al monte.


  —¿Por qué?


  —Primero, porque si ese sapo está aquí, a lo peor trata de repetir el intento y vejar a Cristina, y segundo porque tengo que preparar el reportaje para enviar al periódico. Saqué varias fotos, sobre todo de Ful tumbado en el suelo como un cordero recién degollado, y debo recogerlas para unirlas al reportaje. Así aprovecho el tiempo y vigilo un poco por si Ful vuelve por el correo.


  Ruben, riendo francamente, repuso:


  —Bueno, Mark. Creí que te había traído para que me sirvieses de administrador y resulta que te he traído para convertirte en ayudante del sheriff. Solicítalo pronto, y cuando te cases, ya te haré un buen regalo de boda.


  —¡Como no te cases tú antes que yo...!


  —No sé con quién. Te has adelantado a acaparar la única candidata...


  —Te queda la dueña de ese otro hatajo. Te va más por ser una mujer adinerada, en tanto que yo, como soy pobre, deberé conformarme con una chica de mi situación económica.


  —¿Tú crees que dos enemigos irreconciliables pueden unirse amistosamente?


  —Dicen que del odio al amor sólo hay un paso. En cuanto lo des estarás cazado...


  Y como Mark no estuviese dispuesto a continuar discutiendo el tema, dejó a su amigo y pasó al despacho a redactar el próximo reportaje.


  Al día siguiente, Aguirre, con la carreta bien provista de vituallas para los peones que estaban en el monte, se dispuso a emprender la marcha.


  Ruben, por si le necesitaba, montó en su caballo, y al lado del vehículo, se dispuso a visitar su hacienda.


  La caminata hasta el pie del monte no era corta, había más de dos horas de camino hasta las estribaciones y luego una ascensión penosa hasta alcanzar el lugar más próximo a una parte del rebaño.


  Ruben, que no recordaba nada de la mecánica a desarrollar en aquel negocio que no pensó nunca que fuese propio, trató de seguir ilustrándose haciendo preguntas al capataz.


  —Oiga, Aguirre, ¿es que las ovejas han de estar todo el año escondidas entre peñascales y barrancas?


  —No, patrón. ¿No se fijó usted en los amplios corrales que hay en la espalda del rancho, aunque algo alejados?


  —Sí que los vi. ¿Es que también me pertenecen?


  —Naturalmente. Todos los meses una parte de los pastores —sobre todo en invierno— bajan con su rebaño a pastar en ese valle que se dilata más allá. Por las noches son encerradas en los rediles y luego se van renovando los equipos y se van unos para venir otros.


  —Sólo cuando asoma el verano suelen quedarse allá arriba todas las ovejas, para cuando llega el momento del esquileo bajar al llano.


  —De esta manera se evita que los pastores tengan que sufrir el tormento mental de pasarse todo el año entre breñas, sin ver a nadie, sin poder distraerse una hora y siempre atentos al movimiento de las ovejas.


  —¿Cuándo es la época del esquileo?


  —Debemos empezar dentro de un mes y medio. Por cierto que no deberemos perder tiempo en ir a Elko para contratar a los esquiladores.


  —¿Por qué con tanto tiempo?


  —Porque luego se juntan todos los rebaños que hay por el monte y el que no madruga, se expone a que no le puedan esquilar las ovejas hasta que empieza el otoño.


  —Lo importante es madrugar, y llevar en seguida la lana a Elko para venderla. Si la cosecha se presentase excesivamente abundante, los últimos se verán apurados para colocar sus pacas de lana, e incluso tendrán que darlas a cualquier precio.


  —¿Hay una cotización uniforme?


  —Sí. Dentro de poco serán ustedes citados a una reunión, donde se discutirá y fijará el precio que habrá de ser respetado por todos, para que no exista una competencia ruinosa.


  —Eso está bien, pero si como dice usted, los últimos se ven desplazados por exceso de mercancía, y tienen que venderla a un precio más bajo, ¿qué sucede?


  —Si los demás ya han colocado su lana, no habrá perjuicio más que para los que lleguen tarde. Si no quieren venderla rebajada, pueden conservarla para mejor ocasión.


  —Pero la lana así, puede pudrirse.


  —Es cierto. Se pierde menos bajándola de precio.


  —¿Hay alguna otra cosa más que yo ignore?


  —Muy poco. Únicamente que los días de esquileo serán de trabajo excesivo para todos, en particular teniendo en cuenta que el calor apretará de firme, pero eso no cuenta; hay que excederse, recoger la lana, empacarla y llevarla a la ciudad.


  —Los peones, una vez terminado el esquileo, gozan unas vacaciones de una semana y una vez que las faenas se han terminado, todos los dueños de ovejas del contorno acuden a la cena de gala y el baile que se celebra en el hotel Elko. Es una fiesta muy brillante a la que suele acudir el gobernador del Estado.


  —¡Diablo, eso me agrada!... No todo va a ser oler a ganado lanar. ¿Suele acudir mucha gente?


  —Unas cincuenta o sesenta personas.


  —¿Tantos ganaderos hay por aquí?


  —No; pero acuden con sus familias y los administradores de los ranchos.


  —¿Y ustedes, los capataces, no?


  —Nosotros no tenemos categoría para tanto, pero se celebra otra fiesta análoga en un restaurante vasco que hay en el poblado. Allí acudimos nosotros con nuestros familiares y lo pasarnos muy bien, pues la fiesta es típicamente vasca, con canciones y bailes de nuestra lejana patria.


  —Eso quiere decir que aquí hay muchos vascos.


  —Muchos. Un setenta por ciento de los pastores lo son y algunos nacidos aquí son descendientes de vascos.


  —Bien. Veo que hay mucho dinamismo por estas latitudes y espero no aburrirme demasiado.


  —Sobre todo, si las cosas no marchan en armonía con nuestros vecinos. No se olvide de Ful, ni siquiera de su ama.


  —No me olvido de nadie. Es más, estoy deseando conocer a esa aguerrida dama.


  —Quizá tenga usted ocasión de verla pronto. Vigila mucho el extremo de sus pastos, junto al barranco, por temor a que se enciendan nuevos incidentes. Yo he procurado que esto no sucediese desde que murió su tío, pues entendía que no debía tomar iniciativas peligrosas, aunque esto sólo fuese continuar la política de su tío.


  —Hizo usted bien, pero lo que yo pueda hacer es cosa que dependerá de lo que hagan los demás. Ese sapo de Ful debe odiarme y sólo por causarme molestias será capaz de extremar las cosas.


  —De Ful cabe esperarlo todo. No obstante dependerá de la autoridad que Luzy ejerza sobre su indómito capataz.


  Habían llegado a las estribaciones del monte y el capataz enfiló una senda que, aunque trillada ya por el paso de las carretas, era tortuosa, pina, escurridiza y peligrosa.


  El vehículo ascendía con trabajo, bien vigilado por Aguirre, que se había apeado llevando los caballos de las bridas, y Ruben le imitó, haciendo lo propio con el suyo.


  El paisaje, aunque lleno de salvajismo, era impresionante y atractivo. A medida que ascendían desde las alturas se podía contemplar lo que iba quedando por debajo, y Ruben, respirando a pleno pulmón el aire cortante, pero henchido de aromas campestres, se sentía atraído por aquella grandiosidad que le ofrecía la Naturaleza.


  Tras una hora de penosa ascensión, alcanzaron una regular extensión de terreno casi llano y en torno a él empezaron a verse diseminadas, por los riscos, las primeras ovejas.


  Un pastor salió al encuentro de Aguirre para comunicarle que no había novedad alguna y el capataz, tras presentar a Ruben como el nuevo dueño, se dispuso a ultimar su misión.


  En la explanada había una cabaña pequeña, pero bien acondicionada, que servía de refugio al difunto Thomas, y un barracón donde se almacenaban los alimentos. Varias carretas cocina esperaban la llegada de las provisiones para cargar su parte y encaminarse a los lugares más lejanos de los pastos, donde los pastores, medio incomunicados, no tenían más contacto con el mundo que la presencia del cocinero con sus vituallas.


  Los cocineros ayudaron a cargar sus carretas y una vez terminada esta operación Aguirre les despachó a sus puntos de destino, mientras indicaba a Ruben:


  —Ahora, si usted quiere, podemos ir visitando los hatajos. Están divididos en secciones separadas unas de otras para que cada pastor sea responsable del hatajo a él confiado.


  —Adelante, entonces. Quiero verlo todo.


  Empezaron a avanzar por sendas y vericuetos naturales, unos espaciosos, otros estrechos y retorcidos, pero todos apuntando en la dirección de monte adentro.


  Por todas partes se veían ovejas ya bien cubiertas de lana. Saltaban con arrojo y agilidad y bullían por doquier buscando el alimento exigido por sus insaciables estómagos.


  Sus paladares debían estar forrados de acero, porque comían cuanto encontraban al paso, sin siquiera hacer ascos a las plantas espinosas.


  En lo alto de elevadas peñas se destacaban erguidos los pastores, atentos al movimiento de las reses.


  Vestidos con sus zamarras, pues allí el aire era frío, sus recios pantalones, sus altas y herradas botas, lucían al brazo una caya impresionante, aparte de un revólver al cinto por si eran atacados por alguna alimaña.


  También envainaban sendos y agudos cuchillos y, junto a cada uno, se destacaba briosamente un gran perro pastor, el más eficaz auxiliar para imponer respeto al ganado.


  Aguirre llamaba a cada uno, presentaba al nuevo dueño, quien les saludaba afectuosamente, y continuaban avanzando monte adelante.


  Por lo que iba viendo, Ruben calculaba que su herencia era algo digno de tener en cuenta y se preguntaba si algún día haría un buen o mal negocio deshaciéndose de aquel tesoro.


  Hasta que a media tarde, cansados de andar por aquel terreno hostil, llegaron al lugar origen de las discordias entre Thomas y Luzy.


  Ruben no había podido abarcar toda su propiedad, pues a derecha e izquierda aún quedaban hatajos sin visitar, pero lo que le interesaba era llegar al límite convencional de sus pastos montañosos y poder apreciar la situación con respecto a su vecina.


  Tal como Aguirre había indicado, allí se abría un ancho tajo, a cuyo fondo se descendía por laderas bastante empinadas, pero no difíciles de transitar.


  En aquel momento, había más de un millar de ovejas ramoneando en el fondo, por el cual corría un arroyo no muy importante, pero sí útil para dar de beber al ganado.


  Abajo había dos pastores cuidando las reses y arriba, en el corte, otros dos armados de rifle.


  Ruben indicó con la mano:


  —¿De quién son esas reses?


  —De Luzy Trevison.


  —¿Es así como pretende ella suavizar asperezas? Le molesta que nosotros echemos el ganado allá abajo y ella no siente escrúpulos en hacerlo así.


  —Creo que es cosa de Ful que..., pero mire hacia allí. ¿No ve a ese sapo?


  Ruben miró en la dirección indicada y descubrió al salvaje capataz erguido en el saliente de un peñasco, mirando fijamente.


  —Ya le veo. Presiento que mi amigo Mark va a perder el tiempo si espera encontrarle en el poblado.


  —No habrá podido detenerse más allí si su ama le estaba esperando, pero aprovechará cualquier pretexto para volver allí.


  Ful, que había descubierto a Ruben, levantó el brazo y apretó el puño amenazándole. Ruben le contestó sacándole la lengua.


  El hosco capataz hizo un movimiento para llevar la mano al costado en busca del revólver, pero en aquel momento, por detrás, un brazo asomó sujetando su mano y la silueta de Luzy se dio a ver a los postreros rayos del sol.


  Ful pareció pretender rebelarse contra la intromisión de la dueña, pero ésta, fríamente, le empujó señalándole la parte trasera para que se retirase.


  Y cuando a regañadientes lo hizo, Luzy se irguió en el saliente rocoso.


  Ruben fijó en ella su brillante mirada, examinándola con atención de los pies a la cabeza.


  Luzy vestía un traje de amazona. Chaquetilla corta que moría en su breve cintura, falda negra hasta poco más abajo de la rodilla, unas finas botas con altos leguis que casi alcanzaban el borde de la falda, un sombrero vaquero sujeto por debajo del mentón con una amplia cinta negra y un cinto oscuro, con un pequeño revólver pendientes de uno de los lados.


  El sol le daba de frente y esto contribuía a destacar en tonos rojizos los rasgos de su bonito y enérgico rostro.


  Ruben pudo apreciar todos los perfectos detalles de su bonita, pero enérgica cara, así como su bien torneado cuerpo y el aire de superioridad que emanaba de toda su persona.


  —Una bonita estampa que no desmerecería en la portada de un "magazine" del Este. Se ve que tiene personalidad y atractivo femenino —murmuró—. Y sospecho que va a resultar un enemigo duro para reducirlo a la mansedumbre, pero no por eso me va a achicar si ese es su deseo. Por lo pronto, hay el gesto desafiante de lanzar sus ovejas al barranco. Mañana al amanecer vamos a hacer nosotros lo propio y ya veremos qué sucede.


  Aguirre, inquieto, preguntó:


  —¿Quiere decir que pretende usted continuar la guerra de nervios?


  —No. Sólo pretendo igualar la situación. Si ella es la que desea la guerra, por mi parte estoy dispuesto a aceptarla.


  También Luzy estaba fija en la alta y atractiva silueta del abogado. Este no podía disimular su aire mundano de hombre de una gran ciudad y, pese a su atuendo ranchero, había en su porte distinción y elegancia.


  Cuando Luzy pareció haber calibrado lo suficiente a su antagonista, se volvió y llamó a un peón que se encontraba próximo a ella. Durante unos minutos estuvo hablando con él y luego le señaló el barranco.


  El pastor empezó a descender y Ruben se preguntó si lo hacía para dar orden de que recogiesen el ganado y lo devolviesen a las alturas.


  Pero no fue así, porque el pastor, tras cruzar el pequeño arroyo, empezó a ascender por la parte contraria, mirando con recelo a las alturas por si era atacado.


  Ruben comentó:


  —Sospecho que se trata de un parlamentario. Siento curiosidad por conocer el mensaje que trae.


  El pastor ganó las alturas sin novedad y, dirigiéndose a Ruben, preguntó:


  —¿Es usted el nuevo dueño de las ovejas de este lado?


  —Yo soy. ¿Qué sucede?


  —Mi ama me ha encargado un .recado para usted.


  —Muy galante su ama. Le escucho.


  —Dice que necesita hablar con usted y que está dispuesta a venir a hacerlo aquí, si no es que señala usted otro lugar para la entrevista.


  —Puede usted decirle a su ama que la recibiré dónde y cómo ella crea más oportuno. Yo soy un hombre muy galante con las mujeres.


  —En ese caso, dice que a las diez de la mañana subirá a verle aquí o irá donde usted señale.


  —Dígale que a las diez la espero, pero con una sola condición: que se deje al otro lado de la barranca ese perro dogo que tiene por capataz. Su presencia aquí enturbiaría nuestra amena conversación.


  —Se lo diré como usted indica.


  El pastor saludó y volvió a descender para más tarde reunirse con Luzy.


  Esta, que esperaba la respuesta, cuando la recibió hizo un gesto de asentimiento con la mano y se retiró, no sin que Ruben, galante, la saludase agitando su sombrero.


  —Bien —comentó, sonriente, el nuevo ovejero—, me parece que la charla va a resultar muy interesante. Cuando menos, los campos quedarán delimitados y cada uno sabremos lo qué podemos esperar del contrario.


  La tarde moría en una apoteosis de incendio y los dos pastores de Luzy empezaban a acosar con los perros a las dispersas ovejas, para obligarlas a trepar por la pendiente y reintegrarse a las alturas.


  Ruben, acompañado de Aguirre, se retiró. Por indicación del capataz debían darse prisa a regresar a la cabaña, donde el abogado podría pernoctar con comodidad después de cenar.


  Y cuando ya el crepúsculo invadía las alturas y el aire cortante empezaba a soplar con más violencia, llegaban a la cabaña.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  PARTIDA Y CONTRAPARTIDA


  


  Al siguiente día, Ruben madrugó. Había dormido mal, en parte por extrañar el petate y en parte por no haber dejado de pensar en Luzy y en lo que ésta tendría que decirle.


  La joven le había causado una excelente impresión. Era linda y sugestiva y, además, firme en su carácter. No olvidaba cómo había desplazado a su capataz cuando éste hacía intención de sacar el revólver para disparar contra él.


  Quizá esto no fuese bastante para dominar al cerril capataz, pero ya era un signo de firmeza y autoridad.


  Se lavó, pese a la frialdad del agua, y repasó su atuendo. Sacudido el polvo, que había recogido la tarde anterior, lo encontró en orden.


  Lo único que no había llevado era navaja para afeitarse, pero como lo había hecho el día anterior no se le notaba mucho la barba.


  Y antes de las diez, completamente solo, pues entendía que la entrevista sólo le afectaba a él y a ella, se encaminó al lugar de la cita.


  Luzy fue puntual como un reloj de sol. A las diez ascendía por la pendiente del barranco vestida exactamente como la tarde anterior.


  Ruben la recibió sonriente en el borde de la escarpada y hasta le tendió la mano para acabar la ascensión, pero ella la rehusó enérgicamente.


  Una vez frente a frente, él se despojó del sombrero, saludando:


  —Buenos días, señorita Luzy. Es para mí un honor recibir la visita de una dama tan encantadora como usted.


  Ella, fríamente, repuso:


  —Déjese de galanteos. He venido aquí a tratar de negocios y no a que me dediquen requiebros.


  —Ya lo supongo. Una mujer tan seductora como usted no necesita salir al encuentro de los requiebros; son los requiebros los que deben correr a su encuentro.


  Ella estuvo a punto de sonreír y Ruben notó cómo realizaba un esfuerzo para esconder la sonrisa.


  —¿Le parece que tratemos nuestro asunto? —preguntó.


  —Desde luego.¿Le parece bien aquí o prefiere que busquemos un lugar más acogedor?


  —El aire libre y el sol me sientan muy bien.


  —Ya lo he observado —afirmó Ruben, sonriente—. La escucho, puesto que es usted quien, al parecer, tiene algo que decirme.


  Ella, tras un momento de meditación, repuso:


  —Tengo entendido que es usted abogado y que ejercía su profesión en Chicago.


  —Así es y si me busca para algún asunto profesional, aunque he venido aquí en otro plan, haría una excepción con usted y aceptaría su caso.


  —No tengo ninguno que solucionar y de tenerlo sería contra usted. Siendo así, no podría ser parte y defensor.


  —No creo haberle hecho nada malo para que piense llevarme ante los tribunales.


  —¿Puede asegurar que no lo intentará?


  —Eso dependerá de muchas cosas.


  —Bien, ¿quiere decirme qué sabe usted de ovejas?


  —Pues... muchas cosas. Que andan a cuatro patas, que suelen dar mucha lana y que son capaces de devorar piedras que les pongan en el morro.


  —¿Nada más?


  —¿Le parece poco?


  —Yo diría que me parece nada. Eso lo sabe un párvulo en la escuela.


  —Bien, si hay algo más que aprender a lo mejor se muestra usted generosa y me ilustra en el tema.


  —Es usted demasiado viejo para recibir lecciones.


  —He cumplido los treinta hace dos meses.


  —Demasiado viejo para eso. La cuestión del ganado hay que empezar a saborearlo cuando uno empieza a andar.


  —A mí me amamantó una cabra.


  —Y se olvidó usted de su nodriza, ¿no es así?


  —En efecto. Fui a estudiar al colegio y no volví a ver ningún rumiante más que en las estampas.


  —Pues bien, las ovejas requieren una dedicación, un sacrificio, una atención que no se puede descuidar un momento.


  —Por otra parte, para vivir pendiente de ellas, para estar al tanto de sus necesidades, de sus cuidados, de todo lo que exigen, aunque parezca que exigen poco, hay que vivir a su lado y sospecho que sabe usted muy poco de los rigores del invierno en estas alturas y de la hoguera del sol cuando llega el verano.


  —Y me pregunto si ha venido usted en plan de turista o, por el contrario, ha tomado usted tan en serio convertirse en ovejero, que piensa renunciar a su carrera y a la vida muelle y sin complicaciones de una gran ciudad.


  Ruben la miró fijamente y repuso:


  —¿Ha venido usted a examinarme de ovejero? Creí que esto no precisaba de un diploma y que usted es la encargada de extendérmelo.


  —No se trata precisamente de eso, sino de saber cuáles son sus conocimientos en el tema y cuáles sus ideas propias para el futuro.


  —¿Con relación a usted?


  —Desde luego. Lo que particularmente pueda usted hacer con sus intereses, me importa muy poco.


  —Pues con relación a usted le diré que mi idea es quedarme aquí a pasar frío y aguantar sol; a cuidar de mis ovejas, a aprender lo que aún no sepa y a convertirme en un ovejero eficiente, pues si tuve talento para estudiar y aprobar una carrera, creo poseerlo también para aprender algo tan sencillo como esto.


  —Lo de la sencillez ya comprobará que no lo es tanto, pero si en realidad piensa continuar la tradición familiar y quedarse a cuidar su redaño, creo que ha llegado el momento de que examinemos la situación y la aclaremos.


  —Su tío de usted (y que me perdone su alma) era un irracional peor que las lanudas. Le dominaba el egoísmo y la avaricia; pretendía que cuando él concebía una idea, los demás tuviesen que acatarla por ser suya y carecía de todo escrúpulo para respetar los intereses de los demás. Era un verdadero salvaje y yo necesito saber qué ha heredado su sobrino en ese aspecto.


  —Pues... he heredado un rancho, un hatajo valioso y la decisión de cuidarlo y defenderlo.


  —¿Legalmente o como su tío, a costa de los demás?


  —No sé lo que mi tío haría, pero sí sé lo que yo debo hacer.


  —Pues si lo ignora yo se lo diré. Su tío usufructuaba una gran extensión de monte que nadie le disputó a pesar de que el monte no es de nadie y es de todos. La tradición se suele respetar y a él se le respetó el terreno usufructuado.


  —Pero cuando su cabaña empezó a crecer, le pareció poco y trató de expansionarse a costa de los demás. Nada le importaban los vecinos si le estorbaban para sus ambiciones.


  —Yo no permití nunca que mis ovejas pasasen del lugar donde nos vimos ayer. Entendía que el barranco era una buena muralla natural para evitar mezclas de reses y conflictos y prohibí que se permitiese descender las ovejas al barranco.


  —Pero cambió usted de opinión y las echó a él —interrumpió Ruben.


  —Las eché cuando él fue el primero en saltarse esa muralla. Le visité para pedirle que la respetase, evitar conflictos, y me trató con la grosería que le era característica. No sacó el revólver contra mí, no sé por qué "instinto de delicadeza", pero me amenazó con hacerlo si volvía a molestarle.


  —Me aseguró que él llevaba sus ovejas donde le parecía, pues nadie tenía derecho a impedírselo, y que para defenderlas se bastaba por sí solo.


  —Y lo que hizo con el barranco lo hizo con el valle que se extiende a la izquierda y que estaba reservado para cuando los rumiantes, faltos de alimento en el monte, necesitasen descender allí.


  —Esto encendió la guerra. Mi capataz no se mostró dispuesto a que nos avasallasen, ni yo tampoco, y echamos el ganado al barranco y al valle, sin necesidad, sólo para no dar a su tío sensación de cobardía.


  —Y se han producido lances desagradables y yo he perdido ganado que me fue robado...


  —Un momento —interrumpió Ruben—. Hablar de robo es algo poco delicado. Ni mi tío, ni yo ahora, necesitamos ovejas de nadie y no me irá usted a decir que a las suyas les ponía un lacito en la lana y un cascabel especial para comprobar que se las robaban.


  —Porque mi capataz, que es hombre serio, asegura que ha sido al contrario y está por averiguar quién dice la verdad y quién no.


  —Yo puedo asegurar que me han faltado ovejas y que me siguen faltando.


  —También mi capataz. ¿Cómo se justifica?


  —Quizá no sea posible, pero sí se puede evitar que esto suceda en el futuro. Bastará que usted renuncie a lanzar sus ovejas al barranco y al valle fuera de la época y no sucederán estas cosas y ambos podremos vivir en perfecta armonía.


  —No tengo envidia a nadie, vivo bien con lo que poseo, pero lo defiendo con uñas y dientes si alguien pretende avasallarme.


  —Y ésta es la situación, señor Bristow. Si usted, por su educación y por su conocimiento de las Leyes, viene dispuesto a comportarse decentemente y acata las reglas del juego, yo estoy dispuesta a acatarlas también.


  Ruben se quedó meditando. Comprendía que lo que la joven exponía era ético y normal, pero le agradaba buscarle las cosquillas para saber hasta dónde era capaz de llegar cuando dejaba desatar sus nervios.


  E hizo una pregunta que parecía fuera de lugar.


  —¿Le han contado lo que sucedió entre su capataz y yo, incluso con mi amigo y futuro administrador Mark?


  —Sí, me lo contó el médico que le curó. ¿Tiene eso algo que ver con lo que estamos tratando?


  —Creo que bastante. Su capataz es un salvaje, ahora me odia o nos odia por la humillación que le hicimos sufrir y estoy seguro de que si yo acepto sus sugerencias, él buscará la manera de violar el pacto y encima culparnos a nosotros de hacerlo.


  —Por ello, yo no tengo inconveniente en llegar a ese acuerdo, siempre que despida usted a su capataz y ponga en su lugar otro más comprensivo y menos salvaje.


  Luzy se envaró al oírle.


  —Eso es meterse en mis asuntos privados. Yo daré orden a Ful para que se limite a cumplir mis mandatos y lo demás no tiene nada que ver con usted.


  —No estoy yo tan seguro de ello. He calibrado a su capataz y sé hasta dónde puede llegar. Si tras la humillación le impone usted medidas restrictivas, su odio aumentará aún más y sé que en algún momento aprovechará la facilidad del paisaje para tenderme una emboscada y eliminarme de alguna manera. Mi vida vale más que todas las ovejas juntas y no estoy dispuesto a ofrecérsela en bandeja.


  —¿Y, cree usted que llevando las cosas como las llevaba su tío puede evitar eso?


  —Al menos, sabiendo que estamos en guerra, viviré alerta y es posible que en algún momento nos tropecemos los dos y saldemos esa deuda, pero no con ventaja para nadie. Si yo me confiase en ese pacto le habría dado armas a su favor.


  —Y a mí me extraña que siendo usted una mujer tan sensata como parece y tan aguerrida para llevar adelante un negocio así, consienta en su equipo un capataz que le hace muy poco favor, pues hay quien juzga a los amos por sus criados.


  Ella, apretando los dientes, repuso:


  —Reconozco que Ful es duro, pero un capataz tiene que serlo, si quiere dominar una cincuentena de peones aquí en las alturas, donde, a veces, la soledad, el frío y el sol enturbian las mentes de los hombres y los hacen agresivos.


  —Sus peones, como los míos, tienen que ser duros y si lo son habrá alguno capaz de suplirle sin llegar a los censurables excesos de Ful.


  —Así es que yo no tengo inconveniente en pactar con usted en ese sentido, pero la condición previa de deshacerse de Ful es imprescindible. Sin su despido no habrá tregua ni armonía y, si hay que luchar, se luchará, y si tenemos que perder, perderemos.


  Luzy, violenta, preguntó:


  —¿Qué pasaría si yo le exigiese a usted también que despidiese a su capataz como compensación?


  —Que no habría nada que discutir, porque mi capataz es un hombre sensato contra el que nadie tiene queja alguna. Yo no soy caprichoso; soy justo y ecuánime y lo que pido es razonable


  —Para usted, que nada pierde con que yo despida a Ful.


  —No es que pierda; es que no quiero exponerme a perder.


  —¿Y cree usted que con despedirle habría resuelto el peligro? Yo creo que muy al contrario. Ful, más rabioso aún, le buscaría como un lobo rabioso y en algún momento se encontraría usted con él.


  —Esa es una cuestión aparte. Si Ful fuera del monte me buscase y me encontrase, entonces ya nos veríamos las caras los dos y usted nada tendría que ver en el desenlace.


  Luzy, rabiosa, replicó:


  —Señor Bristow, estoy sospechando que lo que hace usted es buscar un pretexto para no poner fin a la lucha y trata de humillarme con esa pretensión.


  —Tómelo usted como quiera. Usted ha venido a hacerme una proposición y yo le hago otra como contrapartida. Si no la acepta, es porque usted tampoco parece muy inclinada a suspender la lucha y cuenta con su capataz para sostenerla a su favor.


  —Es usted un maldito mal pensado afirmando eso.


  —Pero soy un hombre precavido velando por mi vida. No la fuerzo a que me conteste ahora mismo. Supongo que necesitará pensarlo, e incluso buscar un sustituto si se desprende de él. Le doy un plazo de una semana para resolver este asunto y en ese tiempo prometo no dejar que mis reses traspasen los límites de esta zona. Si pasado ese plazo, usted se obstina en seguir apoyando a Ful, lo que pueda suceder será responsabilidad suya. Y como creo que hemos discutido este asunto ampliamente, no quiero robarle un minuto más de su precioso tiempo.


  Ella, rabiosa, replicó:


  —¡Bueno! Al menos usted procede con más educación que su tío, pero quizá me agrade menos eso, porque no me fío de los que envuelven en capas de educación ciertos pensamientos ocultos.


  —Mis pensamientos están claros, se lo juro, señorita Luzy, he dicho lo que tenía que decir y no oculto nada dentro de la manga.


  —Bien, en ese caso, agradezco que no me haya usted arrojado por la pendiente ni me amenazase con el revólver como su tío. Siempre es de agradecer esa actitud.


  —Será porque soy un aprendiz de ovejero y aún me falta mucho por aprender para ser como su capataz, pongo por ejemplo... ¿Me permite que la acompañe hasta su demarcación?


  —No, gracias. La gente sospecharía que me he vuelto loca humillándome a mis enemigos y no quiero dar esa sensación. Prefiero ir sola.


  —Como usted quiera. De todas formas, mantengo la tregua y esperaré esos días su contestación. Si no recibo ninguna será señal de que usted prefiere la guerra.


  —No la deseo en modo alguno, pero si su idea oculta es declararla, sepa que soy muy difícil de doblegar. Su tío no lo consiguió y usted no va a ser más que su tío.


  —Yo al menos soy abogado y él no lo era.


  —Aquí el código no tiene aplicación en su letra. El único código que impera y triunfa es el "Colt— o el rifle. Tome nota de ello por si lo ignoraba.


  —Gracias, y ahora, adiós. La están esperando a usted al otro lado del barranco.


  Ella, con un gesto brusco, le volvió la espalda y con energía se dirigió al borde del barranco para descender por él y volver a su feudo.


  Ruben la siguió con ardiente mirada. Luzy era una mujer excepcional, una mujer todo nervio, voluntad y tesón, una mujer que en nada se parecía a las muchas que él había tratado en un ambiente frívolo, donde la comodidad, la molicie y el tener cubiertas todas las necesidades no brindaba oportunidades a las mujeres para sacar a flote todo lo que podían esconder dentro. Y le agradaban las mujeres así, porque las circunstancias las obligaban a no ocultar nada y ponían de manifiesto con entereza su carácter y todos sus sentimientos malos o buenos.


  Luzy alcanzó las alturas y se volvió para mirar a Ruben que seguía firme en el borde contrario. El saludó quitándose el sombrero y ella, con un gesto de rabia, le volvió la espalda y echó a andar, perdiéndose de vista.


  Ful, que había seguido con ojos fulgurantes todos los movimientos de la joven, se adelantó y deteniéndola preguntó:


  —¿Qué ha sucedido con ese buitre?


  —Esto es asunto mío, Ful. Sólo le advertiré una cosa; al menos durante una semana no quiero ver una sola oveja nuestra en el barranco.


  —¿Por qué? ¿Es que le ha cedido usted a ese tipo el derecho de ser él quien goce de ese privilegio?


  —He dado una orden y no admito que nadie me la discuta.


  —Pero eso sería una humillación para usted y para todos. Yo no puedo consentir que ese buharro se nos imponga como si fuese el dueño del monte, cuando se le puede barrer de él de un manotazo.


  —Usted se limitará a cumplir mis órdenes como ya le he advertido y por última vez le diré que si no está conforme en aceptar que yo soy la dueña y usted mi criado, puede buscarse otro empleo donde le permitan imponer sus opiniones personales.


  Ful se plantó ante ella furioso y clamó:


  —Oiga, ¿qué sucede que de unos días a esta parte no le parezco tan buen capataz como antes? ¿Es que tiene algo que ver ese hombre en su actitud?


  Ella, fríamente, le señaló la senda, diciendo:


  —Ful, ése es el camino de las ovejas y aquél el que conduce al poblado. Escoja el que mejor le parezca, pues no estoy dispuesta a discutir con usted mis asuntos personales.


  —He dado una orden. Si es mala o buena, las consecuencias serán para mí y no para nadie más; por tanto, evítese meterse donde nadie le llama, pues no estoy dispuesta a consentírselo.


  Ful parecía próximo a estallar, pero algo sujetaba sus nervios. Conocía a Luzy y sabía que si osaba alzarse contra ella le pondría en la pradera, aunque tuviese que suplirle en sus funciones.


  Pero había algo en la actitud de Luzy que no le olía bien. Intuía que su actitud estaba influenciada por el nuevo ranchero y estaba dispuesto a cortar esta influencia, e incluso a acabar de una vez con su enemigo.


  Y sin replicar palabra, pero mordiéndose los labios con ira, dio media vuelta y se encaminó hacia los lugares donde las ovejas rumiaban incansables.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  UNA DECISIÓN DRÁSTICA


  


  Mark, lejos de sospechar lo que sucedía en el monte, preparó su reportaje adornándolo con mucha fantasía y se permitió el lujo de presentarse en él como un héroe del Oeste.


  Relataba su odisea con el salvaje Ful y cómo le había anulado, reforzando el relato con la foto en la que se veía a Ful tumbado en postura grotesca.


  Ya con su trabajo en condiciones, se presentó en las oficinas del correo para depositar la carta. En el bolsillo llevaba una doble copia de la foto en la que aparecía Cristina detrás del mostrador.


  Ella, al verle, le sonrió expresiva y Mark, tras saludar, preguntó:


  —¿No ha vuelto por aquí aquel matagigantes?


  —Por fortuna, no, señor Le Grue.


  —Lo celebro. No sé si habrá vuelto al monte o andará al acecho por aquí, pero, por si acaso, he decidido estar alerta. Si volviese a insistir, entonces no me limitaría a aplicarle unos cuantos puñetazos. Con tipos así hay que acabar de una vez los lances.


  —¡No, por Dios...! Usted no tiene por qué exponerse por una persona a la que conoció ayer y no le liga nada con ella.


  —Cuando la conocí, es lo de menos. Es usted una mujer y eso basta para que un hombre, si lo es de verdad, no consienta que un búfalo de dos patas la avasalle.


  —Muchas gracias. Es usted muy amable y muy valiente, pero no debe exponerse hasta ese extremo.


  —Lo haré pase lo que pase.


  Y sacando del bolsillo las fotos añadió:


  —Aquí, en esta carta, va un relato de lo ocurrido para mi periódico y, éstas, las fotos que lo atestiguan. ¿Qué le parecen?


  Ella, tras examinarlas, preguntó ruborosa:


  —¿Cómo? ¿Es que también... van a publicar mi foto?


  —Pues, claro. Ese es el cuerpo de Ful, este el lugar de la pelea y usted es la causa de ella. Las cosas hay que justificarlas.


  —Pero eso es demasiado. Yo soy una pobre muchacha que ejerzo accidentalmente este trabajo y no merezco que los periódicos se ocupen de mí.


  —¿Cómo que no? Si yo fuese mi director, publicaba esta foto a toda plana. Estoy seguro de que mis lectores sentirían envidia de mí y hubiesen querido estar en mi pellejo.


  —No exagere las cosas. Yo no valgo apenas nada y...


  —Usted vale mucho, Cristina, se lo digo yo y le prometo que, como sea, yo la voy a librar de los acosos de Ful y de quien sea que no sepa respetarla.


  —No me diga que va usted a montar una guardia permanente en torno a las oficinas.


  —Poco más o menos. Hoy debía estar en el monte con mi amigo Ruben y he renunciado a acompañarle. Si algo hay que hacer allí que lo haga él y si es aquí lo haré yo. Entre Ful y nosotros está declarada la guerra y alguno tiene que pelear en ella.


  Mark alargó su conversación con la muchacha hasta la hora del almuerzo, que se cerraban las oficinas, y luego, prometiendo hacerle una nueva visita, regresó al rancho.


  Allí le dio de almorzar la mujer de Aguirre y por la tarde volvió a las oficinas. A Cristina no parecía que le molestaba la insistencia de Mark en visitarla y no sólo le acogió con agrado, sino que se sintió más segura teniendo cerca a un hombre tan decidido a velar por su integridad física y moral.


  Pero, ya casi de noche, Ruben regresó al rancho. Toda vez que se había establecido una tregua entre Luzy y él, entendía que podía ir y venir sin ser precisa su permanencia en el monte.


  Mark, al verle, preguntó extrañado:


  —¿Ya de vuelta? ¿Es que con sólo hacer acto de presencia has resuelto todos los conflictos?


  —Al menos por una semana, sí. ¿Y tú?


  —Yo... pues... nada. He estado casi todo el día en las oficinas y Ful no ha vuelto, ¿sabes algo de él?


  —Si. Te tomó tal miedo, que decidió regresar al monte.


  —No te burles, Ruben.


  —No me burlo. Le he visto cómo te estoy viendo a ti.


  —¿Y qué ha sucedido?


  —Por el momento, muy poco; pero creo que al término de una semana van a suceder muchas cosas.


  —¿Quieres explicarte?


  Ruben le dio cuenta de su entrevista con Luzy, de la buena disposición de ésta para orillar todos los roces y de la imposición de él respecto al despido de Ful.


  Mark, extrañado, preguntó:


  —¿Por qué hiciste eso? Si la muchacha está dispuesta a mantener sus reses en las alturas y tú también, lo demás es una condición tonta y humillante.


  —Hasta cierto punto nada más, Mark. Ful es un bicho venenoso y hay que deshacerse de él. De nada servirá que ella esté dispuesta a mantener su oferta, si ese buharro, a causa del odio que me tiene, decide realizar alguna jugada que lo eche a perder todo. Por otra parte, su presencia en el monte, próxima a nosotros, es peligrosa. Conoce el terreno y, en cualquier momento, puede tenderme una emboscada. Quiero que desaparezca de allí.


  —¿Y no será peor eso? Si lo despiden, quedará en condiciones de moverse en libertad y el peligro será mayor para ti y para mí. Si no puede cazarte a ti, tratará de cazarme a mí y no habrá forma de controlar sus movimientos. Parece mentira que siendo tan listo no pienses en eso.


  —Si lo despide, trataremos de aislarle y no podrá vivir mucho tiempo sin un empleo y sin medios para cuidar de sí mismo. Lo que crea que tiene que hacer lo intentará en seguida y terminaremos de una vez.


  —Sí, acaso terminemos de una vez. Esto me va a obligar a no perder de vista a Cristina.


  —¿Te ha nombrado su defensor?


  —Es cuestión de amor propio velar por su seguridad.


  —Y hacerle el amor al amparo de esa protección, ¿no es así? Como a ti te han gustado siempre las chicas guapas...


  —Y a ti también, aunque ésta es distinta a todas.


  —¿Quiere eso decir que estás dispuesto a pedirle relaciones?


  —Todavía no he llegado tan lejos, pero si así fuese..., ¿qué te importa? Después de todo, si voy a ser tu administrador por dos años, quizá deba decidirme por fundar un hogar.


  —Si vas a ser mi administrador, tendrás que empezar a serlo ahora mismo, pues no creerás que voy a pagarte el sueldo por ir a cortejar a la hija del telegrafista.


  —De momento, me paga el periódico y eso que te ahorras. Cuando pase esta semana y sepamos qué sucede con Ful, será el momento de hablar de esas cosas.


  —Bien. Te concedo una semana para que mates a Ful, le entierres, pidas relaciones a la chica, arregles los papeles de la boda y te cases.


  —¿Y por qué no también que celebre el bautizo de nuestro primer hijo? Sería una semana muy aprovechada.


  —Lo que se impone es que vayas haciéndote a la idea de arrimar el hombro al trabajo. Me ha dicho Aguirre que hay muchas cosas para resolver en el despacho y necesito tu ayuda. Puesto que de momento Ful continúa en el monte, haz un paréntesis en tus visitas y mañana ven conmigo al monte.


  —Si voy, ¿cómo podré arreglar en una semana ese asunto de la boda?


  —Te concederé dos semanas, pero mañana vendrás conmigo al monte.


  —Tengo que avisar a Cristina.


  —¿Estás obligado a ello? No creí que las cosas fuesen tan aprisa.


  —Es que le prometí volver mañana y si no lo hago, puede creer que es que tengo miedo a que aparezca Ful.


  —Ya has demostrado que no es así. Cuando vuelvas a aparecer por allí, le explicarás que tuviste que cumplir un deber y que como sabías que Ful estaba en el monte ella no corría peligro. De esta manera, cuando vuelvas te acogerá con más agrado.


  —Ruben, ¿te das cuenta que además del rancho y las ovejas, estás heredando el carácter autoritario y agrio de tu tío?


  —Es que a los empleados no se les puede dar alas. En seguida se toman el pie y hacen lo que quieren.


  —Ya habló el abogado... ¿Puede hablar el defensor?


  —Ni media palabra. La causa está vista para sentencia. O mañana vienes al monte, o me busco otro secretario.


  —Está bien, negrero. A lo mejor, me obligas a pasarme al bando de Ful.


  Y al siguiente día, bien a pesar suyo, Mark tuvo que acompañar a Ruben al monte.


  Por la tarde, estuvieron revisando la parte final de sus pastos junto a la barranca y Mark tuvo ocasión de ver a Ful deambulando por aquella parte como si buscase una oportunidad de enfrentarse con sus enemigos.


  Luzy había mantenido su palabra y ni una sola res había descendido al barranco. Tampoco Ruben había permitido que sus más avanzadas lanudas descendiesen por la ladera.


  La tregua se mantenía, pero Ruben se preguntaba qué sucedería cuando expirase el plazo que había concedido a la enérgica joven.


  Esta no se había vuelto a dejar ver de su vecino. Su estado de ánimo no era muy alegre, pues no hacía más que ponderar la resolución a tomar, cuando se cumpliesen los siete días del plazo.


  Por un lado, su orgullo no le permitía claudicar a las exigencias humillantes de Ruben, pero, por otra parte, comprendía que imponer la paz y evitarse muchos quebraderos de cabeza, bien merecía la pena algún pequeño sacrificio.


  El hueso estaba en la manera de deshacerse del indómito capataz. Por dos veces, le había tratado despóticamente invitándole a renunciar al cargo, pero la piel de Ful era demasiado espesa para encajar sutilezas. No estaba dispuesto a rehusar por razones de dignidad y sólo despidiéndole rotundamente podría deshacerse de él.


  Sin embargo, temía las represalias. Ful era un bicho venenoso y apelaría a cualquier acción cobarde para vengarse de ella.


  Sólo un pretexto justificado le daría pie para despedirle, pero dudaba que el pretexto se le presentase.


  Ful, por su parte, se sentía íntimamente rabioso y desconcertado. Intuía que algo extraño se cernía en torno a él, pero no adivinaba el qué, aunque sospechaba que el peligro, si surgía, vendría de parte de sus dos duros enemigos.


  Además, no acertaba a comprender qué habían hablado Ruben y Luzy y a qué obedecía aquella calma y aquella decisión de mantener el ganado alejado del barranco por ambas partes.


  Y aquello era algo que le escocía, pues su deseo era el de provocar a su enemigo, obligándole a tomar alguna iniciativa violenta que le diese margen a intervenir para buscar la manera de enfrentarse con Ruben.


  Y el plazo de una semana concedido por Ruben se cumplió, sin que ella hubiese llegado a ninguna decisión.


  Ruben, por su parte, se preguntó qué sucedería pasado el plazo. El hecho de que Luzy no contestase en ninguna forma le desconcertaba, pues no sabía si era que estaba dispuesta a aceptar la guerra con todas sus consecuencias o si en algún momento buscaría una nueva fórmula conciliatoria para resolver el problema.


  Mark, intrigado como él, preguntó al día siguiente:


  —¿Y ahora qué vas a hacer? El plazo ha cumplido y ella no ha dado respuesta alguna. ¿Cuál es tu plan?


  —De momento, esperar. Pese a todo, ella no ha lanzado sus ovejas al barranco y yo... no tengo prisa por hacerlo.


  —Pero si no lo haces adivinará que eres tú quien tiene miedo al estallido.


  —No me importa lo que piense. Me importa lo que yo debo hacer y, de momento, esperar solamente.


  —De todas formas, tengo media docena de peones aquí cerca preparados para intervenir si lanzan las reses ladera abajo. He dicho que no lo consentiré y así será.


  —Mal asunto este, Ruben. Yo no sé si los dos tenéis ganas de pelear, o si los dos tenéis miedo a la pelea.


  —Puede ser que sucedan las dos cosas.


  Durante dos días más, las cosas continuaron en calma y Luzy, esperanzada, estimó que Ruben, aún sin respuesta a su proposición, no se atrevía a lanzar sus reses al barranco y se conformaba con que ella tampoco las dejase bajar al fondo.


  Y como tenía necesidad de ir a su rancho a resolver algunos asuntos, decidió abandonar el monte por un día, confiando en que su ausencia no se notase en la parte fronteriza.


  Antes de marchar advirtió a Ful y al administrador:


  —Marcho hasta mañana. Espero que todo siga en orden y que nadie cometa alguna imprudencia. Las cosas están tranquilas y mi deseo es que continúen igual.


  Ninguno de ambos replicó y la joven, montando a caballo, abandonó el monte para dirigirse al rancho.


  Pero a media tarde uno de los pastores buscó a Ful para decirle:


  —Capataz, hay que hacer algo con esa punta de ovejas que tengo a mi cuidado. Los pastos donde triscan están más pelados que una roca y, o las llevamos más hacia adentro, o se van a morir de hambre. Desde que no descendemos con ellas al barranco están a media ración.


  Ful no lo pensó más. Aquél era un buen pretexto para desobedecer las órdenes de Luzy y esperó que ella lo admitiese así.


  Y sin vacilar, ordenó:


  —Nada de llevárselas lejos. Puesto que en el barranco hay alimento para ellas y no lo aprovecha nadie, lanzad el rebaño al fondo y que cinco hombres preparen sus rifles por si tratan de oponerse.


  El pastor obedeció, Ful buscó cinco peones que acudiesen a defender el ganado y las ovejas empezaron a deslizarse por la ladera, ansiosas de encontrar abajo el alimento que les faltaba.


  Ruben se vio cogido de improviso por aquella decisión. Cuando le avisaron y pudo acudir al borde de la cortada, ya las ovejas de Luzy rumiaban ansiosamente hocicando en la dura tierra.


  Ruben, sin vacilar, hizo acudir a sus peones y ordenó:


  —Disparen contra esas lanudas y no dejen de hacerlo hasta que la última se reintegre a su sitio, o quede tumbada a tiros en el fondo.


  Y, súbitamente, los rifles de los pastores de Ruben empezaron a disparar contra el rebaño, produciendo las primeras bajas.


  Ful, rabioso ante la agresión, ordenó a sus hombres que abriesen fuego contra la crestería contraria y, en pocos minutos, se organizó un feroz tiroteo de lado a lado de la barranca.


  Ahora ya los blancos no eran las ovejas, sino los hombres que las defendían y éstos, a su vez, trataban de cubrir el barranco disparando contra sus contrarios.


  Pero lo que no lograba el plomo de las armas, lo logró el pánico sufrido por los animales ante la feroz pelea.


  Asustadas las lanudas, emprendieron la estampida y, mientras unos y otros peleaban a tiros por ellas, las infelices desaparecían barranco adelante, salvo las que habían caído en los primeros disparos.


  Ful, al darse cuenta del efecto de su obra, bramó:


  —¡Alto el fuego!... ¡Alto el fuego!... Hay que ir a recoger esas idiotas ovejas antes de que desaparezcan para siempre.


  Al cesar de disparar los pastores de Luzy, Ruben dio orden a sus hombres de que tampoco disparasen. Se había dado cuenta del efecto de las detonaciones y se preguntaba qué haría ahora Ful y sus hombres para recuperar tan valiosa partida de ovejas.


  Los pastores corrieron todo lo que pudieron a uno de los lados de la cortada, empezaron a descender peligrosamente por la escarpadura, para alcanzar el disperso rebaño.


  Mark, tenso, preguntó:


  —¿Y ahora, qué piensas hacer, Ruben?


  —De momento esperar acontecimientos. Si recogen sus ovejas y las reintegran a las alturas, les permitiré que lo hagan sin hostilizarlas. Creo que como advertencia ha sido suficiente para que esa mujer se dé cuenta de que estoy dispuesto a mantenerme en mis trece. No sé por qué ha hecho esto, cuando ha visto que yo, a pesar de haber expirado el plazo concedido, no lancé una sola res al barranco... Si con eso ha querido demostrarme que no admite imposiciones, aunque sean ventajosas para ella, se habrá dado cuenta de lo equivocada que estaba.


  Durante el resto de la tarde, no sucedió nada que se saliese de la normalidad.


  De vez en cuando aparecía un pastor empujando un puñado de ovejas que las obligaban a ascender a las alturas para descender ellos de nuevo en busca de más descarriadas.


  Y cuando anocheció, aún no habían logrado recoger más allá de un cincuenta por ciento de las reses perdidas.


  Ful se sentía furioso y desconcertado. La maniobra le había salido mal y no sólo no había logrado imponerse a su enemigo, sino que había causado a Luzy una pérdida que mal iba a poder justificar, aunque para ello se escudase en la necesidad de echar las lanudas al barranco para que encontrasen en él el alimento que les faltaba donde estaban confinadas.


  Trago, el administrador, al saber lo sucedido, se mantuvo hermético sin dar a demostrar sus sentimientos, pero en su fuero interno se sentía gozoso por el percance que iba a poner a Ful en situación muy crítica, pues Luzy no le perdonaría la pérdida de una parte del hatajo.


  Al amanecer, varios pastores salieron de nuevo en busca de las reses descarriadas. Pese a sus esfuerzos, sólo lograron recoger una parte del rebaño.


  A media tarde aún andaban los pastores con Ful a la cabeza rebuscando ovejas a larga distancia. El capataz les acuciaba, pues pretendía poder rescatar la totalidad de las reses antes de que Luzy regresase.


  Pero ésta llegó cuando aún no habían regresado los pastores con el capataz y ante su extrañeza por la ausencia de Ful y algunos de sus hombres, Trago la informó cumplidamente de lo ocurrido.


  Luzy montó en cólera. Todo el cuidado que ella había puesto en no quebrantar su oferta, confiando en que Ruben tampoco la quebrantase aun sin despedir al capataz, se había hundido y en aquel momento Ruben estaría pensando que el suceso lo había organizado ella.


  Furiosa, se encaró con Trago, diciendo:


  —Prepare la cuenta de Ful para cuando regrese. No le quiero aquí un minuto más. Quien desobedece mis órdenes no tiene un puesto a mi lado.


  Trago insinuó:


  —¿Lo ha pensado bien, señorita Luzy? Ful es un salvaje y puede reaccionar brutalmente cuando le diga usted que está despedido.


  —Búsqueme dos hombres decididos y tráigalos al despacho. La orden para ellos es tener el revólver preparado y si Ful hace intención de agredirme, disparar contra él.


  Trago se apresuró a cumplimentar la orden. En su fuero interno, pedía al diablo que Ful se excediese y diera lugar a tener que proceder contra él, pues estaba dispuesto a ser uno más en atacar al capataz.


  Preparó la cuenta y esperó.


  A la caída de la tarde, Ful, todo sudoroso y agotado, pese a su resistencia, regresaba a las alturas. Se había perdido un quince por ciento del hatajo, a pesar de las largas batidas que habían dado a mucha distancia.


  Al llegar, preguntó, sombrío:


  —¿Ha regresado el ama?


  Un peón indicó:


  —Sí, y ha dejado recado de que pase usted por el despacho del administrador.


  Ful apretó los dientes al oír la orden. Adivinaba que Trago debió ser quien informase a Luzy de todo y además debía haber estado envenenando el caso para echarle más tierra en los ojos.


  Cuando se presentó en el despacho, se envaró. Allí estaba Luzy tras la mesa, Trago en pie a su lado y dos peones a los lados de la estancia.


  Ful no pudo aguantar un comentario y preguntó:


  —¿Qué es esto, un consejo de guerra?


  Luzy, fríamente, repuso:


  —Le he llamado para que me explique qué sucedió ayer con medio millar de ovejas que fueron lanzadas al barranco por orden suya.


  Ful explicó lo sucedido y el motivo de haber quebrantado la orden, pero Luzy, secamente, repuso:


  —Yo di una orden tajante y ni usted ni nadie tenía atribuciones para enmendar mis proyectos. Si las ovejas tenían hambre, no irá usted a decirme que no hay pastos más al interior.


  —Hubiesen tenido que llevarlas muy lejos. Entendí que si hasta ahora hemos estado esquilmando el barranco, no había ninguna razón para no aprovechar esos pastos.


  —La misma razón que tiene el vecino para pensar igual y, sin embargo, no lo hizo.


  —Me humillé en ir a hablar con ese hombre y conseguí de él un armisticio que evitase la guerra y ambos habíamos cumplido lo acordado, a pesar de que yo no cumplí una condición que me fue exigida para mantener la paz. Usted ha roto ese pacto y ahora ese hombre creerá que soy yo la que di la orden y quien la provocó para volver a empezar como cuando existía su tío.


  —Me ha puesto usted en ridículo, ha expuesto a algunos de mis hombres a recibir plomo tontamente y he perdido un puñado de ovejas. No me importa la pérdida material, pero si el que nadie piense que soy una estúpida agresiva, cuando galantemente me brindaron la rama de olivo.


  —Por lo tanto, si dos veces le dije que si no estaba usted contento con cumplir mis mandatos podía despedirse, ahora le digo rotundamente: está usted despedido.


  —Su cuenta está hecha. Trago le abonará lo que tiene que cobrar y, desde ese momento, está usted sobrando en el monte.


  Ful desconcertado, saltó como un muelle.


  —¿Qué dice? ¿Despedirme así como así? No lo crea; usted me sostendrá en mi puesto, pues si algo hice que no le agrada, fue en beneficio de usted. Jamás se humilló usted ante el antiguo dueño de ese hatajo y ahora se ha dejado dominar por ese advenedizo que lo que intenta es avasallarla y terminar por echarla de aquí.


  —No le he pedido su opinión respecto al caso. Como dueña de mis ovejas, puedo venderlas, regalarlas, envenenarlas o hacer lo que quiera sin dar cuenta a nadie. Sus opiniones personales no me interesan y como entiendo que usted es un perjuicio para mis intereses, le despido. Y aún le diré más. Ese hombre me había dado un plazo de una semana para firmar definitivamente la paz, con la condición de que le despidiese a usted por entender que era usted la cizaña que podía envenenarlo todo.


  —Me resistí a ello y dejé transcurrir el plazo temiendo que, pasado éste, él se lanzase a la ofensiva y no lo hizo. Quizá, no lo hubiese hecho a pesar de todo, en honor a mí, pero usted le ha provocado dando la sensación de que he sido yo quien le ha lanzado el reto. Si entonces no le despedí, por no tener motivos graves para hacerlo, ahora los tengo y le despido.


  La aclaración acabó de enfurecer a Ful, quien, mascando las palabras, bramó:


  —¿Conque esas tenernos? ¿De modo que han estado ustedes chalaneando conmigo como si fuese una res en puja?... Pues bien, ahora no me iré y la desafío a que intente despedirme.


  Trago, adelantándose a los peones, sacó el revólver que había ocultado en el bolsillo de su chaqueta y, plantándoselo a Ful casi delante de las narices, afirmó:


  —Tome ese dinero y lárguese, Ful, o sólo saldrá de aquí con los pies hacia delante. Cuidado, muchachos, ya sabéis la orden: al primer movimiento sospechoso que haga disparad contra él sin pensarlo.


  Ful se vio encañonado por tres "Colt— y, pese a su salvaje acometividad, comprendió que nada podía hacer tratando de sacar un arma.


  Con los dientes enclavijados y los ojos a punto de saltar de sus cuencas, bramó:


  —Muy bien estudiado todo, ¿no es así, Trago? Esto debe ser obra de usted.


  —¿Mía, por qué?


  —Porque usted es un fiel lebrel leal al ama. Se arrastraría usted por el lodo si ella se lo mandase, pero no por fidelidad desinteresada, sino porque es usted tan solapado que confía en convencerla un día para que se case con usted y le haga dueño de...


  Trago, ciego de furor al darse cuenta de que Ful estaba poniendo al descubierto su más íntima debilidad, no se pudo contener y accionando el brazo, pegó con el revólver en la boca de Ful, obligándole a sangrar por ella.


  —¡Cochino salvaje! —bramó—. Usted es quien pretendía encontrar la manera de deshacerse de ella para hacerse dueño de todo. ¿Cree que no le he estado vigilando?


  Luzy, asqueada por aquella escena, clamó:


  —¡Basta!... Lo que cada uno de ustedes haya pensado respecto a mí, me tiene sin cuidado, pues yo no bailo al son que quieren tocarme, sino al que yo escojo. Saquen ahora mismo a este tipo de aquí y si no quiere salir sáquenle a tiros.


  Trago, que estaba furioso hasta más no poder, tiró del revólver de Ful, arrancándoselo del cinto y bramó:


  —Salga ahora mismo, o por el diablo que haré que le saquen entre cuatro para arrojarlo a una sima. ¡Vamos!


  Ful, sangrando por la boca, se adelantó, tomó el dinero que Trago había dejado sobre la mesa y retrocedió.


  —Acompáñenle hasta el monte —ordenó el administrador— y ya saben la consigna.


  Ful, al llegar a la puerta, se volvió diciendo fríamente:


  —Bien. Hoy se han divertido ustedes a mi costa, pero no crean que la diversión ha terminado. Más tarde me tocará a mí divertirme y por Judas que los dos han de tener que sentir. Ful no es hombre a quien se le humilla y se le golpea sin recibir la respuesta.


  Y como un toro ciego, salió de la cabaña para ir en busca de sus cosas y su caballo, siempre vigilado celosamente por los dos peones.


  Estos, fieles a la consigna recibida, no le perdieron de vista un solo instante y cuando la tarde moría entre nubes oscuras el feroz capataz descendía monte abajo, siempre escoltado por los dos guardianes.


  Al llegar al límite del monte, ambos se detuvieron y uno, señalando la llanura, dijo:


  —Nuestra misión ha terminado, Ful. Ahora puede usted hacer lo que le venga en gana.


  —Lo haré, claro que lo haré, y vosotros, que os habéis prestado a esta humillante maniobra, cuidad mucho vuestros pellejos, porque yo, a la hora de pasar facturas, no dejo a nadie sin que reciba su parte.


  Y, picando espuelas, partió como una exhalación, antes de que alguno pudiese disparar contra él a causa de su amenaza.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  PACTO DE NO AGRESIÓN


  


  Al siguiente día, por la mañana, Luzy se dio a ver en el borde del barranco.


  Había pasado una noche infernal, dando vueltas al suceso y, pese a su energía, sentía un vago temor de peligro. Conocía bien a Ful y sabía que no encajaría lo ocurrido la tarde anterior en la que había sufrido la vejación más grande que hombre alguno pudiese sufrir sin darle el menor margen de defensa.


  Y temía sus reacciones, al tiempo que se sentía furiosa por la actitud excesiva de Trago. Este se había sentido conmocionado moralmente ante la acusación lanzada por Ful y, aunque él estuviese creído que ella no se había dado cuenta de sus ilusiones, hacía tiempo que las había ido notando, y le preocupaba el asunto, pues Trago, con su educación y suavidad, era más venenoso que Ful.


  Y había empezado a ponderar la necesidad de deshacerse también de su administrador, para desbrozar su ya áspero camino de plantas ponzoñosas.


  Ahora le quedaba otro mal trago que saborear y era dar explicaciones a Ruben. Si no las daba, él creería que lo sucedido había sido obra de ella y podía lanzarse a una nueva guerra, que Luzy quería evitar por todos los medios.


  Tendría que sufrir aquella nueva humillación, pero así lo exigía su tranquilidad y su negocio.


  Desde muy temprano, Ruben y Mark se encontraban al otro lado del barranco. Temían que en cualquier momento el incidente se repitiese, pero de alguna otra forma que no le diese la ventaja que había obtenido anteriormente.


  Cuando Luzy apareció en la cortada, Mark indicó:


  —Ahí tienes a tu adorable enemiga. Quizá esté dispuesta a ser ella quien dirija personalmente el nuevo espectáculo.


  —Espero que no sea tan osada y..., pero..., ¿qué es eso? Parece que se dispone a bajar al barranco.


  En efecto, Luzy había empezado a bajar por la empinada pendiente con decisión.


  —¿Pretenderá subir aquí? —preguntó Ruben, extrañado.


  —A lo mejor viene a pedirte explicaciones.


  —Si es así, se las daré cumplidamente


  Ambos siguieron con mirada curiosa los movimientos de la joven ovejera, hasta que comprobaron que, en efecto, su idea era pasar al lado contrario.


  —Ahí la tienes, abogado. Prepárate a organizar una buena defensa.


  Ruben no contestó y esperó a que ella llegase a las alturas.


  Cuando Luzy se dio a ver en el borde, Ruben irónicamente se despojó del sombrero, diciendo:


  —Buenos días, mi adorable enemigo.¿Debo decir como los gladiadores romanos aquello de "Ave César, Emperador, los que van a morir te saludan"?


  Ella, despreciando la ironía, repuso:


  —Señor Bristow, yo soy una mujer muy orgullosa y muy mía, que nunca doy mi brazo a torcer y mantengo mis decisiones aunque vayan contra mis intereses.


  —¿Eso justifica entonces lo de anteayer?


  —No. Soy orgullosa y dura, cuando creo que la razón me asiste, pero cuando comprendo que es de otro, aunque me sepa mal, soy lo suficientemente leal para reconocerlo.


  —Una paradoja que no me la explico.


  —Yo se la explicaré. Seguramente, usted ha estado pensando que el incidente de anteayer se provocó por orden mía. Quiero aclarar que soy lo suficientemente sensata para no provocar conflictos que he estado tratando de evitar.


  —Yo tuve que bajar a mi rancho ese día y dejé bien aclarado que nadie se tomase atribuciones que yo no le hubiese concedido. Tenía prohibido que se lanzase una sola res al barranco y creí que cumplirían mis órdenes. Pero Ful aprovechó mi ausencia para, con un pretexto que él trató de justificar, hacer caso omiso de mis órdenes y lanzó las ovejas al barranco.


  —No puedo censurarle a usted que las acogiese a tiros, más aún cuando, habiendo transcurrido el plazo que me concedió, yo no había contestado a él en ningún sentido. Supe apreciar su caballerosidad y estaba dispuesta a respetar el pacto, en tanto usted se mantuviese a la expectativa como lo hizo.


  —Y quiero justificar por qué no contesté a su debido tiempo.


  —Yo no podía pasar por la humillación de despedir a un hombre que con todos sus defectos, me estaba siendo muy útil. Entendía que era una imposición humillante, pues si a usted le interesaba la desaparición de Ful, a mí no.


  —Pero al producirse el incidente de anteayer, en cuando regresé al monte y me enteré de él hice preparar la cuenta de Ful, y le despedí de mi servicio. Ahora sí, ahora tenía no un pretexto, sino un motivo justificado para deshacerme de él, y con su pretensión de usted, o sin ella, lo hubiese hecho.


  —Quiero significar, que sé a lo que me he expuesto con ese despido que fue dramático. Le conozco bien, sabía que no aceptaría el despido de buen grado, y me previne teniendo a mi lado a dos peones, y al administrador; bien armados, dispuestos a no permitirle un movimiento agresivo. El despido fue tajante, y Ful salió de mis dominios con un fuerte golpe de revólver en la boca, aplicado por mi administrador, que salió en mi defensa.


  —Le hice acompañar desarmado hasta los límites del monte, y ha desaparecido de aquí, pero no por eso creo que no le volvamos a ver. Marchó, amenazando fieramente a cuantos intervinieron en su despido, y temo que en algún momento reaparezca, intentando algún golpe espectacular que lo mismo puede ir dirigido contra mis reses, que contra mi persona.


  —Pero, aunque confieso que siento cierto miedo muy justificable, no por eso me voy a meter en un agujero.


  —Procuraré tener las espaldas resguardadas si es posible, y ya veremos qué sucede más adelante.


  —Y como le debía a usted esta explicación, he venido a dársela sin importarme humillarme con ello. La razón es suya y, me sepa mal o bien, debo reconocérsela.


  Ruben, que la había escuchado en silencio, repuso:


  —Señorita Luzy, es una mujer de temple, como a mí me gusta que sean las mujeres, y debo decirle que no hay humillación en tomar la iniciativa para dar una explicación que la exima de toda culpa.


  —Confieso que creí que dado su orgullo y entereza, había sido usted, la que rompiera las hostilidades a pesar de ser quien había propuesto la paz. Ahora que conozco la verdad, la felicito por su decisión.


  —De haber aceptado mi propuesta desde el primer momento, el efecto habría sido el mismo, pero usted no habría perdido algunas ovejas y nadie hubiera pensado mal de usted.


  —Acepto sus explicaciones, y no sólo las acepto, sino que me brindo con toda mi gente si es preciso, para ayudarle a salvaguardar su vida, si cree que ese bárbaro de Ful está dispuesto a atentar contra ella.


  —Yo se lo agradezco, pero bastante tendrán ustedes con cuidar de las suyas.


  —A usted le culpa principalmente de ser el iniciador de esta pugna, y no seré yo sola la que pueda correr peligro, sino ustedes también.


  —Por ello, creo que cada cual debe de velar por él mismo, sin preocuparse del vecino.


  —Usted está en más peligro que nosotros —afirmó Ruben—, porque usted es mujer, y le teme menos que a nadie. Sobre nosotros tiene idea aproximada de lo duros que somos, y quizá esté más atento a vengarse de usted que de nosotros, aunque no desdeño que lo intente todo contra unos y otros.


  —Pero a partir de este momento, estaremos alerta. Antes tenía una guarida difícil de expugnar, que era su parte de monte, pero ahora es un caracol que ha perdido su concha, y tendrá que darse a ver por algún sitio.


  —No confíe mucho en eso. El monte es muy grande, y muy intrincado, Ful lo conoce bien, y siempre encontrará en él alguna guarida que le permita vivir al acecho, para cazarnos a alguno. Ya le advertí que no era una solución su despido, y temo que el tiempo me dé la razón.


  —Bien, señorita Luzy, por nosotros no se preocupe usted, y sí por su persona. De todas maneras, si en algún momento necesita usted protección, no dude en acudir a nosotros. Somos caballeros antes que negociantes y cumpliríamos como tales.


  —Muchas gracias. Si en algún momento me viese acosada, no vacilaría en venir a pedir ayuda. Soy valiente y orgullosa, pero no suicida. En tanto crea que puedo valerme por mí sola, no claudico a ser protegida por nadie, pero si mis fuerzas no llegan a tanto... entonces, me trago el orgullo y defiendo mi vida.


  —Apruebo su modo de entender las cosas y no necesito insistir en mi ofrecimiento.


  —Pero ya que está usted aquí, y que en parte se ha solucionado el conflicto, me atrevo a hacerle una nueva proposición.


  —¿A quién tengo que despedir para ser aceptada?


  —Creo que a nadie, al menos por nuestra parte. La proposición es la siguiente:


  —Tanto en la barranca como a lo largo, y ancho de su salida, hay pasto para las ovejas. ¿Le parecería una buena solución que un día sí, y otro no, cada uno lanzásemos nuestras reses ladera abajo? No habría choques ni temor a que perdiésemos ninguna oveja, y aprovecharíamos esos pastos inútiles, ya que nuestro ganado de esta parte del monte, encuentra demasiado devastado el terreno.


  —Si a usted le parece bien la idea, por mi parte estoy dispuesta a aceptarla. No rehuyo la lucha, pero no la deseo, y todo lo que sea vivir en armonía con la gente, me parece lo más sensato.


  —En ese caso, a partir de mañana podemos empezar. Le concedo a usted la primacía en lanzarlas al barranco.


  —Gracias. Yo aprecio su gentileza y así lo haré.


  —Pues encantado de haber solucionado nuestras diferencias, y espero que de aquí en adelante, volvamos a reunirnos y a cambiar impresiones, en un terreno más amistoso que lo hemos hecho hasta ahora.


  —Si no fuese porque el rancho heredado está hecho una calamidad, la invitaría a usted un domingo a que viniese a visitarlo, pero mi tío lo dejó peor que las ovejas dejan los pastos, y siento vergüenza de recibir allí a una mujer como usted, al menos hasta que haga una renovación en él.


  —Gracias. Por mi parte, les ofrezco el mío. Si es su gusto, un domingo puedo invitarles a comer.


  —No lo repita dos veces porque acepto.


  —Si me obligase a repetir la invitación, creería que lo aceptaría por cumplir.


  —En ese caso, usted señalará la fecha de esa invitación y ya verá cómo correspondo a ella debidamente.


  —Les avisaré con tiempo. En este momento no puedo decidir fecha.


  —Pues estamos a sus órdenes. ¿Algo más?


  —No. Solamente que no se confíen, y se cuiden.


  —Lo mismo le digo a usted.


  Luzy se despidió de los dos amigos ofreciéndoles su morena, pero cuidada mano, y descendió de nuevo a la barranca seguida por la ardiente mirada de Ruben. Mark, que se daba cuenta del interés de su amigo,hacia la ovejera, exclamó:


  —Muy linda y muy sugestiva, ¿no?


  —¡Oh!, claro que sí, y estoy pensando en que tendré que realizar un viaje rápido a Elko, para adquirir muebles nuevos, y buscar quien remoce esa pocilga de rancho. He de corresponder a la gentileza de ella, o quedaría como un pastor analfabeto.


  —Creo que harás muy bien. Al tiempo, cuida de pedir tu fe de soltero, y una licencia matrimonial, por si la cosa urge. Estoy pensando en darte un par de semanas de plazo para que soluciones este asunto tú también.


  —No seas idiota. Se trata de corresponder a un acto de cortesía. Eso tú, que...


  Mark le cortó la palabra diciendo:


  —¡Por Judas que me había olvidado de lo más urgente!...


  —¿De qué?


  —De que ahora mismo debo montar a caballo y regresar al poblado.


  —¿Para qué?


  —¿Es que eres tonto? ¿Has olvidado que Ful ya no está en el monte, y que es muy posible que puesto a emprender su venganza, empiece por Cristina? Tengo que volver allí a velar por ella, hasta que sepa que ese desalmado no constituye un peligro para ella.


  —¿Qué quieres, que te entierren en el cementerio del poblado antes de que tengas tiempo de comprobar cómo guisa nuestra gentil vecina?


  —¿Y eso por qué?


  —Porque parece que valoras en poco a un tigre como ése. Él es un matón de oficio, y tú un aprendiz de pistolero. Lo mejor será que te quedes a esperar aquí y...


  —Oye, no me menosprecies. Yo soy todo un hombre, y lo demostraré en cualquier momento. Es cierto que jamás provoqué duelo alguno, pero sabes que manejo la pistola bien, y que no seré tan tonto como para darle ventaja si tropezase con él. Estaré alerta y en cuanto le descubra en el poblado, seré el primero en mostrarle el cañón de mi revólver.


  —Bueno, Jesse James, si te crees tan hábil y rápido, allá tú, pero conste que sentiré perder un administrador tan eficiente como tú.


  —Cuando llegue la hora, te demostraré mi eficiencia.


  —Está bien, pero por si acaso, te recomiendo que dejes escrito tu póstumo reportaje declarando que mueres por la dignidad, y el honor de tu dama. Será un éxito para tu periódico, publicar que un repórter suyo ha venido a Nevada, a morir con las botas puestas como mueren los valientes.


  Mark no le hizo caso, y a toda prisa, buscó su caballo para emprender el descenso del monte, y correr al lado de Cristina.


  Ahora se sentía transfigurado. El periodista había dado paso al hombre de acción, contagiado del ambiente bronco del Oeste, y estaba dispuesto a correr toda clase de peligros para demostrarlo.


  Cuando llegó al poblado, era demasiado tarde y las oficinas del correo estaban cerradas. Tuvo que resignarse a no ver a Cristina hasta el día siguiente.


  Se presentó muy temprano, y la joven al verle, comentó:


  —Mucho ha madrugado usted, señor Le Grue.


  —Pues temí llegar tarde. ¿No apareció por aquí Ful?


  —No, no ha venido.


  —Menos mal. No vine estos dos días atrás porque sabía que ese sapo estaba en el monte y allí le pude vigilar, pero han sucedido cosas imprevistas, y la dueña del equipo le despidió anteayer por la tarde. Apenas lo supe, dejé el monte para venir antes que él, pero cuando llegué ayer, estaba esto cerrado.


  —¡Oh, se está tomando usted demasiadas molestias por mí!


  —Estoy cumpliendo un deber que me impuse, y lo seguiré cumpliendo hasta que ese sapo desaparezca de aquí, de un modo u otro. Ahora, sin empleo, algo tendrá que hacer antes de desaparecer de aquí, y lo mismo puede atentar contra usted, que contra mí, o contra su antigua ama. Ha jurado vengarse de todos, y no nos podemos descuidar.


  —Me asusta usted, señor Le Grue.


  —No trato de asustarla, sino de prevenirla.


  —Ya me he prevenido. He sacado del cajón el revólver de mi padre y lo tengo aquí a mano. Él no lo sabe, pero tenía que hacerlo así en evitación de mayores males.


  —Hizo usted bien, aunque confío en ser yo quien dé la cara si decide venir en contra de usted.


  La conversación se animó. Mark aprovechó el pretexto para cambiar impresiones con Cristina y entre ambos, se entabló una amistad que empezaba a parecer demasiado intima.


  Y pasaron varios días, sin que Ful diese señales de vida en el poblado.


  Mark, preocupado sólo por Cristina, no se había dado a pensar seriamente dónde podría encontrarse el peligroso capataz si no aparecía por el poblado. Para Mark, sólo importaba la hija del telegrafista, y lo demás lo había olvidado todo.


  Ruben, por su parte, permanecía alerta oteando un posible peligro. Aguirre no se separaba de él, por temor a que fuese víctima de una sorpresa, y así pasaban los días sin que el barreno estallase.


  Desde la cortada, Ruben había visto todas las mañanas y algunas tardes a Luzy y esto le tranquilizaba, pues era señal de que nada le había sucedido.


  Y cuando recordaba a Mark, no sabía si sonreír o indignarse, porque el periodista se había desentendido de él y de su compromiso para ayudarle a poner en orden los asuntos del rancho, y parecía absorbido por los encantos de Cristina.


  Hasta que bastantes días después, un peón de Luzy pasó al lado contrarío con una nota para Ruben.


  En la nota decía que, cumpliendo su ofrecimiento, les invitaba para el próximo domingo a almorzar en su rancho y rogaba contestación concreta.


  Ruben replicó que aceptaba la invitación, y que, a la hora que ella señalaba, se presentarían en su rancho. Era viernes y sólo faltaban dos días para atender a la invitación, por lo que decidió abandonar el monte y volver al rancho en busca de Mark.


  Llegó a última hora de la tarde, encontrando solamente a la mujer del capataz, la cual le informó de que Mark salía muy temprano, a veces no aparecía a comer y regresaba al rancho ya de noche.


  Y en efecto, las sombras rodeaban el paisaje cuando apareció el periodista.


  Al ver a Ruben, exclamó:


  —¿Cómo tú por aquí? ¿A qué has venido?


  —A despedirte como administrador. Supongo que te habrán ofrecido un buen sueldo como ayudante de correos, y no necesitas ya de mi ayuda. Mark, un tanto confuso, respondió:


  —Escucha, Ruben; me doy cuenta de que me estoy portando contigo muy mal, pero tú debes hacerte cargo. Ful anda suelto, odia a Cristina, y ella es una mujer indefensa. Alguien tiene que velar por ella, y puesto que yo fui quién provoqué el lance, tengo el deber de protegerla. Espero que lo comprendas así y tengas un poco de paciencia. Ful dará señales de vida, y si así es y conseguimos mandarle al infierno, entonces, me tendrás a tu disposición.


  —¿Te ha dado ella permiso para que lo hagas así cuando Ful desaparezca?


  —No tengo que pedir permiso a nadie. Cumplido mi deber, quedo en libertad de disponer de mi persona.


  —Tendré que estudiarlo. De momento, como el domingo está cerrado el correo, y no hay oficinas, supongo que podrás demostrar que no eres un cerdo, rechazando la invitación de Luzy. Estamos convidados a almorzar en su rancho, y nos espera en él a las doce. Me has obligado a venir del monte antes de tiempo, sólo para buscarte y advertírtelo. Me sabría mal que hicieses el ridículo.


  —Te prometo que asistiré al almuerzo.


  —Menos mal que no me has pedido llevar también a tu adorado tormento.


  —No exageres las cosas, Ruben. La chica me atrae, pero no hasta ese extremo.


  —Y a propósito, ¿qué crees que debemos llevar como ofrenda galante? En este poblado no he visto que vendan flores. Si Elko estuviese más cerca, se podía hacer un viaje para adquirirlas. Sería una sorpresa para ella, pero son cuarenta millas de jornada.


  —Cierto, pero, si envío un peón el sábado por la mañana, puede estar de vuelta por la noche. Conservaríamos las flores lo mejor posible y Luzy recibiría una sorpresa ¡Has tenido una gran idea!


  —Bueno, ¿a quién tendrá que agradecérselo ella?


  —A mí. ¿Es que no tienes bastante con Cristina, que también aspiras a un posible relevo?


  —Claro que no. Si tuviese un buen hatajo, y un rancho, como tú, acaso te hiciese la competencia.


  —No hay competencia, puesto que yo no he aspirado a tanto.


  —Todo se andará, Ruben, si no es que ya estás iniciando el paso. Tú eres de los que ves la paja en el ojo ajeno y no ves la viga en el tuyo.


  —Bueno, menos conversación. Enviaré al peón que cuida esto, para que adquiera en Elko, el mejor ramo de flores que encuentre, y así quedaremos estupendamente.


  —Sobre todo, tú. Busca tu tarjeta y pinta un corazón atravesando en medio por una flecha. Hará muy bonito y será muy expresivo.


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  FRACASO MORTAL


  


  Ruben, entusiasmado con la idea de ofrecer a Luzy algo que no era factible allí, buscó al peón, le ofreció como compensación veinte dólares de premio y le despachó para Elko, con orden de traer un ramo de flores que llamase la atención de las gentes.


  Y el peón emprendió el pesado viaje en el calesín del rancho. Iba a ser una jornada demasiado dura para el caballo, pero con unas horas de descanso regresaría sin novedad.


  Y así fue. A las ocho de la noche del sábado, el peón regresaba con un monumental ramo de flores que le había costado setenta dólares. Muy caro, pero Ruben los dio por bien empleados.


  El cuidado de las flores corrió a cargo de la mujer de Aguirre, y al día siguiente, a las once, estaban muy vistosas y lozanas. Mark, con gesto filosófico, no hablaba, pero vigilaba a su amigo, y le sonreía burlonamente, cosa que ponía nervioso al abogado.


  En el calesín se trasladaron al rancho de Luzy, la cual había bajado el sábado a la hacienda, para dar órdenes con objeto de que sus huéspedes estuviesen debidamente atendidos.


  Luzy puso cara de asombro cuando descubrió a Ruben con aquel enorme ramo de flores, que casi ocultaba su personalidad.


  —¡Oh, qué cosa más linda! —comentó—. ¿Dónde ha podido usted encontrar esas flores tan primorosas, si por aquí no existen?


  —Mandé a Elko a buscarlas. Hubiese sido una falta de galantería presentarse con las manos vacías.


  —Aquí esas galanterías están de más. Sólo ustedes los hombres de las ciudades piensan en estas cosas.


  —Cuando se trata de cumplimentar a una mujer tan atractiva y comprensiva como usted, el hombre debe excederse siempre. Pero no hablemos de esto, que no tiene importancia alguna.


  Ella tomó las flores y las repartió en dos bonitos jarrones, uno de los cuales colocó en el centro de la mesa del comedor.


  Ruben no la perdía de vista. Si atractiva estaba con su traje campero que usaba por el monte, ahora iba vestida más femeninamente con un bonito traje azul oscuro que realzaba su silueta y sus contornos, estaba más atrayente aún.


  Mark con gesto filosófico, no hablaba, pero vigilaba a su amigo, y le sonreía burlonamente, cosa que ponía nervioso al abogado.


  El rancho, que fue visitado por ellos antes del almuerzo, era acogedor, y estaba cuidadísimo. Los muebles eran modernos, de buen gusto y sin recargar.


  Aquél era un detalle que Ruben apreciaba en su justo valor, pues indicaba que Luzy, aparte su negocio de ovejera, era tan femenina y refinada como cualquier otra mujer de la ciudad más civilizada.


  El almuerzo fue muy agradable. Ella se había esmerado en el menú, y no faltaron los licores, el buen café y hasta los cigarros puros de Virginia.


  Se habló mucho, se cambiaron impresiones, no sólo sobre el negocio, sino sobre cosas frívolas, y cuando llegó el atardecer, las horas se les habían pasado sin darse cuenta.


  Ruben, discretamente, entendió que debía despedirse.


  —Bien, señorita Luzy —comentó—. Ha sido una velada tan agradable, que tarde o nunca podremos olvidarla.


  —Por mi parte, quedo en deuda con usted, y prometo que lo antes posible iré a Elko a encargar un nuevo mobiliario para mi hacienda, y cuando esté en condiciones de recibir a una persona tan agradable como usted, será para mí un honor devolverle el agasajo.


  —¡Por Dios! No creo merece que se gaste usted un buen puñado de dólares en cambiar su hacienda.


  —Tendría que hacerlo igual, señorita. Aquello es algo que no está a tono con las exigencias del día.


  Se dispusieron a partir. Luzy, galante, tomó un par de flores y se las ofreció a ambos amigos, diciendo:


  —Para que se lleven un oloroso recuerdo de esta visita.


  —Gracias. El aroma durará poco, pero el recuerdo será eterno.


  Luzy les acompañó hasta el lugar donde habían dejado el calesín. Este se encontraba fuera de la acera, y ambos se dispusieron a subir a él.


  La tarde estaba ya muy vencida. Un manto gris se extendía en torno y medio borraba los lugares cercanos, en los que la Naturaleza había sembrado de extensos setos y macizos de hojarasca.


  Y cuando Ruben estrechaba la mano de Luzy para subir al vehículo, estallaron dos secas detonaciones y los dos proyectiles fueron a clavarse de través, en la delantera del vehículo, a escasas pulgadas de la pareja.


  Ruben, rápido de reflejos, empujó a Luzy, haciéndola caer a tierra, al tiempo que se arrojaba también al suelo, y sacando el revólver, disparó en dirección a un seto próximo, de donde estimó que habían partido los disparos.


  Mark, que ya había subido a su calesín, le imitó disparando hacía el mismo sitio, al tiempo que gritaba:


  —¡Allí, Ruben, tras ese seto! ¡Duro con él!


  Ambos concentraron sus disparos sobre el seto, pero en balde. El ataque por sorpresa había fracasado por muy poco, y en aquel momento se dejó oír el galope de un caballo, y una borrosa silueta se perdió entre las sombras de la noche, sin que les fuese posible abatirla a tiros.


  —Se escapó, maldito sea —bramó Ruben, al tiempo que ayudaba a Luzy, a ponerse en pie.


  —No hay que preguntar de quién partió este cobarde atentado.


  —Hemos escapado por milagro —comentó—. Siento haber servido de cebo para ponerles en peligro.


  —No diga eso, Luzy. Ese buharro andaba al acecho de todos y confiaba en poder cazarnos juntos. Ha fracasado, pero no nos ha dado margen a poder responder a su ataque.


  —Ni dará la cara mientras pueda —afirmó Luzy—. Somos varios los que estamos en su lista y buscará la manera de irnos eliminando uno a uno.


  —Ya lo veremos. Por una vez, hemos bajado la guardia, pero no la bajaremos más.


  —Pero ahora, no me preocupa lo que nos pueda suceder a nosotros, sino lo que le pueda suceder a usted. Está sola en el rancho y puede intentar asaltarlo durante la noche.


  —No sería fácil. Está bien asegurado y no se pueden forzar la puerta ni las ventanas. Por otra parte, tengo un peón a mi servicio que velará toda la noche, y un revólver, que sé manejar muy bien. No se preocupen por mí, que nada podrá hacer aquí dentro.


  —¿Está usted segura?


  —Pueden creerme que sí.


  —Siendo así, la dejamos, pero..., ¿piensa usted mañana volver al monte?


  —Claro que sí. Es allí donde hago falta, y no aquí.


  —En ese caso, vendré a buscarla y marcharemos juntos. No puedo dejarla sola durante el viaje.


  —Lo acepto, señor Bristow. A campo abierto el ataque sería más fácil.


  —Entonces a las nueve estaré aquí en su busca.


  —Gracias. Hasta mañana y que descansen.


  —Lo mismo le decimos a usted.


  Ella penetró en la hacienda, y los dos amigos montaron en el calesín con los revólveres empuñados, por si el ataque se repetía durante el camino.


  —A poco nos cortan la excelente digestión —comentó Mark—. Hubiese sido un bonito apoteosis que hubieses podido meter una onza de plomo en la barriga de ese tipo. Luzy se hubiese arrojado a tus pies besándolos en señal de agradecimiento.


  —Eso lo dejo para que tú te luzcas delante de Cristina. Los amigos deben ayudarse de la mejor manera.


  Regresaron al rancho sin novedad, y a la mañana siguiente, Ruben se dispuso a ir en busca de Luzy.


  Mark, que no estaba dispuesto a volver al monte ahora que sabía que Ful andaba próximo al poblado, despidió a su amigo diciendo:


  —Que tengas suerte en el viaje. Espero no tener que asistir a tu entierro.


  —Claro que no, para eso cuento con tu protección.


  —Quién sabe. A lo mejor soy yo quien os libra de ese buharro si aparece por el poblado.


  —Si aparece, espero que no sea yo quien tenga que asistir a tu entierro. ¿Qué sería de Cristina entonces?


  —Me lloraría como una Magdalena y me llevaría flores a la tumba todos los atardeceres.


  —Pues sí que sería sacrificio tener que ir a buscarlas a Elko diariamente.


  Se separaron y Ruben, gozoso, fue en busca de Luzy, la cual ya estaba preparada para emprender el camino.


  —¿Todo bien? —preguntó Ruben.


  —Todo bien. Nadie turbó mi dulce sueño.


  —Es usted una mujer valiente. Envidio al hombre que un día sepa conquistar su corazón.


  —Esa conquista está aún inédita. La vida del monte es tan áspera, que la tiene a una confinada casi todo el año, sin más trato humano que el de los pastores que me sirven.


  —Pues merecía la pena introducirse en el monte sólo por cultivar su amistad con miras más lejanas.


  —Ya lo han intentado algunos, pero... carecían de méritos para tanto, aunque yo valga muy poco.


  —¿Los hubo osados que lo intentaron?


  —Si por cierto. Ful era uno de ellos, y mi administrador otro igual.


  —Un administrador es algo más que un capataz. Debe ser un hombre ilustrado, culto, sociable...


  —Sí, claro, y ambicioso sobre todas las cosas. No soy yo, es mi hacienda lo que hasta ahora atrajo a algunos. ¿Y qué puedo esperar de quién da más valor a mis ovejas que a mí?


  —Tiene usted razón. El egoísmo humano es grande, y hay quien se ciega y sólo ve el charco y no el diamante del fondo, pero... algún día surgirá el hombre y entonces...


  —Cuando surja, lo estudiaré si es preciso.


  Ruben no quiso llevar aquel tema más lejos. Le parecía que no debía andar a saltos, sino por sus pasos contados.


  Llegaron al monte sin novedad, él la dejó al pie del barranco, satisfecho de que nada hubiese sucedido. Durante varios días, reinó absoluta tranquilidad en el monte. Ruben y Luzy se veían a distancia por las mañanas desde los bordes de la cortada, cuando cada uno, vigilaba por turno las ovejas lanzadas al vano.


  Hasta que Aguirre llamó la atención de Ruben diciendo:


  —Le advertí que había de ir a Elko, a tratar el asunto de los esquiladores. Si perdemos el tiempo, nos vamos a quedar para los últimos, y será una pena.


  —Tiene usted razón. Prepare el viaje para pasado mañana. Antes tengo que tratar un asunto con nuestra vecina.


  Y al día siguiente le hizo señas de que quería pasar a su feudo.


  Ella asintió y Ruben, una vez a su lado, dijo:


  —Quería hablar con usted del próximo esquileo. Mi capataz me advirtió que si no contratamos pronto a los esquiladores, nos vamos a quedar para el final, con perjuicio de costarnos trabajo contratar la lana, o tener que darla a un precio bajo, y como supongo que, usted, le interesa también ese asunto, he venido a preguntarle si piensa ir también a lo mismo.


  —Claro que me interesa, y ya lo estaba arreglando. He nombrado nuevo capataz; por cierto, es un vasco muy serio y eficiente, pues casi todos mis peones son de aquí, pero ese me inspira confianza y pensaba mandarle a contratar el esquileo para primeros de julio.


  —¿Cree usted que él, sabrá arreglar ese asunto, siendo nuevo? Yo voy a ir con mi capataz, que sabe mucho de esto, y venía a invitarla si quería venir conmigo. Podíamos arreglarlo juntos y nadie mejor que los interesados.


  Ella, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Bien, no había pensado en eso, pero ya que es tan galante, acepto su ofrecimiento. ¿Cuándo piensan ir?


  —Pasado mañana por la mañana. Tendré preparado mi calesín y podemos ir los tres.


  —En ese caso, esta tarde regresaré al rancho, y mañana por la mañana podemos hacer el viaje.


  —La acompañaré hasta su hacienda, y mañana la iré a buscar.


  —De acuerdo, venga a buscarme después de comer. Se separaron y Ruben, muy contento, empezó a sentirse impaciente. Estaba deseando que llegase la hora de recoger a la joven, para pasar junto a ella unos ratos muy agradables.


  La mañana la pasó Luzy, recorriendo parte del monte para presentar a los pastores al nuevo capataz, y a la hora del almuerzo, regresó a la cabaña, dispuesta a unirse a Ruben en cuanto almorzara.


  


  * * *


  


  Entretanto, Trago, el administrador, sin nada urgente que hacer, se había dedicado a pasear por los accidentes del terreno; sombrío y preocupado.


  Ful, con su acusación, le había dejado en una postura desairada frente a Luzy. Había puesto al descubierto sus intenciones, y ahora no sabía qué partido tomar.


  Su egoísmo había estado trabajando lo indecible por hacerse grato a la joven. Confiaba en que más tarde o más temprano, se le presentase una coyuntura favorable para hacer valer sus méritos y tratar de convencer a Luzy de que aquello era cosa de hombres y que él estaba en la mejor situación para defender su negocio, pero tras la denuncia de Ful, y la afirmación tajante de ella respecto a sus proyectos matrimoniales, no confiaba mucho en poder salir adelante con sus ambiciones.


  Y si no conseguía sus propósitos, no estaba dispuesto a continuar usufructuando un cargo oscuro, aunque estuviese bien pagado. El monte era una cárcel para él, y sólo podía aceptar la prisión con una compensación como era disponer de una hacienda valiosa y tener una mujer muy linda y sugestiva, aunque para él valía más la hacienda que la mujer.


  Y como era hombre que creía tener recursos para todo, si fracasaba en aquel empeño ambicioso, le quedaba una salida no tan excelente, pero sí remuneradora.


  Hasta aquel momento, ella había confiado en su honradez probada, y esto le permitía manejar con cierta holgura el dinero que Luzy tenía depositado en el Banco del poblado.


  El depósito no era tan valioso como sus ovejas y su rancho, pero, en último extremo, un cheque extendido a nombre de ella le valdría un puñado de miles de dólares con los que poder huir en busca de una mejor presa.


  Rumiando estas posibles soluciones, se había sentado en una altura medio oculto por un montón de arbustos, y desde allí, al tiempo que meditaba, abarcaba una parte del paisaje que rodeaba la cabaña.


  Y pese a su ensimismamiento, algo llamó su atención obligándole a fijar la mirada bajo sus pies, en la parte fronteriza.


  En un trozo de monte cubierto de maleza, algo se movía levemente.


  Primeramente creyó que se trataba de alguna oveja que se había introducido allí, pero desechó la idea. De haber sido una res no procedería con cautela, sino violentamente, y quien movía la hojarasca lo hacía con suavidad y avanzando cautelosamente.


  Esto le puso en guardia, y con todos sus sentidos alerta, continuó observando.


  La maleza ascendía hasta poca distancia de la cabaña, y desde donde acababa a la construcción, sólo habría unas ocho o diez yardas de terreno descubierto.


  Trago, sin moverse, continuó observando, hasta que por fin, el final de la maleza se entreabrió, y una cabeza asomó discretamente.


  Trago no necesitó mirar mucho para saber a quién pertenecía aquella cabeza. Se trataba de Ful, quien, conocedor de las costumbres de Luzy, estaba seguro de que ésta no se encontraba allí, y que le sería fácil alcanzar la cabaña e introducirse en ella.


  Y así fue. Arrastrándose como un sapo, ganó la entrada, se cercioró de que no había nadie en torno y penetró en el interior entornando la puerta.


  Trago sonrió siniestramente. Ful se había metido él solo en una ratonera mortal, y él iba a ser el héroe que cazase al ratón, e hiciese méritos sobresalientes para granjearse el afecto de Luzy.


  Abandonó su refugio sin darse a ver por la parte de la cabaña, y se apresuró a ir en busca de los dos pastores más próximos, ordenándoles:


  —Esperad aquí a que pase el ama. Cuando lo haga,yo estaré a su lado, y nos acompañaréis. Tened preparados los revólveres porque pueden hacer falta.


  —¿Qué sucede? —preguntó uno.


  —Más tarde lo sabréis. Esperad aquí.


  Retrocedió para salir al encuentro de Luzy, que no tardaría en regresar a almorzar. Ya ella le había dicho que después del almuerzo bajaría al rancho, para el día siguiente marchar a Elko a contratar los esquiladores, aunque se había callado decir que lo haría con Ruben.


  Por fin apareció Luzy, y al enfrentarse con el administrador, preguntó:


  —¿Qué hace usted por aquí?


  —Buscándola. No quería que penetrase usted en la cabaña, sin antes intervenir yo en el asunto.


  —¿Por qué?


  —Simplemente, porque allí dentro le está esperando a usted la muerte.


  —¿Qué dice?


  —Lo que oye. Ful ha conseguido filtrarse por el monte, y se ha metido en la cabaña, a la espera de que entre usted en ella. De no ser, porque yo vivo con cíen ojos velando por usted, hoy podría ser el último día de su vida.


  Hizo una seña a los pastores, para que se apostarán a ambos lados de la cabaña, alejó a Luzy, de las proximidades y, adelantándose prudentemente, gritó:


  —Ful, salga de ahí con los brazos en alto. Le hemos visto esconderse ahí dentro, y no estamos dispuestos a que cometa usted un crimen estúpido. Le doy tres minutos para salir, y si no lo hace, daré orden de que prendan fuego a la cabaña. Acabar con una rata sarnosa como usted, bien merece sacrificar la construcción.


  Luzy quedó anhelante esperando. Le costaba trabajo admitir que Ful hubiese podido llegar hasta la cabaña y esconderse en ella, burlando la vigilancia de los pastores.


  Los minutos transcurrieron en una gran tensión nerviosa, y Trago, temeroso de no intimidar al capataz, gritó:


  —¡Muchachos, adelante, prended fuego a la cabaña!


  Ful debió creer que la orden iba en serio, y antes de verse envuelto en llamas, decidió salir jugándoselo todo a la carta de la desesperación.


  Y, súbitamente, surgió con el revólver en la mano buscando la silueta de Luzy, para disparar sobre ella, pero antes de que tuviese tiempo de localizarla y disparar. Trago, que tenía la puerta enfilada, disparó con rabia hasta agotar el cargador del arma.


  Ful sólo pudo disparar un vacilante tiro. Soltando el arma, se llevó las manos al pecho y cayó de bruces quedando rígido en tierra.


  Trago se acercó a él con precaución, pero pronto pudo comprobar que Ful ya no era enemigo. La lluvia de balazos que había encajado en el pecho había acabado con la vida del peligroso ex capataz.


  Trago, radiante de satisfacción, se volvió hacia Luzy, que estaba pálida y demudada y galantemente, indicó:


  —Señora, ya puede usted pasar sin peligro. Las amenazas de este salvaje se terminaron.


  Luzy, reaccionando, se dirigió a él diciendo:


  —Muchas gracias, Trago, por su celo velando por mí, y por su valentía enfrentándose con esa fiera. Es algo que no olvidaré y tendré en cuenta en su momento.


  Quizás él interpretó mal aquella promesa, porque envanecido, repuso:


  —He cumplido con mi deber simplemente, usted ya sabe que daría mi vida por salvar la suya, y esto lo repetiría tantas veces como fuese preciso.


  Ella, reaccionando, repuso:


  —Bien. Que se lleven el cadáver de ese hombre, y le entierren en cualquier sitio lejos de aquí. Él se lo buscó, y nada tiene que reprocharse por su muerte.


  Y como el suceso le había quitado las ganas de almorzar, y se volvió hacia Trago, diciendo:


  —Le dejo al cuidado de esto, Trago. Me he comprometido con el señor Bristow, para ir a Elko, a arreglar el asunto de los esquiladores, y debe estar esperándome. Estaré ausente todo el día de mañana y confío, en que ahora no suceda nada.


  Trago, quedó tenso al oír la noticia. El hecho de que Luzy, se hubieses comprometido a ir a Elko con Ruben, había sonado a toque de alarma en sus ambiciones, pues temía que el nuevo vecino concluyese por interesar más de la cuenta a la bella ovejera.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  UNA REPULSA TAJANTE


  


  Cuando Luzy se reunió con Ruben, éste notó lo alterado de sus nervios, y extrañado, preguntó:


  —¿Qué le sucede, Luzy? Viene usted demudada...¿Acaso...?


  —Ha sucedido algo inesperado y terrible. Ful ha logrado penetrar en las alturas burlando la vigilancia de Mis hombres y se escondió en mi cabaña con el siniestro propósito de acabar conmigo. Gracias a que Trago, mi administrador, vivía en perpetua alerta, le descubrió y le acorraló. Cuando Ful se decidió a salir matando, Trago tuvo la suerte de acabar con él a balazos.


  —Una grata noticia para usted y para todos. Nuestro común enemigo ha desaparecido, y ya ninguno corremos peligro. Trago se ha portado como un héroe, y... esperaría recibir la debida recompensa, ¿no es así?


  —¿Por qué me lo pregunta? —interrogó ella mirándole fijamente.


  —Me baso en lo que usted me ha contado sobre él. Si en verdad acaricia la esperanza de que algún día se decida usted a aceptarle por esposo..., este éxito suyo le dará muchos ánimos para presentar su factura.


  —Es posible. Lo he estado pensando y no me agrada la situación. Preferiría darle un millar de dólares y dejar saldada la deuda; de otra manera, me temo que las cosas se van a complicar bastante, si se decide a plantear el problema, y se encuentra con la más rotunda negativa.


  —¿Cree usted que se convertiría en un segundo Ful?


  —¿Quién lo sabe? Trago, es hermético como un arca sellada, y nadie puede descubrir sus más íntimos pensamientos.


  —Comprendo su preocupación, pero de momento habrá que dejar que sea él quien tome la iniciativa. Si en algún momento se pasase de la raya y tuviese usted necesidad de ayuda, no dude en acudir a mí. Si ese hombre ha suprimido a Ful y pretendiese sustituirle como una amenaza contra usted, ya le haríamos entrar en razón para convencerle de que no está usted sola.


  —Gracias por su ofrecimiento, pero no deseo que usted pueda correr algún peligro por defenderme a mí.


  —Si es preciso hacerle comprender que tiene usted quien le guarde las espaldas, se le hará entenderlo de la manera que él quiera.


  —Y como de momento ese peligro no existe, creo que debemos ocuparnos de lo más inmediato, que es la cuestión del esquileo.


  Conforme a lo acordado, Luzy y Ruben con Aguirre partieron en el calesín para Elko, y fue una grata jornada para ellos, no sólo el viaje, aunque éste resultó algo pesado, sino la estancia allí, donde tras arreglar el asunto de los esquiladores, decidieron quedarse un día para tomarse un descanso y para que Ruben conociese lo más interesante de la ciudad.


  Pararon en el hotel Elko, donde anualmente se celebraba el baile, y la cena de los ovejeros una vez terminada la faena de esquilar las reses. Ruben admiró lo suntuoso del hotel, y lo grandioso del salón donde se celebrara la fiesta.


  Y esperanzado de ser correspondido, preguntó:


  —¿Podré tener la dicha de que el día de la fiesta, me acompañe usted y baile conmigo para celebrar el éxito?


  —¿Por qué no?... Aunque..., no sé..., quizá a última hora estime más prudente no acudir a la fiesta.


  —¿Por qué motivo?


  —Pues... verá usted. Estos últimos años me acompañó siempre Trago, por ser la persona de más categoría de mi rancho, dado que yo no tengo familiares que me acompañasen, y si este año le desdeño por aceptar su compañía, las cosas se van a agravar aún más.


  —Usted es muy dueña de ir a cualquier parte con quien más le acomode, y es más justo que a un baile de rancheros de ovejas, le acompañe un ranchero auténtico. El nada pinta en un acto como ése, ya que en realidad es un intruso con categoría circunstancial.


  —No sé, señor Bristow.


  —Llámeme simplemente Ruben. Aquí me suenan mal los refinamientos.


  —Pues bien, Ruben, no sé lo que haré. Todavía falta tiempo para la fiesta y vaya a saber lo que puede suceder de aquí en adelante.


  —Tiene usted razón. Debemos esperar, pero..., no renuncio a ese inmenso placer de ser su pareja.


  La visita a Elko la aprovecharon para visitar a varios almacenes de muebles. Ruben quería que ella, como mujer, le indicase lo mejor y más a tono para la renovación total de muebles del rancho.


  Y haciéndoseles el tiempo demasiado corto, regresaron de nuevo a sus respectivos rebaños.


  Aguirre acompañó a Luzy al monte, mientras Ruben, quedaba en el rancho, a la espera de poder ver a Mark, quien no encontraba manera de despegarse de Cristina, sin que ésta hiciese mucha oposición a su pegajosidad...


  Cuando aquella noche apareció en el rancho, Ruben, muy serio, preguntó:


  —¿Has acabado ya con el amigo Ful?


  —¡Qué va!... Ese sapo no ha dado la cara.


  —Bueno, Mark, como es mi deber quitarte preocupaciones de la cabeza, te diré que tu misión de guardaespaldas de Cristina ha terminado, y que desde mañana deberás hacerte cargo de tu nuevo empleo o renunciar a él.


  —¿Que ha terminado? ¿Por qué?


  —Porque Ful es sólo un despojo humano desde hace dos días. Alguien, presumiendo menos que tú y que yo, le despachó en el monte de seis balazos.


  —¡No me digas!... ¿Quién fue ese héroe del Oeste?


  —El administrador de Luzy. Le sorprendió tramando un ataque en la sombra contra Luzy, y le despachó lindamente. Así es que los pretextos se han terminado. O te quedas por tu cuenta, o te dedicas a ayudarme a poner papeles en orden.


  Mark, un poco mohíno, repuso:


  —Está bien, negrero. Lo haré así, pero habrás de dejarme libre mañana. Tengo que visitar a Cristina, darle cuenta de la muerte de Ful, y explicarle que mi deber de administrador tuyo me obliga a espaciar mis visitas. Se alegrará mucho de saber la muerte de Ful.


  —Quizá se alegrará de sacudirse tu pelmacería.


  —Esa será una opinión tuya. A Cristina le encanta que le haga compañía para no aburrirse tanto en la oficina.


  —Mejor. Así los domingos, cuando vayas a verla, le sabrá más agradable tu compañía.


  Y Mark tuvo que resignarse a aquella esporádica separación.


  


  * * *


  


  Luzy, por su parte, regresó al monte invadida de una satisfacción, y de un optimista estado de ánimo que había sentido muy pocas veces.


  No acertaba a explicarse aquella sensación extraña que le hacía ver las cosas menos sombrías que hasta entonces, pero el hecho era que en el fondo, no era la mujer seca, entregada al negocio, sin más matices que hiciesen un poco más amena su vida.


  Cuando llegó al monte, Trago, que había estado rumiando sombríamente la situación, escudriñó intensamente el rostro de la joven, y no dejó de observar un cierto rubor en sus mejillas y un conato de sonrisa en sus labios. Y el instinto le dijo que aquello era obra de su contacto con Ruben, un contacto que si continuaba, podría terminar por arruinar las leves ilusiones que abrigaba respecto a la conquista del corazón de la ovejera.


  Y se dijo que ya no era prudente dejar transcurrir el tiempo sin lanzarse a una ofensiva a fondo. La situación debía quedar aclarada antes de que fuese mucho más tarde.


  Por ello decidió esperar el momento más propicio para plantear el problema y saber a qué atenerse en el futuro.


  —¿Dejó usted arreglado el asunto del esquileo? —le preguntó.


  —Sí. Los primeros en esquilar sus rebaños serán los hermanos Loty y después seguirán los míos y los del vecino. Hemos quedado en esquilarlos alternativamente, para así tener más espacio de tiempo para recoger y empacar la lana.


  —Su vecino es un hombre muy práctico y muy galante.


  —Lo es y no es de extrañar. Es un hombre de carrera, posee una educación de la que carecía su tío, y además es comprensivo, y nada belicoso. Ha sido una suerte para mí que sea él quien heredase el rancho, porque me está evitando muchos quebraderos de cabeza.


  —No me extraña. Los hombres sensibles siempre saben plegarse a los encantos de las mujeres bonitas.


  Ella se estremeció, y preguntó mirándole fijamente:


  —¿Qué ha querido usted decir con eso?


  —Lo que he dicho, usted es una mujer capaz de encender el amor en una estatua, y ese hombre es de carne y hueso.


  —Va usted muy lejos en sus fantasías, Trago.


  —¿Por parte de él o por parte de usted?


  —Por ambas partes. Entre Ruben y yo no existe más que una leal convivencia y una mutua simpatía.


  —La simpatía tiene muchos matices y puede llegar tan lejos, que acabe incluso en la Gloria o en el infierno.


  Ella, furiosa, clamó:


  —Y aunque así llegase a ser..., ¿tengo que dar cuenta de mis actos a nadie?


  —Quizá no, pero no estaría de más que pensase usted en que hay más hombres en el mundo que ese Ruben, y Quizá con más méritos para alcanzar esa gloria..., o ese infierno.


  Luzy, decidida a abordar la peligrosa situación con valentía, repuso:


  —¿Quiere referirse a usted mismo?


  —¿Por qué no? Soy tan hombre como pueda ser ese y he hecho por usted, lo que él no supo hacer, que fue jugarme la vida por librarla de una muerte que tenía usted delante de los ojos.


  —Es cierto y yo se lo agradezco en lo que vale, pero... ¿cree usted que el hecho obliga a pagarle en una moneda que nada tiene que ver con su acción?


  —¿Por qué no? El hombre que se juega la vida por salvar la de la mujer que le interesa, se cree acreedor a una justa compensación, y yo..., yo estoy enamorado de usted hace mucho tiempo, aunque he tratado de acallar este amor por temor a que usted lo interpretase de un modo egoísta.


  —Ya sé que estaba usted "enamorado" de mí desde hace tiempo..., aunque no había encontrado el pretexto de pedir la compensación a ese amor oculto.


  —Ful lo denunció, y a usted le supo mal, porque estimaba que no había llegado su momento. Estaba usted como el tigre con la garra levantada al acecho, esperando su oportunidad, y se la dio Ful, para en seguida, pasar la factura.


  —Pero yo me pregunto si su gran enamoramiento era hacia mí o hacia mi hacienda y mi fortuna. Usted es un hombre hermético y calculador, que no mueve un dedo por nada, y me he estado preguntando muchas veces qué estaría usted esperando, para destapar la caja de las sorpresas.


  —Y ese momento ha llegado con la muerte de Ful. No ha tenido usted paciencia para esperar un minuto más, pues le corría prisa pasar al cobro esa letra de cambio que yo no firmé, aunque fuese beneficiada con su importe.


  —Y como soy una mujer muy clara, le diré una cosa. Ni antes, ni después, ni ahora, he pensado que usted pudiese ser el marido ideal que yo soñara alguna vez.


  —¿Porque no tengo un hatajo y dinero como el vecino? —interrumpió Trago.


  —No. Yo jamás he calculado si el hombre que pudiese llegar a ser mi marido, tendría la cartera muy abultada, o que su cuenta corriente fuese excepcional. Para mí, las cosas del corazón tienen un valor sentimental que rechazan los intereses, pues la felicidad no se compra con el dinero.


  —Las pocas veces que he pensado en el matrimonio, lo he hecho sin miras egoístas, pidiendo que el día que me saliese ese hombre al paso, reuniese las condiciones morales que yo ansío, sin importarme su posición social. El dinero lo tengo yo..., lo que necesito es algo que vale más que el dinero, y que no todos los hombres lo poseen.


  —Y usted cree que yo no reúno esas condiciones y que sólo ansío su caudal.


  —Cuando menos, creo que no reúne esas condiciones. Tiene usted quince años más que yo, es usted sombrío, calculador, hermético y brusco. Vive pagado de su persona, pues presume usted hasta durmiendo, y en fin, como no está en mi ánimo molestarle, diré en resumen que no es usted ese hombre, y que pierde usted el tiempo abrigando esperanzas que no verá realizadas jamás.


  —Aclarado esto, si estima que debo pagar ese favor que me hizo, táselo en dinero, y si la tasa es justa, le será abonado.


  —Me está usted insultando. Yo no lo hice por su hacienda, sino por usted.


  —Entonces, no me lo eche en cara, ni lo tase en otro sentido, pues a final de cuentas, el egoísmo aparece por todas partes.


  —Pero es un egoísmo sentimental. No quiero su hacienda, la quiero a usted.


  —Siendo así, no hay manera de entendernos. Mi decisión en ese punto es inquebrantable y creo que dada la situación, sería muy violento para usted y para mi continuar conviviendo juntos. Usted va a sufrir mucho con mi desdén, y yo voy a vivir violenta teniéndole a usted presente. Por lo tanto, será mejor que nos pongamos de acuerdo en entregarle una indemnización y que renuncie usted al cargo de administrador.


  Trago sonrió de un modo extraño y repuso:


  —Creo que enfoca usted mal la cuestión. Nuestros sentimientos personales nada tienen que ver con el cargo. Usted olvida que existe un contrato entre ambos y que ese contrato está vigente. Al menos durante un año más, yo he de continuar como administrador, si no renuncio por propia voluntad y usted no podrá despojarme del cargo, a menos que me entregue como compensación lo que yo exija, y lo que pueda exigirle va a ser demasiado oneroso para usted.


  —Por lo tanto, usted podrá rechazarme como marido, pero tendrá que soportarme como administrador, a menos que demuestre usted, que yo he cometido algo delictivo en su contra, y cómo esto no podrá demostrarlo, tendrá que aceptar la continuación de mis servicios.


  Luzy, furiosa, clamó:


  —¿Cree usted que no sería un motivo de anulación de contrato el que usted me esté asediando con pretensiones amorosas?


  —Tendría usted que demostrarlo con testigos, y quizás los tribunales no admitiesen eso como motivo ni... aun apelando a los conocimientos jurídicos que posee el hombre que está empezando a interesar su corazón.


  —¿Quiere usted dejarse de impertinencias estúpidas?


  —Si no fuese verdad, no le dolería que se lo dijese. Pero, volviendo al caso, le diré una cosa. La he planteado mis ilusiones y usted las ha rechazado. Muy bien; no volveré a insistir sobre el tema y usted no tendrá motivo para acusarme de acoso. Seguiré siendo simplemente su administrador y si usted sufre de los nervios con mi presencia, yo no podré evitarlo.


  —Muy resignado se muestra usted, Trago. ¿Qué esconde en su manga, para vengarse de este desprecio?


  —¿Por qué he de esconder algo?


  —Porque entre Ful, como enemigo y usted, temía menos a Ful que a usted. Él era brutal, pero no hipócrita, y usted es suave, pero retorcido.


  —Sin embargo, él quiso asesinarla, y yo no.


  —Porque usted es más refinado que lo era él. De todas formas, no estoy dispuesta a que las cosas continúen así... Buscaré la fórmula para prescindir de usted, y será mejor para los dos.


  —Me agradaría saber cómo lo logrará.


  —Lo sabrá usted a su debido tiempo.


  Y dando media vuelta, volvió la espalda al despechado Trago, quien en su brillante mirada, estaba manifestando el odio y la rabia que sentía contra ella, ahora que sabía que todas sus egoístas ilusiones se habían hundido estrepitosamente.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  UNA NOCHE MEMORABLE


  


  Al día siguiente, Luzy con decisión, pasó al lado contrario en busca de Ruben.


  Este, extrañado, preguntó:


  —¿Qué le trae por aquí, Luzy?


  Ella sinceramente, le dio cuenta de la actitud de Trago y de la violenta discusión que había sostenido con el administrador.


  Ruben tras escucharla atentamente, comentó:


  —Ese tipo es una serpiente de cascabel, peor aún que Ful, y en su despecho, algo trama contra usted.


  —Tiene razón al afirmar que sin pruebas, usted no puede alegar que esté enamorado de su persona y sea motivo para rescindir el contrato. Tendría que existir algo más positivo y usted sabrá si existe.


  —Hasta ahora, no. Siempre se ha portado honradamente.


  —Pero..., desde ahora puede dejar de portarse así.


  Tras un momento de meditación, preguntó:


  —¿Tiene poderes para vender reses o manejar sus intereses en el Banco?


  —Las reses las vendo yo, pero está autorizado para extraer dinero del Banco, para pagar nóminas y gastos de manutención del personal.


  —Pues apresúrese a ordenar en el Banco, que no abonen cheque alguno que no vaya firmado por usted, y no le permita que mangonee en nada que pueda significar dinero.


  —Si lo que pretende es cobrarse dando un golpe de mano a su caudal, cuando compruebe que no le es posible quizá no tenga tanto interés en continuar en el cargo a menos que lo que esté barajando, sea algo distinto, y si en algún momento descubre usted, el menor indicio de alguna traición, avíseme en seguida.


  Luzy siguió el consejo de Ruben y ordenó al Banco que no abonasen ningún cheque firmado por Trago, pero se abstuvo de comunicarle que le había retirado el poder.


  Y a partir de aquel momento, pareció que todo había quedado olvidado, al menos por parte de Trago, que se mostraba cortés, frío y atento a su obligación.


  Ella en cambio, parecía violenta cada vez que necesitaba hablar con él y rehuía toda ocasión de hacerlo.


  


  * * *


  


  Por parte de Ruben, las cosas marchaban sin tropiezos.


  Mark, se había incorporado al rancho, donde febrilmente trataba de poner en orden todos los papeles, sin por eso renunciar a seguir enviando reportajes al periódico. Aprovechaba todo momento libre para visitar a Cristina y continuar haciéndole el amor, aunque sin hacer una declaración formal de sus sentimientos.


  Había conseguido convencerla de que fuese con él al baile los domingos y por las mañanas de dichos días, la acompañaba a la iglesia, sin que ella pareciese sentir la menor zozobra por tanta asiduidad.


  Y así, en este período largo de calma, llegó la época del esquileo y los pastores empezaron a bajar al llano encerrando los hatajos a su cuidado en los amplios rediles, esperando el turno de la esquilada.


  Fueron días de un trabajo intenso para Ruben, para su capataz y para Mark, quien no tuvo otro remedio que apretar el hombro y trabajar como un esclavo.


  También los hombres de Luzy bajaban con sus ovejas y la extensa pradera se había convertido en un infierno bajo el sol abrasador.


  Sólo se veían reses por todos lados, carretas preparadas para cargar lana, empacadores que sudaban fieramente preparando los apretados fardos y los capataces más agobiados que nadie, se veían y se deseaban para atender a todo aquel tráfago mareante, del que Ruben no tenía la menor idea hasta entonces.


  Las carretas salían para Elko cargadas de lana. Las ovejas pasaban a los rediles aliviadas del estorbo de su espesa y sucia lana, y los pastores aprovechaban todos los momentos libres, para dirigirse al poblado y gozar de aquel esperado asueto, que les compensaba en parte de los sinsabores de todo el año en las heladas o ardientes cumbres del Independence.


  Ruben aprovechaba todos los momentos posibles para reunirse con. Luzy e interesarse por lo que sucedía con su administrador, pero la joven no tenía noticia alguna que darle.


  A partir de su penosa entrevista, Trago parecía haber olvidado su interés por ella y se limitaba a cumplir fríamente su deber, sin dirigirle más palabras que las que su misión exigía.


  A Ruben no le gustaba aquella situación. Adivinaba que el hermético, y astuto administrador, aguardaba algún triunfo gordo en su manga y esperaba el momento de jugarlo con todas las ventajas a su favor.


  Luzy había preguntado si se había presentado algún cheque al cobro en el Banco firmado por Trago, pero la respuesta había sido negativa.


  Esta actitud pasiva tenía preocupado a Ruben. Adivinaba que el astuto administrador abrigaba y elaboraba un plan de venganza sutil, pero no se hacía una vaga idea de cuál podría ser este plan.


  Y en esta incertidumbre, llegó el final del esquileo, y la organización de la cena y baile de fin de jornada.


  Ruben ardía en deseos de que llegase este día. Tras mucho estudiar la situación, había llegado a una decisión bien pensada.


  Luzy se había adueñado de sus sentidos, y si ésta estaba dispuesta a casarse con él, entonces, sus decisiones futuras tomarían un rumbo insospechado. Si ella lo aceptaba, al final del compromiso de mantenerse al frente de la hacienda durante dos años, venderían ambos hatajos y se establecería en Chicago, y sí ella prefería seguir allí desdeñando la ciudad, él se doblegaría a su deseo y renunciaría a su carrera para convertirse definitivamente en un ranchero de ovejas.


  La víspera del baile. Trago, que parecía esperar este momento, abordó a Luzy preguntando:


  —¿Necesita usted que le acompañe como todos los años a la cena y baile de gala en Elko, o... tiene usted ya compañía?


  —La tengo, Trago. Hemos quedado en que entre nosotros no existe más lazo que su misión de administrador.


  —De acuerdo. Sólo lo preguntaba por si tenía que prepararme para asistir a la tiesta.


  Luzy no contestó, y abandonó el monte, para regresar a su rancho y estar preparada para el día siguiente.


  Ruben lo tenía todo dispuesto para llevarla a la ciudad.


  Irían solos en su calesín, y así no tendría testigos inoportunos que le distrajesen ni pudiesen interferir sus proyectos respecto a Luzy.


  Ruben quedó deslumbrado cuando al ir a recoger a la joven, la descubrió como algo inédito a sus ojos. La joven vestía un precioso traje de noche negro, con encajes del mismo tono, confeccionado con un gusto exquisito.


  Los guantes le llegaban hasta el codo, los zapatos con hebillas de plata, eran de alto tacón que la hacían aún más erguida y elegante y el peinado sencillo pero artístico, encuadraba su rostro con tanta gracia, que el abogado ranchero se sintió confuso sin atreverse a hacer comentario alguno.


  Ella leyó en los ojos de él la admiración que su tocado le había producido y comentó:


  —Como a esta fiesta asiste el gobernador, no tenemos otro remedio que presentarnos lo más elegantemente posible, pero la verdad es que una se siente apresada en estas galas tan poco en consonancia con el atuendo diario. Da más libertad el traje campero.


  —Pero realza más, si es posible, la belleza de una mujer como usted el ir vestida de este modo. Una dama de la alta sociedad de Chicago, no se presentaría mejor vestida de ese modo. Una dama de la alta sociedad de Chicago, no se presentaría mejor vestida que usted.


  Ella subió al calesín y Ruben tomó las riendas del caballo.


  Para que el atuendo de la joven no se arrugase, ella había ocupado el asiento interior, mientras Ruben se mantenía, en el pescante. Él hubiese preferido que viajase a su lado, pero la galantería imponía la separación. Llegaron mediado el día, y tomaron habitación en el mismo hotel, pues pensaban quedarse en la ciudad un día más o dos, toda vez que terminando la fiesta muy tarde, era demasiado pesado emprender el regreso al día siguiente.


  Almorzaron allí y después Luzy se retiró a descansar. De esta manera, estaría más fresca por la noche y resistiría mejor la agotadora jornada.


  Ruben aprovechó el tiempo para girar una visita a los almacenes donde estaban preparando todos los muebles que había adquirido para renovar su rancho y luego, paseó un rato por la ciudad, hasta la hora de la cena.


  Y cuando llegó ésta, y se reunió con Luzy para entrar en el salón comedor, se sentía el hombre más dichoso del mundo.


  Casi un centenar de personas entre hombres y mujeres daban vueltas por el salón en torno a las mesas y Ruben examinaba sobre todo a las mujeres, para comprobar si había alguna que pudiese competir en belleza y presentación con Luzy.


  Pero aunque descubrió muchachas muy lindas y bien vestidas, ninguna podía competir con ella. Casi todas acusaban su condición de pueblerinas, aunque sus modistas se habían esforzado en confeccionarles atuendos que las realzasen todo lo posible.


  En cambio, él fue objeto de todas las miradas. A Luzy la conocían, y no les extrañaba su compostura y presentación pero él era desconocido y bastaba que figurase como pareja de Luzy, para que llamase más la atención.


  Y menos mal que Ruben, además de poseer una silueta varonil y estar al cabo de la calle de las fiestas mundanas, sabía vestir con elegancia y daba personalidad a la ropa.


  Y los comentarios maliciosos se corrieron en voz baja en torno a todo el comedor. El hecho de que Luzy hubiese prescindido de su administrador para hacerse acompañar por aquel hombre de aspecto mundano, viril y atractivo, se prestaba a muchos comentarios.


  Cuando terminó la cena y se retiraron precipitadamente las mesas, dio comienzo el baile. Al sacar a Luzy al salón para iniciarlo, Ruben preguntó:


  —¿Tiene usted muchos compromisos adquiridos para bailar?


  —Ninguno, ¿por qué lo pregunta?


  —Porque para mí sería una dicha inmensa, que esta noche me la dedicase usted por entero.


  —Si realmente es su gusto, procuraré complacerle.


  —Gracias. Es usted la mujer más adorable que he conocido.


  El ambiente alegre se fue caldeando. Se había bebido bastante champagne de Kentucky, y vinos generosos durante la cena y las cabezas andaban un tanto caldeadas.


  El calor reinante contribuía a encender un tanto la sangre, y así las parejas se manifestaban exaltadas, y el regocijo y las bromas aumentaban por momentos.


  Luzy empezaba a sentirse sofocada. Se dejaba caer lánguidamente en los férreos brazos de Ruben, y éste,no se recataba de aprovecharse del abandono de la joven.


  Hasta que llegó un momento en que ésta murmuró:


  —Me ahoga el calor. ¡Cómo agradecería un poco de aire fresco!...


  Él la tomó del brazo y señalando la pequeña terraza que daba al jardín, indicó:


  —¿Le agradaría que abandonásemos un poco el salón y saliésemos ahí fuera? La noche es maravillosa.


  —Si a usted no le importa perder unos bailes, lo agradecería.


  —A mí sólo me importa lo que le agrade a usted. He venido a la fiesta por usted simplemente y, estando a su lado, lo que queda ahí dentro no me interesa.


  —Es usted muy galante.


  —Soy sincero.


  —Salieron a la terraza. Nadie parecía sentir deseos de abandonar el salón, quizá porque eran muy escasas las fiestas que se celebraban con aquel boato y la terraza estaba desierta.


  Ella, dándose aire con el pañuelo, se acercó a la balaustrada y contempló el jardín en penumbra y el cielo tachonado de estrellas.


  Y apretando el brazo de Ruben, que se había colocado a su lado, comentó:


  —¿No le causan admiración y le llenan de serenidad este cielo maravilloso y esas estrellas rutilantes que parecen lamparitas de plata perdidas en lo infinito? Yo, muchas veces, cuando me quedo en el monte y el tiempo lo permite, me siento a la puerta de la cabaña y me embobo admirando la obra de la Naturaleza. Allí se respira aire puro, serenidad, grandiosidad, paz, sobre todas las cosas. Son momentos tan felices que no los cambiaría por eso de esta noche ni por nada.


  —¿Y se siente usted completamente feliz gozando de ese cuadro, sin tener a su lado el complemento de esa felicidad?


  —¿No es egoísmo exigirlo todo?


  —Es ley de vida cuando se es joven, se sabe una bella y no tiene problemas económicos que enturbien su vida.


  —Quizá llegue un día en que no eche en falta ese complemento.


  —Ese complemento puede usted tenerlo con sólo pronunciar una palabra, Luzy.


  —Creo que éste es un momento tan maravilloso, que no se podría escoger un cuadro más poético y sentimental para decirle algo que está pugnando por salir de mis labios hace algún tiempo y que no había encontrado una ocasión propicia para echarlo fuera.


  —Escúcheme. Yo vine aquí por compromiso. Mi tío me dejó heredero de su fortuna, con la condición de defender el rebaño y el rancho durante dos años, a cuyo término podía continuar con ello o venderlo sin restricciones. Y como no podía desdeñar una herencia tan cuantiosa, acepté, con la idea de aguantar ese tiempo y después deshacerme de todo.


  —No me seducía nada de esto por casi desconocerlo y porque, aparte el dinero, no había nada más que me atrajese, pero surgió usted como una bendición del Cielo y mis ideas han cambiado radicalmente.


  —Me he enamorado de usted intensamente, porque encontré en usted muchas cosas que no pude encontrar en las muchas mujeres que traté en Chicago y, para mí, sería el complemento de la dicha si usted pensase como yo y viese en mí el hombre ideal que ha debido estar soñando todo este tiempo.


  —Si usted me aceptase por marido, nada me importaría renunciar para siempre a la vida que dejé atrás y quedarme aquí para siempre si usted lo desease así.


  —Y quiero resaltar que en este posible matrimonio no caben egoísmos que lo enturbien. Ni usted necesita de mi hacienda ni yo de la suya, pues los dos somos lo suficientemente ricos para no ambicionar lo de cada uno. Aquí no hay más que atracción, amor sincero por mi parte, y sé que, de aceptar usted, tampoco habrá egoísmos por la suya.


  —Esto es algo que estaba deseando decirle y que me daba miedo expresar por si esta gloriosa ilusión, que se encendió en mi pecho, se viese rota por un no rotundo, pero como tenía que llegar el momento de expresarle todo lo que usted me inspira, aprovecho la ocasión para decírselo y espero anhelante su respuesta.


  Él había cogido las manos de ella, que estrechaba con ansia, mientras la joven, arrebolada, no intentaba retirarlas.


  Hubo un momento de angustioso silencio, que al fin fue roto por Luzy, quien, en tono bajo y emocionado, murmuró:


  —Ruben... ¿De verdad que usted... siente por mí... todo eso que ha expresado?


  —¿Me cree tan cínico que, de no ser así, estuviese tratando de engañarla?


  —¡Oh, no, eso no!... Es que me cuesta trabajo creer que yo haya podido inspirarle una pasión tan honda. A fin de cuentas, con dinero o sin él, yo soy una pobre muchacha de poblado y aún más, de montaña, criada entre ovejas y usted un hombre cultivado, de carrera. La diferencia...


  —No siga, Luzy. La diferencia no existe. Yo soy un hombre, usted una mujer y, nacidos aquí o allá, el corazón y los sentimientos son universales.


  Ella, emocionada y vencida, apoyó su cabeza en el hombro de Ruben y musitó:


  —Es verdad, Ruben, sabe usted expresar las cosas con un sentido tan justo, que me las hace ver con toda claridad.


  —Yo me siento muy dichosa de poseer esos méritos que usted encuentra en mí, para haberle inspirado ese amor y, como siempre fui una mujer muy clara y leal, le diré que yo también me he sentido inclinada hacia usted, porque se ha comportado como un hombre delicado y comprensivo, y me ha colmado de atenciones y de delicadezas que ningún otro hombre supo ofrecerme.


  —Por ello, no tengo inconveniente en aceptar su proposición. En cuanto al porvenir, dejemos que transcurran esos dos años obligados para cuidar de su hacienda y, a su término, estudiaremos si nos deshacemos de todo para emprender una nueva vida o nos va tan bien aquí, que no renunciaremos a ella por nada del mundo.


  —Gracias, Luzy —exclamó Ruben, conmovido y henchido de felicidad—. Yo le prometo que jamás tendrá motivos para arrepentirse de haberme aceptado por esposo y que...


  No terminó la frase. Algo como un pequeño y brillante rayo metálico pasó rozando sus rostros por entre medio de ellos y fue a caer a poca distancia, produciendo un leve ruido al caer.


  Ruben, dando un salto, se inclinó recogiendo el objeto que era un agudo y largo cuchillo y, como una exhalación, se abalanzó al antepecho de la terraza, buscando al autor del cobarde atentado.


  En aquel momento, de entre el espeso ramaje de un árbol, que se erguía a poca distancia frente a la terraza, se dejó caer a tierra una silueta, que emprendió veloz carrera, pero Ruben, sin meditarlo, antes de que Luzy pudiese intervenir, saltó al jardín y emprendió la persecución del huido.


  Más joven y ligero, Ruben ganó terreno rápidamente y el perseguido viéndose en peligro de ser capturado, se detuvo en seco y, sacando un revólver del bolsillo, disparó contra Ruben, cuando éste se le echaba encima.


  La precipitación en disparar, los nervios, el miedo, o acaso la suerte que protegió al ranchero, el hecho fue que la bala no le alcanzó, y cuando el agresor intentaba disparar de nuevo, ya Ruben se le había echado encima revolcándole en la tierra y luchando con él hasta reducirle.


  La detonación, los gritos de Luzy y el jadeo de los dos luchadores, provocaron la alarma en el salón y todos los invitados se lanzaron al jardín para inquirir lo que sucedía.


  Cuando los primeros llegaron junto a los rivales y uno preguntó qué sucedía, Ruben contestó:


  —Ayúdenme a reducir a este canalla. Es el administrador de la señorita Trevison. Ella había tratado de despedirle porque la acosaba tratando de conseguir que se casase con ella y, al rechazarle, ha intentado asesinarla arrojándole un cuchillo desde un árbol, con ánimo de cometer el crimen en silencio y poder huir.


  La indignación entre los asistentes fue enorme. Algunos trataron de linchar a Trago, pero Ruben lo impidió.


  —Dejen que sea la justicia la que le juzgue. Ahora llevémosle a un lugar donde quede encerrado hasta que el sheriff se haga cargo. El cuchillo está en la terraza como prueba de su intento de asesinato.


  Luzy, pálida y nerviosa, se había incorporado a los grupos, mostrando el cuchillo, y Ruben, antes de que encerrasen a Trago, dio orden de registrarle por si ocultaba alguna otra arma.


  Y la sorpresa de él y de Luzy fue descubrir en su bolsillo un cheque contra la cuenta corriente de la joven por un valor de 25.000 dólares y fechado el día anterior. Trago debió intentar el cobro para huir y al negárselo en el Banco, había ido a Elko con la intención de matar a Luzy o quizá a Ruben.


  La fiesta, ya muy avanzada, quedó rota. Se avisó al sheriff, quien acudió rápido, y con las pruebas del crimen y del intento de estafa se llevó a Trago.


  Este fue el final de aquella noche memorable, en la que la felicidad, el amor y la muerte jugaron una partida en la que salió triunfante el amor.


  Dos días más tarde, después de la declaración y de conseguir de Trago la confesión de sus delitos, Luzy y Ruben regresaban a Carlin, para reintegrarse a sus rebaños, y más tarde, con calma, ocuparse de los detalles de su boda.


  Ruben llegó al rancho a media tarde y Mark no se encontraba en él. En cambio, había para él una carta con el membrete del periódico.


  Cuando llegó el periodista con el rostro resplandeciente de satisfacción, preguntó:


  —¿Ya de vuelta, Ruben? ¿Qué tal te fue en esa magnífica fiesta lanuda?


  —Maravillosamente, ¿y a ti?


  —¿A mí? ¡Oh, lo he pasado como no te puedes figurar!


  Pero, al descubrir la carta del periódico, exclamó:


  —¿Qué es esto?


  La abrió y, después de leer su contenido, quedose serio.


  —¿Qué te sucede, Mark?


  —Nada y mucho. Mi director no quiere más reportajes del salvaje Oeste, pues dice que son insulsos y me llama a la ciudad.


  —Entonces, quiere decirse que te vas...


  —Pues, no. Renuncio al periódico y me quedo aquí.


  —¿Cómo es eso?


  —Si. Renuncio y me quedo como administrador tuyo. Supongo que te mostrarás todo lo generosamente posible para ayudarme a mantener mi hogar. He pedido a Cristina que se case conmigo y ha aceptado.


  —¡Vaya!... ¡Qué sorpresa!


  —Te saliste con la tuya y espero que seas mi padrino.


  —Bueno, puedo aceptar con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que tú seas padrino de la mía.


  —¿De la tuya? ¿Es que... te has declarado a Luzy y ella te aceptó por marido?


  —Así fue, Mark..., ¿qué te parece?


  El periodista, lanzando su sombrero al aire, abrazó a Ruben, gritando:


  —¡Vivan las ovejas!... ¡Viva el salvaje Oeste!


  


  


  FIN
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